
        
            
                
            
        

    
	2 - MUERTE y PROMESAS

	Las Crónicas de Quinn

	Una serie de Zyan Star

	 

	 

	A. A., Chamberlynn

	 

	 

	Sinopsis

	 

	Una tierra arrebatada por la magia, un circo de rebeldes, una chica con un secreto mortal.

	Hubo un tiempo en que las tribus vivían en armonía. Sol, Luna, incluso la legendaria Tribu de las Sombras. Ese tiempo ya no es. Ahora la tierra se ha convertido en un páramo perverso, plagado de extrañas criaturas, tormentas encantadas y burbujas de tiempo atrapado, vestigios de las Guerras de los Chamanes. La magia ha sido prohibida por el Sol, la Luna se ha recluido y la Sombra está prácticamente aniquilada.

	Para Elea, la idea de la paz entre las tribus no es más que una leyenda de los libros de historia. Trabaja para un circo de marginados que viajan entre las ciudades del Sol. Todo lo que quiere es libertad: del circo, realizar su magia, ser ella misma. Pero posee un secreto mortal que hace imposible cualquier posibilidad de libertad.

	Ashe es heredera de una de las siete ciudades del Sol. Se rebela contra su padre sobreprotector compitiendo en guaridas de peleas ilegales. Como la mayoría de los Sun, cree que la ciencia es el futuro y nunca ha viajado fuera de los muros de su ciudad debido a los peligros que se encuentran más allá.

	Cuando un nuevo tipo de maldad comienza a aterrorizar la tierra, Elea y Ashe se encuentran en el centro de un golpe de estado que podría destruir a Iamar. Para luchar contra el enemigo, el Sol y la Luna deben unirse, algo que no se ha hecho en trescientos años. Pero primero deben encontrar la Tribu Luna, y eso significa cruzar a Iamar, que se vuelve cada vez más inestable a medida que la magia oscura se extiende. Magia oscura que tiene todo que ver con Elea y su terrible secreto.

	 

	 

	Capítulo uno

	 

	Podrías pensar que regresar de entre los muertos y servir como un acomodador de almas para la Muerte te prepararía para el día de la mudanza. Quiero decir, soy una bruja. Le pateo el culo a los demonios. Mi jefe es uno de los seres más poderosos del universo.

	Pero no. El día de la mudanza es una mierda de cualquier manera que lo hagas, especialmente cuando tienes seis adolescentes sobrenaturales en tus manos.

	Un chillido agudo recorre el pasillo, subiendo octavas alcanzadas solo por la pubescencia. —¡¡Quemar!! ¡No puedes tener la habitación más grande! —

	A mi lado, Riley hace una mueca. Orejas de hombre lobo sensibles y todo.

	—Intenta detenerme—, llega la respuesta hosca.

	Riley y yo intercambiamos miradas, dejamos nuestras cajas de cartón y avanzamos rápidamente por el pasillo. Intenta vencerme con su velocidad de lobo, pero con mi capacidad de parpadear, gano. Cuando desaparezco y reaparezco en la entrada del dormitorio principal dos pasos por delante de él, reprime visiblemente un gemido. Estamos aquí para disciplinar a los niños, después de todo.

	—Odio tener que decírselo a ustedes—, dice Riley, "pero Quinn se va a quedar con esta habitación".

	Tres pares de ojos dorados me inmovilizan desde el otro lado de la habitación. Willow y Jere con sus ojos de bruja clásicos, pálidos como lunas de cosecha, y los ojos cambiaformas fénix de Scorch, un tono más profundo con un anillo de rojo alrededor de la pupila.

	—¿Pero por qué? — Pregunta Jere.

	—Porque Quinn es mayor—, dice Scorch, dejándose caer junto a nosotros.

	—Uh, estoy segura de que te refieres a la mayor—, respondo.

	—Lo que sea—.

	Miro a Riley y veo que apenas se está conteniendo.

	—Reír y morir—, gruñí.

	—Viniendo de ti, esa es una amenaza legítima—, responde.

	Es cierto. La muerte es lo mío en estos días.

	—Les mostraré dónde están sus habitaciones—, les dice Riley a los adolescentes mientras los empuja hacia el pasillo.

	Respiro y hago una pausa para sumergirme en mi nuevo espacio. Ser adulto tiene sus ventajas. Tengo una vista increíble de las Montañas Rocosas a través de un enorme banco de ventanas frente a mí. Vestidor cavernoso. Mi propio baño con jacuzzi. Es bastante dulce.

	Nos había llevado unos meses, pero Ri y yo lo habíamos hecho: encontramos una casa enorme en unos pocos acres en Colorado para poder empezar a acoger a adolescentes sobrenaturales que no tenían hogar. Con las fuerzas angelicales en un alboroto para arrojar supes en la cárcel de izquierda a derecha, o peor, los adolescentes huérfanos y desplazados se estaban convirtiendo en algo tristemente regular.

	Afortunadamente, a lo largo de nuestros años gestionando Noir y cazar recompensas con Zyan, nos habíamos ahorrado un poco de dinero. Aunque íbamos a tener que hacer que nuestros traseros volvieran al trabajo después de esto para mantener las cosas en negro. Podría ayudar si la sociedad dejara de desmoronarse.

	Escucho otro chillido y cruzo el pasillo para ver a Willow saltando arriba y abajo en su nueva cama. Habíamos recibido los muebles un par de días antes, así que gracias a Dios que alguien más había hecho el trabajo pesado. Aunque probablemente podría haber lanzado un hechizo con bastante facilidad.

	Willow comparte habitación con Jerica, uno de nuestros barrios más nuevos. Una chica vampiro, trece como Willow. Ella todavía no nos ha dicho cómo la habían convertido unos meses antes de que la encontráramos. Algo demasiado traumático para que ella hable todavía. Y a diferencia de Willow, tendrá trece años por toda la eternidad. Me rompió el corazón que alguien tan joven hubiera cambiado de manera tan irrevocable.

	Jerica está mirando sus uñas azules con una mirada de completo aburrimiento, lanzando a Willow una mirada de desdén ocasional. Mientras miro, toma un trago de su botella de agua, que por supuesto está llena de sangre.

	—¿Tienes que estar tan emocionada por todo? — le dice a Willow poniendo los ojos en blanco. Tiene lentes de contacto morados para enmascarar sus pupilas rojas. Sus ojos serán de ese color durante al menos el próximo año, ya que acaba de cumplir. Aunque tiene bastante autocontrol para ser un vampiro bebé. Solo ha intentado comerse a un puñado de personas. Tenemos collares encantados en los otros niños como red de seguridad.

	—No seas tan aguafiestas, Jerica—, le digo con una sonrisa. —Se supone que debemos estar emocionados. ¡Es el día de la mudanza! —

	—Ni siquiera sé lo que significa esa palabra—, dice el vampiro con otro giro de ojos. Se pasa la mano por el pelo puntiagudo, también morado, y se deja caer en un gran sillón acolchado en la esquina de la habitación.

	—¡Quinn! — Riley llama desde algún lugar de la planta baja.

	Salgo del cuarto de las niñas, paso por dos dormitorios vacíos antes de subir las escaleras. En una ola de total pereza, parpadeo de arriba a abajo. Riley parece sorprendido cuando aparezco de la nada frente a él, aunque ya casi se ha acostumbrado.

	Estamos parados fuera del ala este de la casa, apodada por Riley como la "guarida del hombre".

	—¿Estás lista? — pregunta, señalando con la cabeza a Scorch, que está de pie unos metros detrás de él.

	—Sí. Vamos a hacerlo. — Sonrío y encendemos la palanca de cambios fénix con quizás un poco más de entusiasmo del que está preparado.

	—Whoa. ¿Qué está pasando? — Murmura Scorch. Tira de un hilo suelto en la manga de su franela gastada.

	—Tenemos una sorpresa para ti—, le digo.

	—Es una especie de sorpresa temporal—, agrega Riley.

	Caminamos por el pasillo hasta el último dormitorio a la derecha. —Pensamos—, le digo, —debido a que cumplirás 18 años el mes que viene, que deberías tener tu propia habitación. Al menos hasta que estemos demasiado llenos aquí —.

	—¡Ta-da! — Dice Riley, lanzando algunas manos de jazz.

	Las fosas nasales de Scorch se ensanchan y sale un poco de humo. Se mueve torpemente de un pie a otro en sus Adidas. —Uh, gracias. Eso es bastante tonto, muchachos —.

	Entra en la habitación, observa la cama tamaño queen en la pared opuesta y su propia vista de la ladera de la montaña, aunque su habitación da al bosque de álamos en la parte trasera de la casa.

	—¿Significa esto que puedo pintar las paredes? — él pide.

	—Mejor aún—, digo. —Puedo salpicar el color que quieras con un hechizo rápido. Solo di la palabra —.

	—Negro. —

	—¿Negro? ¿Ese es el color que quieres? —

	El asiente.

	Me encojo de hombros. —Okey. — Levantando mis manos, invoco mi magia, sintiendo el cosquilleo eléctrico de ella a través de mis miembros. Chispas violetas salen disparadas de mis dedos mientras agito las manos hacia la pared. Y así, la habitación está negra como la noche.

	—Malvado. — Scorch sonríe. —Gracias, Q. — Siempre me llama así cuando está de buen humor.

	—Por supuesto. ¿Necesitas algo más? —

	—Nah. Soy genial.— El cambiaformas camina hacia su cama y se deja caer.

	Riley y yo caminamos por el pasillo. La habitación de Riley está frente a la de Scorch, y junto a la suya está la que comparten Jere, Kyle y Kip. Kyle y Kip son hermanos hombres zorro cuyos padres fueron detenidos por la NHTF (Grupo de trabajo no humano). Básicamente, el músculo del gobierno detrás de las fuerzas angelicales. Como si ya no tuvieran suficiente músculo.

	Su habitación está configurada con dos literas en paredes opuestas, y cuando asomo la cabeza por la puerta, veo la cabeza roja como el fuego de Kip colgando boca abajo de la litera de arriba mientras arroja a su hermano con bolas de saliva. Jere está desempacando diligentemente cajas al otro lado de la habitación. Riley arruga la nariz y salimos silenciosamente al área común de la casa.

	—Creo que necesitamos vino—, sugiere mi mejor amigo.

	—Definitivamente. —

	El centro de la casa es un gran salón con una cocina de un lado y la sala de estar del otro, separados por una gran barra de desayuno de granito. Es una casa con estructura en A, por lo que el techo se inclina hasta un punto alto en el medio. La pared exterior es de vidrio de piso a techo con vista a las montañas. Estamos en un lugar apartado cerca del Parque Nacional de las Montañas Rocosas, sin ningún vecino en el lugar. Mucho espacio para que el dragón vuele (otra adición reciente a la familia). Y lo más importante, un lugar donde los ángeles y la NHTF no nos encontrarán. Especialmente después de todas las barreras de seguridad que coloqué en la propiedad unos días antes.

	Riley abre la nevera, que está vacía a excepción de algunas botellas de vino. Prioridades.

	—¡Oh hola! ¡El agente inmobiliario debe habernos dejado esto! — Se da la vuelta con una botella de champán en las manos.

	—¡Oooh! —

	Abro una de las cajas del mostrador y saco una pila de vasos de plástico. Hay cristalería en alguna parte, pero no sé dónde. Riley abre el champán con un pop satisfactorio y levanto las copas para que las sirva. Cuando cada uno de nosotros tiene un vaso, caminamos hacia el banco de ventanas y miramos nuestro nuevo hogar. Una nueva vida. La Diosa sabe que lo necesitamos. Lo necesito, después de lo que pasó hace unos meses.

	—A nuevos hogares y nuevos comienzos—, dice Riley, levantando su taza.

	Tocamos las tasas juntas y nos llevamos las tasas a los labios.

	Es en ese momento que Nueve, uno de mis compañeros escoltas del alma, aparece en la habitación a dos pies a mi izquierda. Lleva una capa carmesí, igual que el resto de los Trece Rojos. Yo incluida cuando estoy de servicio.

	—¡¿Nueve?! ¿Qué estás haciendo aquí? — Grito.

	—La muerte requiere tu presencia—, dice mi compañero de trabajo, sin emociones como de costumbre.

	—Um, no volveré hasta dentro de ocho meses más o menos—. Ese había sido el trato. La muerte me había devuelto a la vida, en cierto modo, a cambio de la servidumbre eterna después de que muera de nuevo. Y solo un día de servicio al año hasta entonces.

	—Esto se refiere a un asunto fuera de tus deberes habituales—, dice Nueve.

	—¿Te das cuenta de que este es nuestro día de mudanza? Riley y yo acabamos de comprar una casa. Este no es un buen momento —. Niego con la cabeza con firmeza y cruzo los brazos sobre el pecho para aclarar mi negativa.

	El ser de la capa roja se aclara la garganta. —Es un asunto de suma importancia, Quinn Devereux—.

	Llama mi atención el uso que hace Nueve de mi nombre completo. —¿Ha pasado algo? —

	Nueve me mira a los ojos y veo algo muy inquietante en mi amigo inmortal: miedo.

	—Alguien está tratando de matar a la Muerte—.

	 

	 

	Capítulo dos

	 

	—¿Perdóname? —

	Nueve me devuelve la mirada impasible, sus emociones una vez más bajo control.

	—¿Puede morir la muerte? — Pregunta Riley, mirando de un lado a otro entre Nueve y yo.

	—Ya he dicho demasiado—, dice Nueve. —Por favor, ven conmigo. —

	—Maldito infierno—, me quejo.

	—Supongo que será mejor que tomemos esto—, dice Riley, levantando su taza.

	Lanzo el champán hacia atrás, sintiendo el frío burbujeo mientras baja por mi garganta. Ahora solo soy semi-corpórea, en parte bruja / en parte algo más imbuida del poder de la Muerte, así que he aprendido a disfrutar de las sensaciones simples de la fisicalidad.

	—Okey. Estoy lista. —

	Nueve asiente y desaparece. Lo sigo un momento después, parpadeando fuera de mi cuerpo y cruzando reinos, una habilidad que acababa de perfeccionar. Reaparecimos en un templo de piedra gigante que se asemeja al interior de una pirámide, con runas en todas las superficies posibles y antorchas de llama azul sostenidas en candelabros con joyas. Oficina de la muerte.

	El resto de los Trece ya están allí, al igual que la Muerte. Ella se sienta en su trono de cuarzo toscamente tallado flanqueado por un Pegaso negro, con sus propias alas negras escondidas a los lados. Piel de ébano, traje pantalón blanco, botas de tacón de púas y un enorme rubí en el cuello. El epítome de la rudeza como de costumbre.

	—Quinn—, dice ella. —Gracias por venir. —

	—Por supuesto, — digo. Me siento más que un poco mal vestida con mi atuendo de día de la mudanza de pantalones de yoga gastados y una camiseta andrajosa.

	—Vamos a entrar de inmediato, ¿de acuerdo? Alguien me quiere muerta. Necesito que todos ustedes los detengan —. La muerte lanza su mirada sobre nosotros como una red brillante.

	Aproximadamente la mitad del grupo comienza a hablar de una vez. Capto algunas palabras aquí y allá, pero es imposible distinguir nada inteligible.

	—¡Whoa! — Digo, levantando mis manos en el aire. —Se acabó el tiempo. Todos sabéis mucho más que yo. Empecemos desde el principio. — Me vuelvo hacia la Muerte. —¿Cómo es posible que mueras? ¿Y por qué crees que alguien quiere eso? —

	La muerte toma una respiración profunda y la suelta lentamente, sus ojos bronce fijos en los míos dorados. —Supongo que muerta no es la palabra correcta. Unmade podría ser mejor —.

	Me quedo en silencio mientras ella junta sus pensamientos para continuar.

	—Y sí, mi decimotercero, todas las cosas se pueden deshacer. Puede que haya existido para siempre, pero eso no significa que no pueda terminar —. Sus palabras tiemblan en el aire entre nosotros, y golpea lentamente con una delgada uña el brazo de su trono. —¿En cuanto a cómo sé que alguien me persigue y que es una amenaza creíble? Eso es fácil. — La muerte levanta la mano y señala al Pegaso. —¿Estoy segura de que recuerdas que solía haber dos? —

	El horror se apodera de mí. Alguien ... No puedo decirlo. Mirando a la criatura frente a mí, es un pelaje negro sedoso, alas de cuervo, ojos azul pálido, no puedo imaginar que alguien se quite la vida. Matar a un Pegaso ... es el peor tipo de maldad.

	—Son inmortales, al igual que yo. Y no son solo cosas bonitas que uso para decorar mi salón del trono—. La muerte hace una pausa y me doy cuenta de que está luchando por mantener el control de su voz. Sus ojos se endurecen con resolución y continúa. —Mi alma vive fuera de mi cuerpo. Dentro del Pegaso —.

	Respiro profundamente, aunque técnicamente ya no necesito respirar. Los viejos hábitos tardan en morir. —Entonces ... eso significa ... —

	—Me falta la mitad de mi alma—. La muerte sonríe sombríamente, toda negrura y espada. —Y la mitad de mi poder con él—.

	Abro y cierro la boca un par de veces, pero no tengo palabras.

	La muerte me fija en su mirada metálica. —Entonces, Quinn, ya que eres el cazarrecompensas entre nosotros, necesito que encuentres a quien esté tratando de acabar conmigo—.

	—¿Que? — Puedo sentir mi boca abrirse con incredulidad.

	—No podemos cerrar la tienda exactamente aquí—. La muerte agita una mano en el aire a su alrededor. —Las personas deben ser escoltadas después de que mueren, para que sepan adónde ir. Piensa en lo que pasaría si todo se detuviera. La realidad se rompería en dos —.

	Un escalofrío recorre mi clavícula. Ella tiene razón, por supuesto.

	—Puedo prescindir de Nueve, brevemente, para que te cuente algunos detalles más—. Mi jefe señala a mi compañero encapuchado. —Informa tan pronto como hayas encontrado algo—.

	Asiento y me alejo de la Muerte. —Lo haré lo mejor que pueda. —

	—Cuento con eso—, dice.

	Y cuando sus ojos se fijan en los míos por última vez, veo allí, por el más breve de los momentos, una emoción que me aterroriza. Vulnerabilidad.

	El orden natural del universo está literalmente en mis manos. Estoy muy por encima de mi cabeza.

	Nueve hace gestos para que los siga y salimos parpadeando de la sala del trono y entramos en el templo de los Trece Rojos. La sala de descanso, como yo la llamo. Una estructura de roca roja y gris que se desmorona, abierta a un cielo verde azulado salpicado de estrellas, con un desierto rojo que se extiende a su alrededor hasta donde alcanza la vista. Una brisa fresca sopla sobre nosotros.

	—Oh, Dios mío—, murmuro, cubriéndome la cara con las manos.

	—No creo que Dios sea el culpable. Se llevan bastante bien —, dice Nueve.

	Miro hacia arriba, pensando que se están metiendo conmigo, pero mi compañero de trabajo tiene una mirada de suma seriedad. Guardo ese dato para una mayor contemplación. —¿Alguna idea de quién, entonces? —

	Nueve no dice nada, pero su expresión cambia.

	—¿Qué? ¿Que sabes? —

	Nueve se queda en silencio y camina hacia un espacio entre dos pilares de piedra. Se apoya en uno de ellos y un suspiro sale de su garganta. —Nunca puedo descansar—.

	Frunzo el ceño, pero mantengo la boca cerrada.

	—Permíteme comenzar con los hechos. La muerte nunca está sola —, comienza Nueve. —Sus Pegasos están — estuvieron — a su lado en todo momento. Y se sienta en su silla roja al final del puente blanco, dirigiendo a los muertos, hora tras hora, día tras día. Justo cuando los acompañamos hasta ella sin pausa. Sin embargo, de vez en cuando, la Muerte se retira a su salón del trono solo con el Pegaso. Solo por unos minutos. Fue durante uno de estos breves descansos que sucedió —.

	—¿El Pegaso fue asesinado? —

	Nueve asintió. —La muerte dice que un destello de luz apareció en la sala del trono, como un meteoro, y vio una espada en llamas, y luego ... —

	—Espada llameante, ¡eso es algo angelical! —

	—Los guardianes del cielo no son los únicos que empuñan espadas llameantes. Pero si. Son los más conocidos por hacerlo —.

	—Entonces, era un ángel o alguien tratando de hacer que se pareciera a los ángeles—.

	—Existen pocas armas que puedan matar a un Pegaso, y mucho menos a uno que sea el guardián de la Muerte. Puede que no sea un intento de desviar la dirección, sino simplemente una elección hecha por necesidad —.

	—¿Y supongo que la Muerte no vio nada más para darnos una pista sobre la identidad del atacante? —

	Nueve niega con la cabeza. —No. Sucedió muy rápido y luego el atacante huyó —.

	—¿Pero cómo alguien entró en el reino de la Muerte sin permiso? ¿Y en la sala del trono de la muerte nada menos? —

	—Eso es lo que necesitamos que averigües—.

	Me recuesto contra uno de los pilares frente al Nueve y miro hacia el vasto desierto. El viento levanta miniciclones de arena en el aire. —Sólo un ser de increíble poder podría haber hecho esto—.

	Todo el asunto huele a deja'vu. Me habían obligado a encontrar al asesino de mi antiguo líder de aquelarre solo unos meses antes. Esta vez, sin embargo, tengo la oportunidad de atrapar a la persona, o cosa, responsable antes de que sea demasiado tarde. Por supuesto, existe una pequeña diferencia en las apuestas. Solo un poco más alto esta vez.

	Y el amor de mi vida ya está muerto, así que no más corazones rotos.

	Recuerdo algo entonces, pensando en Gavin y nuestra última noche juntos. Miro a mi compañero de trabajo. —Nueve, cuando me visitaste en la playa esa noche, me dijiste que estaba tentando a Fate, que tenía que dejar morir a Gavin—.

	Nueve me mira impasible.

	—Me dijiste que Fate era la hermana de la Muerte. Y que la Muerte me estaba usando para comenzar una batalla entre ellos —.

	Nueve se da vuelta y mira hacia las estrellas.

	—¡Nueve! Respóndeme. —

	—No debería haberte dicho eso—, dice mi colega por fin.

	—Bueno, lo hiciste, y no puedes retractarte ahora. Eso fue hace solo unos meses. Y ahora alguien, alguien increíblemente poderoso, intenta matar a la Muerte —. Hago una pausa cuando me doy cuenta. —Pero no termina el trabajo. ¿Por qué? ¿Por qué entrar ardientemente si no lo vas a lograr? —

	—La muerte se defendió—, dice Nueve, un tono de emoción. —Ella ahuyentó a su atacante con una explosión de su propia magia—.

	—Quizás. O, quienquiera que fuera, se burló de la Muerte. Pero no estaba tratando de acabar con ella. Al menos todavía no —.

	—Una teoría interesante—.

	—Entonces ... — Extiendo la mano y tiro de la manga de la capa de Nueve, lo que llama su atención rápidamente. —¿Qué opinas? —

	—Creo que estaba de mal humor esa noche, y que dije algo que no deberías tomarte tan en serio. Y creo que no importa cuál sea mi opinión —. El tono de Nueve es frío y ágil como el viento que cae sobre nosotros. —No fui elegido para investigar el asunto. Tu fuiste. —

	Me sorprende el latigazo en el tono de Nueve y me enderezo de mi posición encorvada contra el pilar. —Yo-lo siento. No es como si estuviera tratando de ... —

	—Tienes trabajo que hacer—, dice Nueve. —Te sugiero que lo hagas—.

	Y con eso, el inmortal presiona una mano contra mi pecho, sacándome de la Muerte y devolviéndome a mi reino.

	 

	 

	Capítulo tres

	 

	Parpadeo ante el cambio repentino de la noche al día. Mi pecho arde como si Nueve me marcara. Se siente como si me hubieran disparado desde un cañón.

	¿Qué demonios?

	Estoy de vuelta en la sala de estar de nuevo. Riley todavía está allí. —¿Regresaste tan pronto? — Parpadea confundido.

	—¿Cuánto tiempo he estado fuera? —

	—Como, dos minutos—.

	Yo suspiro. Nunca se puede saber cómo va a pasar el tiempo entre reinos. A veces más rápido, a veces más lento. —Más como una hora. Malditos saltos dimensionales —.

	—Ooh, eres tan elegante—. Riley se acerca y me da una palmada en el brazo ligeramente.

	—Uf, no empieces conmigo también—.

	Inmediatamente frunce el ceño. —Perdón. Entonces, ¿qué está pasando con tu jefe? —

	Le explico todo, y mientras lo hago, las cejas de Riley se elevan más y más. Cuando termino, deja escapar un silbido bajo.

	—Bien entonces. —

	—Sí—, murmuro. —Esta puede terminar siendo la caza de recompensas más loca de nuestras vidas—.

	—¿Nuestra? — Dice Riley. Luego sonríe. —JK. Por supuesto que estoy dentro —.

	—Necesito llamar a Donovan y Eli también. D porque es uno de los mejores, y Eli porque esto podría involucrar a los ángeles —.

	—Bueno, y Zyan también. —

	—Um ... — Me encojo de hombros. —Cuando se fue el año pasado, nos dijo que necesitaba arreglar algunas cosas por su cuenta. Quiero decir, ella, todos ustedes, me resucitó de entre los muertos y aparentemente arruinó su relación con D y Eli en el proceso. No quiero molestarla por otra crisis cuando dijo que necesitaba tiempo —.

	Riley se muerde el labio. —Veo de dónde vienes. Pero esto es algo enorme. Como, podría-terminar-la-existencia-tal-como-la-conocemos —.

	—Bueno, ¿por qué no hacemos que Eli y Donovan se unan a bordo? Solo le enviaré un mensaje a Zy y ella podrá hacer sondeos con sus contactos. Si quiere volver y unirse a nosotros en persona, puede hacerlo. O no. Su elección —.

	El asiente. —Parece un compromiso razonable—.

	—Voy a ir a llamarlos, entonces—.

	—Bien. Voy a conseguir que estos niños me ayuden a desempacar la cocina —.

	Me dirijo a buscar mi teléfono, lo que me lleva unos minutos ya que la casa está tan desordenada. Habla sobre el peor momento. Pero claro, eso es parte del curso de mi vida.

	Unos minutos más tarde lo encuentro encima de una de las cajas en mi habitación y llamo a Donovan. No responde, así que le dejo un mensaje. La última vez que nos enteramos de él, había estado en las noticias con Zy en algún lugar de Europa. Luchando por la rebelión contra los ángeles y la NHTF, por supuesto. ¿Había sido puramente negocios o estaban él y Zy saliendo de nuevo? Me había dolido pensar que podría estar de vuelta con D cuando no nos había llamado ni a mí ni a Riley en meses.

	Niego con la cabeza para aclarar mis pensamientos. Eso es lo último en lo que tengo tiempo para pensar en este momento. Intento con Eli, y esta vez tengo mejor suerte.

	—¡Quinn! — él responde. —Largo tiempo. ¿Cómo está todo desde que te vi cerca de Charlotte? —

	Le cuento, dejando de lado la parte sobre cómo su ex novia asesinó al hombre que amaba. Ahora no es el momento. Luego explico mi situación y todo el asunto de la espada en llamas. Cuando termino, se queda en silencio durante un largo momento.

	—¿Eh, Eli? —

	—Puedo tener una pista para ti—. Su voz es aún más seria de lo habitual. —Pero déjame comprobar algunas cosas por mi parte. Me pondré en contacto contigo tan pronto como pueda —.

	—Okey. Gracias. —

	Desconecto la llamada y miro alrededor de mi habitación. ¿Qué sabe Eli que no me dirá de inmediato? Muerdo mi labio, un viejo hábito. Ángeles y diosas, o lo que sea que el destino clasifique. Habla sobre una poderosa lista de enemigos.

	Pero he empezado a rodar y necesito tiempo para reflexionar sobre los próximos pasos. Mientras tanto, todavía queda toda una casa llena de cajas para desempacar. Puede que tenga que usar un poco de magia para que las cosas avancen.

	Unas horas más tarde, finalmente me rindo por el día. O de noche, mejor dicho, cuando se pone el sol. Bebo el resto del champán directamente de la botella mientras veo el horizonte iluminarse con vetas de mandarina y rosa. El contorno de líneas irregulares de las montañas parece un dragón dormido.

	El gato me frota los tobillos. Hablando de dragones ...

	—Gremlin, ¿dónde has estado todo el día? — Cojo a la pequeña criatura negra. Una pequeña nube de humo sale de su boca. Ya sabes, solo tu truco cotidiano de dragón que se disfraza de felino.

	—Ella ha estado volando, revisando el campo—, dice Scorch mientras entra de bruces en la habitación.

	Riley está pisándole los talones. —Um, sí. Y también, alguien decidió desafiarla a un concurso de quién puede crear el mayor incendio —.

	Scorch se encoge de hombros. —Ella es mucho más grande que yo cuando está en su verdadera forma. No es realmente una competencia justa —.

	—Ahh—, digo. —Bueno, es bueno que tengamos un montón de tierra. ¿Te imaginas lo que pensarían los vecinos? —

	El resto de los adolescentes van llegando y se me ocurre que es la hora más mágica: la hora de la cena.

	—¿Qué tal si voy por una pizza? — Pregunto, mirando a nuestro pequeño grupo de adolescentes.

	Todos excepto Jerica asienten con entusiasmo. Riley agarra otra bolsa de sangre de la nevera.

	—Está bien, vuelvo en un momento—.

	Salgo y subo a nuestro gigantesco SUV. En un pasado no muy lejano, había tenido un pequeño y lindo sedán amarillo, pero no se podía cargar con un montón de niños en esa cosa. No soy una gran conductora de camiones, pero soy aún menos una conductora de monovolumen. Aquí estamos.

	Una vez que miro el pequeño pueblo cercano, puedo parpadear de un lado a otro, lo que será mucho más conveniente. Pero tendré que elegir un lugar donde no me noten apareciendo de la nada. Justo el tipo de cosas para iniciar algunos rumores.

	Veinte minutos después estoy en River Rock. Es la ciudad más normal que puedas encontrar. Habíamos elegido intencionalmente un lugar que no era conocido por ser un punto de acceso sobrenatural. Los ángeles y la NHTF están por todos lados en este momento. Estaciono la camioneta frente a un lugar llamado Pizza Palace, coloco un rápido glamour en mis ojos dorados y entro.

	Cuando eres un ser sobrenatural, entrar en un lugar público es un poco ... diferente. No es tanto hombre / mujer / viejo / joven / rubio / cabello negro. Es más como un hombre lobo / duendecillo / vampiro / bruja / djinn. No es un reconocimiento físico sino enérgico. O quizás sean feromonas o algo así. Puedes sentir a los demás como tú. Bueno, no necesariamente como tú, pero no humano.

	Entonces, cuando entro en Pizza Palace en el pequeño River Rock, me golpea una andanada de información sensorial. En su mayoría son humanos, pero siento una especie de cambiaformas en el rincón más alejado. Gira un poco la cabeza cuando entro por la puerta; ella también puede sentirme. Solo un movimiento apenas perceptible que nadie más notaría. Continúo hasta el mostrador y pido dos pizzas grandes de queso, una vegetariana, un par de amantes de la carne y una pequeña sin gluten ni lácteos para Willow.

	—Eso es mucha pizza para una señorita—, dice el gerente de Pizza Palace, un hombre de mediana edad que está parado a un lado sin hacer mucho más que ver trabajar a su personal. Sus ojos se detienen en mí de manera espeluznante.

	—Para mi grupo de la iglesia, — digo con una sonrisa brillante, ocultando mis dientes apretados.

	—¿Oh? — Ladea la cabeza ligeramente hacia un lado. —No te he visto en River Rock Baptist—.

	Sonrío aún más brillante. —Viajando a través. La escuela Bíblica de Vacaciones. — Planeo usar un glamour completo la próxima vez que venga a la ciudad. Turista permanente. —A los satanistas les encanta su pizza—.

	Su boca se abre y le muestro una última sonrisa antes de darme la vuelta para encontrar una mesa. Me siento a unos metros de distancia y estoy a punto de comenzar a desplazarme por mi teléfono cuando una voz detrás de mí dice: —Buen trabajo—.

	Mi cabeza se levanta y me vuelvo para ver a un tipo de excursionista de aspecto desaliñado sentado al otro lado de una partición entre las cabinas rojas y blancas. Tiene el pelo un par de tonos más oscuro que el rubio arena y ojos dorados. Ojos como los míos. Un brujo.

	Estoy un poco sorprendida. ¿Por qué no había sentido a este tipo cuando entré? ¿O había entrado después de mí?

	—Uh, ¿gracias? —

	—Pequeña dama. Quiero decir, ¿quién dice eso ya? —

	Resoplé. —Te sorprenderías. —

	—¿Eres nuevo en la ciudad? No hay muchas brujas en River Rock —.

	—Sí. ¿Tú? —

	—Llevo aquí alrededor de un año. Decidí salir de las grandes ciudades cuando la NHTF y las fuerzas angelicales comenzaron a volverse locas —.

	Asiento con la cabeza. —Con seguridad. Todo se ha vuelto tan loco —.

	—Un retroceso social total. Justo cuando pensamos que podríamos vivir una vida normal, ¿sabes? —

	—Puaj. Sí. — Yo suspiro. Ya nada es normal en mi vida. —Muy triste. — Me sale un poco más melancólico de lo que pretendía.

	El extraño me lanza una mirada comprensiva. —Es tranquilo aquí. Creo que encontrarás la paz que estás buscando —.

	—Eso espero. —

	—Soy Shane, por cierto. —

	—Quinn—.

	Ofrece una mano. Su palma está ligeramente callosa pero no áspera. Encaja con toda su vibra de amante del aire libre. Un pulso de energía se mueve entre nosotros y me estremezco.

	—¿Perteneces a un aquelarre? — Pregunta Shane.

	Niego con la cabeza. Decir que los aquelarres no me han funcionado demasiado bien es una subestimación enorme. Traicionada por mi suma sacerdotisa. Descubrí que mi ex mejor amiga era una asesina. Y luego estaba la muerte de Gavin. Otro escalofrío me recorre, por razones completamente diferentes. Me tomo un momento para reprimir mis sentimientos.

	Si Shane se da cuenta de mi momento, no lo deja pasar. —Sí, yo tampoco. Los solitarios se unen —. Levanta la mano para golpear el puño.

	Con una risa, lo complazco. Un momento después escucho a uno de los empleados de Pizza Palace llamarme con una voz muy aburrida. —Supongo que mi pedido está listo—. Me paro. —Encantada de conocerte, Shane. —

	—Oye, me complace mostrarte los alrededores en algún momento—, dice, y luego agrega: —Hay un lindo bar de vinos a la vuelta de la esquina—.

	Si tan solo no hubiera agregado esa última parte, que pega las cosas firmemente en la categoría de romance. El rostro de Gavin inunda mi mente y mi estómago se hace un nudo. —Eso es dulce—, le digo, ofreciéndole una sonrisa genuina. —Pero yo no salgo con brujos—.

	 

	 

	Capítulo cuatro

	 

	Se me anuncia como un héroe cuando llego a la casa con toda la pizza. Los adolescentes actúan como si nunca hubieran comido antes, destrozando todo como animales voraces. Todos excepto Jerica, que mira a todos con desdén, como si nuestra comida italiana le estuviera arruinando la vida.

	Después de la cena, me dejo caer en uno de los sofás con Riley. Estoy harta de ser responsable del día. Algunos niños encienden la televisión a unos metros de distancia.

	—¿Donovan te ha devuelto la llamada? — Pregunta Riley. Se ha quitado la ropa de mudanza por un par de pantalones caqui y un suéter de cachemira azul.

	—Todavía no. —

	—¿Ha ocurrido algo interesante en la ciudad? ¿Cómo están los residentes?—

	—Encantador—, le digo en un tono mayormente sarcástico. —Me encontré con un cambiaformas y un brujo—.

	—¿Oh? —

	Me encojo de hombros. —Sí. Hablé con el brujo durante unos minutos. Parecía agradable —.

	—Como, ¿la calidad de la cita es buena? — Los ojos de Riley se clavan en los míos como láseres.

	—Seguro. Si quisiera salir con un brujo. Que yo no. No quiero salir con nadie, de hecho —.

	Riley se queda en silencio por un momento, sus ojos oscuros en los míos. —Sabes, no es un insulto a la memoria de Gavin empezar a salir con alguien nuevo. ¿No crees que él querría que fueras feliz? —

	Yo suspiro. No es tan simple. No avanzas fácilmente después de tener que escoltar personalmente al amor de tu vida hasta la muerte. Pero no quiero hablar de eso. He evitado hablar de ello, incluso pensar en ello, estos últimos meses. Había tenido algunas citas, pero evité las citas por completo. Simplemente duele demasiado.

	Entonces miento. —No se trata de eso. Estoy demasiado ocupada. Y si queremos hablar sobre la vida amorosa de alguien, me gustaría hablar sobre la tuya —.

	Eso desvía la atención con éxito. —Dan y yo seguimos siendo una cosa—, replica Riley.

	—¿Mas o menos? Ustedes van y vienen tanto que me da un latigazo —. Le lanzo una mirada. —Amas al chico. Entonces, invitémoslo aquí. No entiendo lo que pasó —.

	Riley se encoge de hombros. —Quiero decir, la sociedad se fue al infierno. Estaba tan ocupado… —hace una pausa incómoda. —Y luego nos asignaron al área de Miami y él se quedó cerca de Seattle—.

	Ocupado. Quiere decir rescatarme del reino de la Muerte. Había arruinado la vida amorosa de todos. —Me niego a ser responsable de que tú y Dan se separen—.

	—No fuiste tú. Quinn —. Riley se acerca y toma mi mano. —Fueron muchas cosas a la vez—.

	—Pero lo amas. Él te ama. Necesitamos corregir esto. —

	Riley suspira. —No sé…—

	—O lo invitas, o lo haré yo—. Cojo mi teléfono amenazadoramente.

	Riley levanta las manos en señal de rendición. —Bruja mandona. Dios. Voy a. —

	De repente me doy cuenta de lo exhausta que estoy. Los días de mudanza son difíciles y mi nueva cama está llamando. Nueve insiste en que algún día no necesitaré dormir más, pero aparentemente todavía lo necesito.

	—Oye, me voy a ir a la cama—.

	—Estoy justo detrás tuyo. —

	Cuando les damos las buenas noches a Jere, Kyle, Kip y Willow, que están viendo la televisión, veo que han cambiado a una transmisión de noticias. Lo que sería muy extraño para los niños, excepto que todos se han visto afectados por la batalla entre los ángeles, la NHTF y los superintendentes de una forma u otra, por lo que tienden a seguir la corriente.

	Mi sangre se enfría cuando veo una cara familiar en la pantalla. Comandante Hunter. El asesino de Gavin. Lleva el uniforme color oliva habitual de la NHTF, su cabello negro recogido en un moño apretado. Varios ángeles la flanquean.

	—Las fuerzas angelicales y la Fuerza de Tarea No Humana están trabajando diligentemente para detener a los siguientes terroristas que continúan socavando la seguridad de la sociedad. Cualquier información que tenga nos servirá para llevar a estos criminales ante la justicia —.

	La pantalla muestra una serie de imágenes que nos incluyen a mí y a Riley, Donovan, Eli y Zyan. La última persona en la lista no tiene imagen, solo un cuadrado gris con un signo de interrogación en el centro. Hacker Zero es el título que se desplaza por la pantalla.

	—Hacker Zero es tan genial—, dice Kip, su voz llena de asombro.

	—No puedo creer que todavía no sepan cómo es—, agrega Jere.

	—O ella—, agrego.

	Jere se sonroja y asiente. —Pero ustedes saben quién es, ¿no es así? ¿Porque Hacker Zero es parte de la rebelión? —

	—Zero trabaja con nosotros de vez en cuando—, dice Riley. —Pero no conocemos su verdadera identidad—.

	Los niños emiten un coro de suspiros decepcionados. Le sonrío a Riley y regresamos a los dormitorios. Me ducho y me pongo el pijama, luego saco un juego de sábanas limpias de una de las cajas y hago mi cama. Cuando me meto bajo las mantas, salgo en menos de dos minutos.

	El puente se cierne ante mí. Mármol blanco, tan brillante que me duelen los ojos. El cielo de arriba es más oscuro que un cielo normal. Se siente como si estuviera tratando de absorberme. Las estrellas brillan y brillan como si abrieran agujeros en el vasto lienzo. Estoy sola.

	Hasta que Gavin esté allí.

	De pie sobre el vértice del puente arqueado, brilla como las estrellas. Sus ojos son plateados para mi oro, y un aura a juego lo rodea. Es casi angelical. Me mira y espera.

	Me muevo hacia él, pero no puedo acercarme más, no importa cuánto lo intente. Camino más rápido. Luego, echa a correr. Estoy moviéndome; latidos del corazón, ardor de los músculos. Pero permanece exactamente a la misma distancia.

	Y luego veo la sangre. Su hermoso cuerpo plagado de manchas que se expanden hacia afuera como amapolas floreciendo contra su túnica blanca. Todavía me mira, tranquilo, sin darse cuenta del trauma en su cuerpo.

	Detrás de él hay una oscuridad repentina, un destello de alas negras, enorme y sorprendente en contraste con el mármol. Sé quién es, pero no veo su cuerpo ni su rostro, solo esas alas enormes, desplegándose, reclamando mi amor.

	Y luego me despierto y estoy sola.

	 

	 

	Capítulo cinco

	 

	—¿Dormiste bien? — Riley pregunta cuando entro arrastrando los pies a la cocina.

	Me encojo de hombros sin comprometerme. No tiene sentido decirle que he tenido pesadillas todas las noches desde que murió Gavin. Desde que tuve que escoltarlo hasta la muerte. Antes de que Gavin muriera, había soñado con mi propia muerte casi todas las noches. No había pensado que nada pudiera ser peor que revivir ese momento. El cuchillo entrando en mi corazón, mi vida abandonando mi cuerpo.

	Me había equivocado. Muy mal.

	Ri me lanza una mirada de preocupación pero no dice nada más. —¿Alguna noticia de D, Eli o Zy? —

	Miro mi teléfono, que tengo en la mano. Estaba demasiado aturdida para mirarlo. Para recordar, tengo que averiguar quién está intentando matar a mi jefe. Han llegado un par de mensajes de texto, pero nada sobre mi investigación. —No. —

	—Eso es un poco extraño. Bueno, supongo que no Eli, ya que está trabajando en eso. Pero los otros dos —.

	—Bueno ... todavía no le he enviado un mensaje de texto a Zy—.

	Riley suspira y pone los ojos en blanco. —Bien. Lo haré. — Saca su teléfono y le envía un mensaje. —Está bien, entonces tenemos a Eli trabajando en el ángulo del ángel—. Sonríe ante su leve trabalenguas. —D y Zy emitirán sensores generales con sus contactos de cazarrecompensas y veremos a dónde lleva eso. ¿Algo más? —

	Arrugo la frente. —No sé. Sigo pensando-—

	—¿Pensando qué? —

	—El momento es simplemente extraño, ¿sabes? ¿La muerte está sola en su salón del trono y es entonces cuando ocurre el ataque? —

	—¿Crees que fue un trabajo interno? —

	Yo suspiro. —Quiero decir, Nueve parece diferente. Siempre están hablando de lo cansados que están, del exceso de trabajo —.

	—¿Y crees que eso haría que uno de ellos intentara matar a la Muerte? —

	Un encogimiento de hombros. —No sé. Una parte de mí dice que no. ¿Pero acompañar a miles de almas al día, día tras día, sin descanso, durante decenas de miles de años? Quiero decir, me sorprende que uno de ellos aún no se haya enviado por correo —.

	—Ese es un buen punto. — Riley cruza los brazos sobre el pecho y se ve pensativo, luego, después de un momento, toma una jarra de jugo de naranja del refrigerador y nos sirve un vaso a cada uno. A continuación, comienza a sacar huevos y salchichas. Aparentemente, había ido corriendo a la ciudad para hacer la compra antes de que yo me levantara.

	Otro suspiro. —Necesito café. — Me acerco a la cafetera y empiezo.

	Dado que técnicamente soy incorpórea, no necesito comer ni beber. Pero todavía disfruto de los placeres hedonistas de tener un cuerpo. El olor del café que se prepara borra el resto de mi niebla matutina. Cuando está listo, me sirvo una taza, agrego un generoso chorrito de crema y azúcar y le sirvo otra taza a Riley. Nos sentamos en el patio más allá de la sala de estar. La mañana es fría y fresca. Siento algo suave como el terciopelo que me roza la pierna y veo a Gremlin rodeando mis tobillos. Mis ojos escanean la increíble vista. Nuestro nuevo hogar. Nuestro nuevo refugio.

	Las montañas están bañadas por la luz de media mañana, aunque las colinas y los bosques debajo de ellas todavía están ocultos en sombras de tonos ciruela. Cantan de un nuevo día, de vida. Gran parte de mi vida es muerte en estos días, por irónico que sea. Las montañas renuevan mi alma. Bebo un sorbo de café y me siento en paz por primera vez en meses.

	Kyle y Kip irrumpen en el patio y corren colina abajo, cambiando a forma de zorro a medida que avanzan. Uno es rojo fuego, el otro gris oscuro. Un momento después, Scorch pasa rápidamente a mi lado. Estalla en llamas cuando se lanza al cielo, y de las llamas emerge un pájaro rojo-dorado-verde parecido a un dragón. El fénix se lanza tras los zorros y los tres desaparecen entre los árboles más allá de la casa.

	—¿Crees que irán más allá de los límites de la propiedad? — Pregunta Riley, su rostro arrugado por la preocupación.

	—Agregué una capa de magia a mis protecciones de límites. Parpadeará si pasan —.

	Me lanza una mirada impresionado.

	Después de unos minutos, le doy al gato / dragón un último rasguño detrás de las orejas. —Voy a tratar de encontrar a Donovan ya que no responde—, digo. —Puedo darle a Eli un poco más de tiempo, pero necesito moverme en el resto de esto y conseguir algunas pistas. Guarda el asunto del compañero de trabajo / posible traidor para más tarde —.

	—Iré contigo. Podemos poner a Scorch a cargo —.

	Niego con la cabeza. —Puedes quedarte aquí con los niños y terminar la casa. Todo lo que tengo que hacer es charlar con él muy rápido —.

	Riley asiente. —Buena suerte. —

	Me cambio el pijama por un par de jeans y una blusa amarilla fluida. Finalmente he dominado la capacidad de parpadear dentro y fuera de la fisicalidad a voluntad, después de meses de desaparecer por accidente. Ahora puedo parpadear en todo el mundo en un momento. O incluso parpadear a alguien, incluso si no sé dónde está. Y así es exactamente como estoy haciendo para encontrar a Donovan.

	Cierro los ojos, concentrándome en una imagen de él en mi cabeza. Cuando mi conexión se siente fuerte, parpadeo. Un momento después reaparezco en otro lugar. En algún lugar oscuro. No veo nada en absoluto, lo cual es más que inquietante. No me he rematerializado en mi cuerpo, así que al menos es reconfortante saber que nadie puede verme. Mis otros sentidos se hacen cargo.

	El aire es húmedo y huele a moho. Y peor. Algo que huele a muerto. También hay un sabor a metal en la punta de mi lengua. No escucho nada al principio, pero luego viene un sonido de ... ¿arriba? Sí, arriba. Algo repetitivo. Pasos. Debo estar en una especie de sótano. ¿Pero dónde está Donovan?

	Un sonido a un par de pies a mi izquierda me hace saltar fuera de mi piel. Bueno, lo habría hecho, si estuviera en mi piel ahora mismo. Es un sonido de metal chocando contra metal. Cadenas. Mi corazón se hunde.

	Me dejo caer en mi cuerpo y llamo un destello de magia a la punta de mis dedos. La bola de luz púrpura brillante ilumina el espacio a mi alrededor.

	—¿Quinn? —

	Donovan está sentado en el suelo a mi derecha, con los ojos verdes muy abiertos por la sorpresa. Tiene un ojo morado muy hinchado y está envuelto en cadenas desde el cuello hasta los tobillos. El tipo de cadenas que utilizan para asegurar un crucero a un muelle. El tipo de cadenas que evitarán que un poderoso cambiaformas tigre se suelte.

	—Parece que mi sincronización es perfecta—. Hago una mueca cuando miro más de cerca sus ojos. —Bueno, casi. —

	Donovan se ríe. —Maldita sea, estoy feliz de verte. Pero, ¿cómo me encontraste? — pregunta en su acento irlandés. En secreto, siempre lo he encontrado sexy como el infierno, aunque, por supuesto, nunca se lo diría a él ni a Zyan.

	Me encojo de hombros. —Necesito tu ayuda. No devolviste mis mensajes de texto —.

	—¿Pero desde cuándo puedes ...? — él se apaga.

	—Mis poderes están ... evolucionando—. Ser una bruja poderosa y luego excitarse por iniciación como uno de los Trece Rojos tiene sus beneficios. —¿Cómo diablos terminaste en una celda de prisión? ¿Y dónde estamos? —

	—Oh, ya me conoces, siempre cabreando a la gente—. Él sonríe. —Y Moscú—.

	Me río. Se siente bien, como en los viejos tiempos. Caza recompensas y barman, no es una preocupación en el mundo, excepto que alguien te golpee en el ojo. —Bueno, vamos a sacarte de aquí—.

	Mi magia se enciende de nuevo y señalo con el dedo índice las cadenas. Un momento después, se convierten en margaritas y caen al suelo de piedra. Donovan se sienta más derecho y flexiona la espalda. Luego se pone de pie en un fluido movimiento animal, el tigre dentro se extiende. Sus ojos brillan por un momento y tiembla como un gato mojado.

	—Eso está mucho mejor. —

	—¿Estás listo para salir de aquí? —

	Me lanza una mirada. —¿Sería demasiado imponente pedirte que me ayudes a terminar mi trabajo? —

	—No para un amigo como tú—, le digo. —¿Que necesitas? —

	—Bueno, estoy ayudando a Eli a hacer un pequeño sabotaje en la oficina local de NHTF ... —

	—Bueno, diablos, incluso si no fuéramos amigos, yo ayudaría con eso—, resoplé.

	—Desafortunadamente, me atraparon. Pero contigo ... — Donovan me cuenta su plan.

	Cuando termina, asiento con la cabeza. —Vamos a hacerlo. —

	Llamando a otra bola mágica para iluminar el camino, nos abrimos paso a través del piso del sótano. Parece una antigua bodega. El musgo crece a lo largo de un lado donde el agua gotea desde una fuga en algún lugar arriba. Barriles de madera viejos se apilan a lo largo de la otra pared. Algunas cajas esparcen el espacio. Mientras nos movemos, ubico la fuente del desafortunado olor ... un cadáver recientemente fallecido encadenado a una pared a unos pocos metros de donde Donovan había estado encadenado. Me estremezco cuando las ratas se dispersan por el cuerpo.

	Llegamos a un conjunto de anchos escalones de piedra que conducen hacia arriba y comenzamos a subir. Cuando llegamos a la cima, somos recibidos por una puerta de madera rústica. Miro a Donovan y él asiente.

	Respiro hondo, abro la puerta y saltamos.

	La luz y el humo nos saludan. Una docena de hombres y mujeres fuertemente armados están sentados alrededor de una gran mesa jugando a las cartas. Nuestra salida sorpresa del sótano provoca varios gritos y el sonido de armas amartillando una tras otra.

	Nos apresuramos hacia adelante. Lanzo un hechizo de congelación a la oposición mientras levantan sus armas. Mi magia los golpea y un destello blanco sale de cada uno de ellos, casi como un aura. Todavía están muy descongelados. Una lluvia de balas vuela hacia nosotros.

	Bueno, eso fue inesperado.

	Donovan y yo nos lanzamos al suelo, rodando detrás de una pila de cajas.

	—¿Por qué no funciona tu magia? — jadea.

	—Parece que tienen un hechizo de protección—, digo. —Su piel brilló cuando mi magia los golpeó—. La caja a mi lado explota en pedazos de madera. —Pero tengo una idea. Sólo distráelos —.

	Donovan asiente, luego se lanza hacia arriba desde su posición agachada, arrojando una de las cajas a nuestros atacantes. La madera y el vidrio van por todas partes y tres de los guardias caen hacia atrás. Un líquido oscuro salpica a través de ellos. Fuma y chisporrotea y gritan. Supongo que no era vino, después de todo.

	Parpadeo y reaparezco detrás de uno de los hombres que ocupa el flanco exterior del grupo. Poniendo mi mano en su hombro, intento mi hechizo de congelación de nuevo. Esta vez, se queda quieto, su cuerpo congelado en su lugar. Brazo extendido, pistola en mano, rostro contraído por la ira.

	Por lo tanto, se requiere el contacto piel a piel para superar su barrera protectora. Puedo trabajar con esto.

	Donovan arroja otra caja y yo parpadeo dentro y fuera, agarrando a los soldados uno a la vez, o a veces dos a la vez si están lo suficientemente cerca. En treinta segundos he desactivado a más de la mitad del grupo y Donovan se ha acercado lo suficiente como para hacer a un lado las armas y enfrentarse mano a mano con tres de los guardias.

	Paso a una mujer mientras apunta con su arma a Donovan. Pero cuando la toco, mi visión se vuelve negra. La habitación se desvanece y soy absorbido por otro lugar por completo.

	 

	 

	Capítulo seis

	 

	Parpadeo mis ojos. Es brillante y estoy parada en un parque. La mujer que intenta dispararle a Donovan está aquí. Pero su corto cabello rubio se ha vuelto plateado y su rostro terso está marcado por la edad.

	Estamos en el futuro.

	Su futuro.

	Un hombre se nos acerca. Ella agita una mano a modo de saludo, pero mientras lo hace, hay un aleteo de movimiento cerca de su cintura. La punta oscura de un silenciador emerge del interior de su abrigo. Un destello. Un golpe. Los ojos de la mujer se agrandan y mira el carmesí que se extiende por su pecho. Ella cae de rodillas. El hombre continúa pasando.

	La mujer está muerta antes de tocar el suelo.

	Me tambaleo hacia atrás, y cuando mi mano deja el brazo de la mujer, soy expulsado de la escena. La habitación oscura reaparece. La mujer rubia gira sobre mí con la pistola en alto. Estoy demasiado lejos de ella para hacer contacto de nuevo. Su dedo se flexiona sobre el gatillo.

	Un tigre gigante la golpea por detrás y la tira al suelo. Su cabeza golpea el suelo con fuerza y sus ojos se mueven hacia atrás.

	Donovan vuelve a su forma humana. Los guardias están todos inconscientes en el suelo. Uno parece estar sangrando en el suelo. La rubia tiene cortes en la espalda de las garras de Donovan, pero sé que no morirá por ellos, o por el golpe en la cabeza.

	La he visto morir y no es hoy.

	Me estremezco mientras la miro. ¿Podrían los Trece ver la muerte de la gente antes de tiempo? ¿O solo yo?

	—¿Estás bien? — Pregunta Donovan.

	—No te preocupes por eso. Terminemos aquí —.

	Subimos otro par de escaleras, deteniéndonos en la parte superior donde todavía estamos ocultos a la vista. La habitación más allá es mucho más grande que los dos subniveles. Es un enorme almacén lleno de tanques, jeeps y cajas, que sin duda están llenas de armas.

	—Whoa—, digo.

	—Sí. — Donovan me lanza una mirada. —Tenemos que llegar a esa habitación del otro lado—.

	Señala la esquina más alejada y puedo decir al instante a cuál se refiere. Es una oficina con paredes de vidrio en el segundo piso con vista al almacén. Las paredes interiores están revestidas con paneles de control y luces parpadeantes.

	—Okey. Toma mi mano.—

	Él hace lo que se le indica y yo parpadeo hacia la sala de control. Hay guardias, naturalmente, pero con el elemento sorpresa y mi conocimiento de su protección mágica, los desactivamos rápidamente. Donovan corre hacia un panel de instrumentos en la pared del fondo y comienza a escribir comandos en una de las pantallas. Sesenta segundos después, todo el banco de computadoras parpadea y se apaga.

	—¡Muy bien, vamos! — Donovan llama, corriendo hacia mí.

	—¿Qué hiciste? — Pregunto, mirando con desconcierto las pantallas.

	Donovan sonríe. —Sólo le di a su sistema un pequeño virus—.

	—¿Desde cuándo eres un hacker? —

	—Tuve que aprender algunas habilidades nuevas para servir a la rebelión—. Se encoge de hombros. —Soy un hombre de muchos talentos—.

	Abajo, veo una serie de guardias que se acercan a nosotros. Más sobre eso más tarde, será mejor que nos vayamos. —¿A donde? —

	—¿Recuerdas ese hotel en Cerdeña en el que nos quedamos enseguida? —

	Respondo agarrando su brazo y parpadeando para salir de allí. Volvemos a aparecer en una calle adoquinada frente a un pintoresco hotel de estuco color melocotón con vistas a un tramo de costa resplandeciente. El aire es salado y cálido. Las luces parpadean en las diversas tiendas a lo largo de la carretera y, en el agua, los veleros van y vienen. Es el polo opuesto del lugar que acabamos de dejar.

	—Vamos. Creo que te debo un trago —, dice Donovan, dirigiendo el camino hacia el bar del patio a unos metros de distancia.

	—¿Uno? — Arqueo mis cejas.

	Él ríe. —Cierto. Tantos como quieras. —

	Nos sentamos en una pequeña mesa redonda de hierro forjado y en un par de minutos tomo un limoncello y Donovan un vaso pequeño de whisky. Una especie de enredadera en flor se arrastra por el costado del hotel sobre nuestras cabezas, perfumando el aire. Tomo un sorbo de mi bebida y dejo escapar un suspiro.

	—Bueno, qué noche. —

	—Diré. Menos mal que viniste a rescatarme —, dice Donovan. —Probablemente terminaría como mi compañero de celda—.

	Arrugo mi nariz. —Me sorprende que no tuvieras ningún respaldo—.

	—Se suponía que iba a ser una misión rápida, sigilosa dentro y fuera. Simplemente tuve mala suerte. Me encontré con un guardia que salía del baño —.

	—Eso apesta—. Otro sorbo de mi licor de limón. —Entonces, ese virus que instalaste. ¿Qué hizo eso exactamente? —

	Donovan sonríe con aire de suficiencia. —Bueno, la sala de control de ese almacén habló de forma remota con todas las armas y vehículos en el lugar. Que, como viste, era una colección bastante extensa —. Hace una pausa para enfatizar. —Todos son prácticamente pisapapeles ahora. El virus se transmite a las computadoras internas en todo —.

	—Guau. Impresionante. —

	—Sí. Y pensaste que era todo musculoso —.

	Agito una mano con desdén. —Quiero decir, siempre te has centrado en la caza de recompensas. Simplemente no sabía que te gustaban más las cosas de los espías —.

	—Bueno, el mundo se va a cagar, así que todos tenemos que ayudar como podamos. Sé que tú y Riley también habéis ampliado vuestro repertorio —.

	Me encojo de hombros. —Entonces, ¿el grupo de Eli te enseñó eso? ¡Espera! — Se me ocurre un pensamiento. —No eres Hacker Zero, ¿verdad? —

	Donovan se ríe. —No. Ni siquiera cerca. Un par de ángeles de su batallón son muy hábiles en esa área. Ellos son los que me dieron el código para piratear —.

	—Bonito. Eso es tan cool. —

	—Hacker Zero ha hecho algunas locuras—. Donovan silba. —Una vez piratearon un banco de servidores de la NHTF y frieron todo. La NHTF tardó días en recuperar la mitad occidental de Estados Unidos —.

	—Sí, lo recuerdo. Mi favorito fue el momento en que Zero pirateó el servidor de correo electrónico angelical y envió un correo electrónico que parecía provenir de los Santos Representantes diciendo que los seres sobrenaturales deberían ser tratados por igual, al igual que todos los demás —.

	—Sí. Amo a Zero —. Donovan toma un sorbo de whisky. —¿Pero qué hay de ti? ¿Cómo me encontraste exactamente? —

	Le cuento a D sobre mi entrenamiento e iniciación con la Muerte y los nuevos poderes que vinieron con ella.

	—Ahora es mi turno de quedar impresionado. Antes eras una bruja talentosa, pero ahora eres ... —interrumpe como si no estuviera seguro de cómo terminar la oración.

	—Algo más—, digo en voz baja. —Ya no estoy segura de lo que soy. Uno de los tipos, supongo —.

	Donovan se acerca y me da una palmada en el hombro. —Siempre fuiste eso—.

	Me sonrojo y tomo otro sorbo de mi bebida. Ya casi se ha terminado.

	—Déjame ir a buscar otra ronda—.

	—Te estaba tomando el pelo antes—, le digo. —Tengo un gran favor que pedir, así que probablemente debería comprar la próxima ronda—.

	—Bueno, me salvaste la vida. Dudo que. —

	—Probablemente será mejor que escuches primero lo que quiero—.

	Donovan se recuesta, con una mirada de intriga en su rostro. —Bien, entonces. —

	—Entonces, mi jefe, la Muerte—. Bajo la voz. No hay muchas otras personas en el bar, pero no es el tipo de cosas que quieres transmitir. —Alguien está tratando de matarla—.

	Los ojos de Donovan se agrandan.

	—Y creo que podría ser su hermana. Destino. Aunque también podrían ser los ángeles. O incluso un trabajo interno. Básicamente, no tenemos ninguna ventaja sólida en este momento—.

	Permanece en silencio durante unos largos momentos. Luego dice: —Ah. Bueno, eso es bastante pegajoso —. Termina el resto de su whisky de un gran trago.

	—Iré a buscarnos una recarga—, digo.

	Cruzo las puertas abiertas de la veranda hacia el interior del bar y pido otra ronda de bebidas. Mientras espero, una linda pantera en el otro extremo de la barra me lanza una mirada coqueta. Tiene la piel de color aceituna y el pelo negro y los labios rosados más carnosos que he visto en alguien tan completamente desgarrado.

	El camarero me pasa las bebidas. —El señor al final los compró—, dice con un gesto de la cabeza hacia la pantera.

	Le lanzo una sonrisa al chico lindo y regreso a la mesa. Puedo sentirlo mirándome.

	—Entonces, — digo, entregándole a D su bebida. —Necesito toda la información que puedas obtener de tus contactos sobre esto. ¿Quién podría estar tratando de convencer a mi jefe? —

	Donovan asiente. —Yo puedo hacer eso. Y veremos a dónde nos lleva desde allí —. Hace una pausa. —¿Y Zy? ¿Ella sabe algo? —

	—No hemos sabido mucho de ella últimamente—. Por mucho que lo intento, no puedo evitar la tensión en mi tono. —La has visto, ¿verdad? —

	Los ojos de Donovan se tornan tormentosos. —Sólo una vez. Trabajamos juntos en un trabajo rápido en París hace unos meses. Fue un poco por accidente —.

	Así que eso es lo que Riley y yo habíamos visto en las noticias.

	—No creo que nadie haya escuchado mucho de ella últimamente—, continúa. —Ella está ayudando a la resistencia, pero parece que está sola—.

	Reflexiono sobre esto por un momento. —Como Hacker Zero—.

	Donovan se encoge de hombros. —Supongo. Supongo que necesitaba alejarse de mí —. Añade una risa al final, pero es apretada y carece de su habitual alegría.

	—No eras solo tú—, digo, y me arrepiento instantáneamente. No estoy segura de que sea útil para mí recordarle que Zyan también amaba a Eli. Ella había estado tratando de escapar de ambos. Me recupero rápidamente y digo: —Como dije, ella tampoco ha estado en contacto conmigo ni con Ri. Supongo que solo necesitaba un cambio después de lo que pasó para recuperarme de la muerte —.

	—Conociendo a Zyan, probablemente se asustó porque se estaba acercando demasiado a la gente. Amigos, amantes. Ella nos dejó a todos —. Donovan bebe lo último de su segundo whisky.

	Sus palabras me golpearon como balas. ¿Tiene razón? ¿No tiene intención de volver en absoluto?

	También tiro lo último de mi bebida. Habla de una ronda ultrarrápida. Está pasando un camarero, así que sigo adelante y le hago señas en lugar de dirigirme hacia la barra. Un trío de músicos al otro lado del patio comienza a tocar melodías locales festivas.

	—¿Debemos? — Donovan pregunta, poniéndose de pie y ofreciéndome una mano.

	—Seguro. —

	Me río y lo sigo hasta un espacio abierto en el patio. Empezamos a bailar, a veces tomados de la mano, a veces separados. Donovan me hace girar y me río de nuevo. Arriba, la luna brilla sobre nosotros. Bailar bajo la luna es mi actividad favorita en todo el mundo.

	Y así, Gavin inunda mi mente. Había sido la última persona con la que había bailado. El dolor se hunde profundamente en mi centro, pulsando como un segundo corazón. Cierro los ojos por un momento contra la fuerza de eso.

	—¿Puedo? —

	Es la pantera del bar. Se inclina levemente y Donovan me mira para asegurarse de que estoy bien con el cambio de pareja. Asiento y tomo la mano del chico.

	Es un bailarín fantástico. La música se acelera aún más y él mantiene el ritmo sin problemas. Sus sexys ojos chocolate sostienen los míos, su expresión es una ligera burla. Giramos y giramos, luego nos acercamos, su mano en mi cadera, nuestros torsos rozando. Sus músculos se ven a través de su ajustada camisa negra. Tanto yum.

	El camarero pone nuestras bebidas en una mesa cercana y nos detenemos en el descanso entre canciones para derribarlas. Donovan parece divertirse con una hermosa rubia. Cuando comienza la siguiente canción, volvemos a estar en el suelo. Y así pasan las próximas horas.

	Cerramos el bar y la pantera caliente me lleva a su habitación en el hotel de al lado. Parece que no podemos dejar de besarnos el tiempo suficiente para abrir la puerta. Cuando finalmente lo hacemos, nos quitamos la ropa como por arte de magia, y estamos contra la pared porque la cama está demasiado lejos, y ¿quién necesita camas de todos modos?

	Y luego es piel desnuda y labios y lenguas y músculos y dulce fricción y mis piernas envueltas alrededor de él y feliz olvido. No hay brujos con acentos de té dulce y ojos dorados. Sin corazones rotos.

	Ningún amor perdido para siempre bajo un cielo estrellado.

	 

	 

	Capítulo siete

	 

	Cuando parpadeo de regreso a la casa una hora más tarde, Riley me está esperando en la sala de estar. Puedo decir por la expresión de su rostro que estoy en problemas.

	—¿Por qué no has estado respondiendo mis mensajes de texto? —

	Saco mi teléfono de mi bolsillo. Veintiséis mensajes de texto perdidos y nueve llamadas perdidas. Mierda.

	—Diosa, lo siento ... D y yo estábamos bailando, y luego estaba este italiano, era pantera ... —

	—Estás totalmente borracha—.

	Parpadeo confundida. —¿Entonces? —

	—Técnicamente, ni siquiera tienes un cuerpo. ¿Por qué estás borracha? —

	El tiene razón. Todo está en mi cabeza. Lo que me deja sobria al instante.

	—Gracias por el recordatorio, Ri—, espeto.

	—Lo siento, pero he estado muy preocupado—. Cruza los brazos sobre el pecho. Desapareciste para ir a buscar a Donovan esta mañana y han pasado casi doce horas. No es propio de ti que desaparezcas como fantasma. ¿Y para algún tipo italiano?

	—¡¿Qué demonios?! Sí, me enganché con alguien. ¿Desde cuándo es una sorpresa? Es algo mío, ¿recuerdas? — Estoy super cabreada ahora, temblando tan fuerte que estoy segura de que voy a parpadear a pesar de mis intentos de no hacerlo.

	El niega con la cabeza. —No lo sé, simplemente pareces fuera de lugar—.

	—Tal vez necesitaba olvidar por la noche—, gruñí. —Olvidar de que el mundo se derrumba a nuestro alrededor. Olvidar de mi extraña media existencia incorpórea. Olvidar de mi servidumbre a la Muerte. Olvidarse de que ahora somos responsables de seis adolescentes. Olvidar de… —le corté.

	—Olvidarte de Gavin—, dice Riley.

	Una llamarada de magia estalla de mí, golpeando a Riley en el sofá. Rueda de cabeza, terminando en una pila en el suelo. Sus ojos están muy abiertos por la conmoción y la traición mientras me mira. Mis manos están brillando y ...

	—Tus ojos—, dice Riley, su voz temblorosa. —Brillaban plateados—.

	Mi magia se aleja de mí y empiezo a temblar. —Ay Dios mío. Lo siento mucho. —

	Riley se levanta del suelo. Me mira a los ojos. —Escucha, ni siquiera puedo imaginar lo que se siente perder a alguien como Gavin. Solo dime qué puedo hacer para ayudar —.

	—No creo que me puedas ayudar—, digo en voz baja. ¿Qué acababa de pasar exactamente? Nunca he perdido el control de mi magia de esa manera. Ni siquiera había intentado usar mi poder.

	—Tal vez necesites encontrar un aquelarre—.

	Mis ojos se agrandan. —¿Estás bromeando? ¡Eso no ha causado nada más que tonterías en mi vida! —

	Riley hace una mueca de dolor como si temiera que fuera a perder el control de nuevo. —El aquelarre correcto. Estabas en uno malo. Pero no todos pueden ser así —.

	Resoplé. —Dudoso. —

	—Solo quiero que vuelvas a ser feliz—.

	—Estoy cansada. Me voy a la cama. Perdón por…— Agito mi mano. Sea lo que sea que sucedió.

	Parpadeo hacia mi dormitorio. El reloj me dice que es casi medianoche. Echo las mantas hacia atrás y me meto debajo de ellas completamente vestida. El sueño me lleva rápido y, por una vez, no sueño.

	La luz de la mañana se clava en mis ojos como espadas y me doy la vuelta con un gemido. No tengo exactamente resaca, ya no las tengo, pero mi boca sabe a alcohol y a pesar. No por el sexo, sino por la pelea. Maldita sea.

	Y por alguna razón, eso finalmente me obliga a sacar mi teléfono y enviarle un mensaje de texto a Zyan:

	Hola. ¿Cómo va todo? Han pasado muchas cosas últimamente.

	Me quedo mirando las palabras durante varios minutos antes de finalmente presionar enviar. Realmente espero que Donovan no esté bien, pero cuanto más repito en mi cabeza sus palabras de la noche anterior, más pienso que ella es. Es el clásico Zyan. Acércate demasiado a alguien, retírate. Los sentimientos son pasivos en su libro. Y tenía razón: me había hecho matar y ella había tenido que pedir todos sus favores para recuperarme.

	Mis pensamientos siguen dando vueltas sombríos en mi cabeza hasta que finalmente me agravo mi estado de ánimo y me levanto para ir a buscar a Riley. La disculpa con panqueques podría ser apropiada en esta situación. Cuando llego a la cocina, saco los ingredientes. Harina, azúcar, levadura, canela (así le gustan a Ri). Huevos, leche y mantequilla. En poco tiempo tengo una sartén calentando en la cocina de gas, un tazón de masa para panqueques a mi izquierda, espátula en mano.

	Ahí es cuando Riley entra corriendo a la cocina, con una expresión de pánico en su rostro.

	—¿Has visto a Jerica? —

	—¿No, porque? —

	—No la encuentro por ningún lado, y nadie más la ha visto esta mañana—.

	Dejo caer la espátula. —Mierda. —

	—Sí. Tenemos que comprobar afuera —.

	—Estará escondida en algún lugar desde que salió el sol—, digo. —A su edad, será doloroso si pasa demasiado tiempo—.

	Riley asiente.

	—Debería ser capaz de parpadear ante ella—.

	Cierro los ojos y me imagino a la chica. Cabello morado corto. Piel pálida. Constantemente frunciendo el ceño o burlándose condescendiente. Pero cuando trato de parpadear, no obtengo nada.

	—¿Qué pasa? — Pregunta Riley.

	Abro mis ojos. —No sé. No funciona. — También intento un hechizo de localización, por si acaso, pero nada.

	—Eso no significa que ella es-— Riley se detiene antes de terminar la frase morbosa.

	Niego bruscamente con la cabeza. —No. Podrían ser muchas cosas. —

	—¿Igual que? —

	—Ninguna pista. ¿Quizás porque los vampiros no tienen alma? Vamos a buscarla —.

	—Puedo rastrear su olor—, dice Riley. —Déjame encontrarlo primero—.

	Salimos y sus ojos se vuelven lobos. Cambia de forma y aterriza a cuatro patas en la hierba. Levanta la cabeza de lupino, olfatea el aire y luego corre por el costado de la casa. Lo sigo lo más rápido que puedo.

	Riley se detiene debajo de la ventana del baño de niñas. Ya sea porque captó su olor o porque parecía un lugar lógico para comenzar, no estoy segura. Un momento después, mi pregunta es respondida cuando deja escapar un aullido y se dirige al bosque.

	Lo sigo, pero tengo que parpadear dentro y fuera para seguirle el paso en forma de lobo. El bosque es espeso, en su mayoría álamos y árboles de hoja perenne. Es primavera, pero una pizca de nieve todavía tiñe el aire y hay montones aquí y allá. Un silencio silencioso se cierne sobre todo, roto solo por el ligero sonido de las patas de Riley en el suelo.

	Cuando alcanzamos mi hechizo de perímetro, un destello de pulsos amarillos se eleva hacia el cielo. Mi corazón se hunde. Estamos al menos a una milla de la casa. Tenía la esperanza, tonta pero optimista, de que no hubiera abandonado la propiedad.

	Como bebé vampiro, sus poderes son limitados, pero todavía tiene una velocidad algo mejorada, mucho más rápida que el humano promedio. Dependiendo de la hora a la que se fue anoche, podría haber recorrido millas y millas a estas alturas. Hago una pausa y miro al cielo. Es media mañana. Al menos el sol había detenido su huida, aunque si no hubiera encontrado un lugar oscuro para descansar, estaría en muy mal estado a estas alturas.

	Y luego, por supuesto, está el hecho de que no es exactamente una maestra en controlar sus ansias de sangre. Con la cantidad de excursionistas en Colorado, la probabilidad de que ella se encuentre con humanos en el bosque es alta. ¿Había empacado un suministro de sangre portátil? Los adolescentes no son exactamente conocidos por planificar con anticipación. El pánico me recorre las venas.

	Me doy cuenta de que Riley está casi fuera de vista, así que parpadeo y vuelvo a entrar.

	Directamente en el camino de un hermoso brujo.

	 

	 

	Capítulo ocho

	 

	—¿Quinn? —

	Me toma un momento recordar el nombre del chico de la pizzería. —¿Eh, Shane? —

	—¿Qué estás haciendo aquí? — Me mira de arriba abajo, probablemente notando que no estoy vestida exactamente para ir de excursión. Todavía estoy usando mis jeans y la blusa de la noche anterior.

	—Podría preguntarte lo mismo. Es divertido encontrarse contigo —. Miro a su alrededor, tratando de ver qué tan lejos se ha adelantado Riley.

	Una pequeña sonrisa gira los labios de Shane. —Bueno, esta es mi propiedad. Solo, ya sabes, salí dar un paseo —.

	Un rubor se precipita sobre mis mejillas. —¡Oh, diosa! Perdón. Oh, vaya, somos vecinos. Mi propiedad está de regreso por ese camino —. Señalo. —Sí, mi compañero de cuarto y yo estamos cuidando de esta chica vampiro huérfana y parece que se escapó o se perdió o algo así. Él está rastreando su olor —. Señalo hacia el lugar donde el cuerpo de lobo de Riley casi se pierde de vista detrás de unos árboles. —Perdón por traspasar—.

	—Oh, eso apesta—. Él frunce el ceño. —Puedo ayudarte a buscarla. ¿Probaste un hechizo de ubicación? —

	Asiento con la cabeza. —No puedo encontrarla por alguna razón—.

	—A veces es difícil con los vampiros. —

	—¿Ah, de verdad? No he intentado rastrear muchos antes —. Me alegro de que no sea solo yo.

	—Probablemente esté acurrucada en algún lugar oscuro. Hay un par de cuevas en la propiedad. Les puedo mostrar, chicos —.

	—Vamos a ponernos al día con mi amigo primero. Aférrate a mí. —

	Shane se ve un poco desconcertado, así que extiendo la mano y entrelazo los brazos con él. Un momento después parpadeo y reaparezco junto a Riley.

	Se detuvo, olfateando el aire. Cuando nos ve, inclina la cabeza hacia un lado y luego cambia de nuevo a su forma humana.

	—Riley, este es Shane. Es el tipo que conocí en la pizzería. Y aparentemente nuestro vecino —.

	Riley ofrece una mano y Shane la estrecha con firmeza. —Bueno conocerte. Una especie de circunstancias extrañas —, dice Riley.

	—Sí, lamento escuchar que falta alguien—, responde Shane.

	—Estoy teniendo dificultades para percibir su olor. Pasó por este banco de nieve —. Riley señala una gran pila de nieve vieja que probablemente nunca se derrita por completo tan alto en las montañas. —Y perdí el rastro. Tratando de recuperarlo —.

	—Ya le dije a Quinn, pero hay algunas cuevas en la propiedad. Podríamos comprobar allí —, ofrece Shane.

	Riley considera y luego dice: —Siempre podemos volver a este punto más tarde si las cuevas son un callejón sin salida—.

	Shane levanta su mano y su magia destella, creando un resplandor naranja alrededor de un álamo temblón cercano para que podamos encontrar el camino de regreso si es necesario.

	—Lidera el camino—, dice Riley, moviendo su brazo hacia Shane para mostrar deferencia.

	Shane gira hacia el este y comenzamos a caminar en una dirección diferente, pero según su trayectoria, es posible que Jerica haya girado en el lugar donde Riley perdió el olor y se dirigió hacia aquí. Ciertamente lo espero. Destellos de cadáveres destrozados y succionados de su sangre se mueven a través de mi cabeza. Los empujo hacia atrás. La vamos a encontrar. Tenemos que encontrarla.

	Caminamos por el bosque durante cerca de quince minutos. El terreno se eleva a nuestra derecha, un banco rocoso cubierto de nieve. Riley continúa oliendo el aire en forma humana, aunque su expresión es neutral y no puedo decir si está recibiendo algo. Más adelante, veo una grieta en la sombra en la roca y Shane desaparece dentro de ella. Casi parece demasiado pequeño hasta que estoy justo encima de él, y luego veo que se ensancha casi de inmediato en un pasaje transitable. Entro en los talones de Riley.

	La cueva retrocede una docena de pies antes de abrirse a una pequeña cámara. Vacío.

	La decepción me inunda, pero luego Shane camina hacia el otro lado y desaparece una vez más. Riley y yo lo seguimos y vemos que dentro de las sombras del lado opuesto, otro túnel continúa dentro de la tierra.

	Este se retuerce y gira antes de abrirse a una caverna mucho más grande. Hay demasiados rincones y grietas para saber de inmediato si alguien se esconde dentro. Shane hace una pausa y acabo de rodear a Riley para tomar la iniciativa cuando un chillido sobrenatural hace eco a través de la cueva y algo explota en la oscuridad.

	Todo lo que veo son ojos rojos y un destello de colmillos blancos cuando Jerica tira a Shane al suelo de la cueva. Ella está en su garganta en un instante, gruñendo como un animal rabioso.

	Riley y yo saltamos hacia adelante, uno a cada lado, y la apartamos de él. Ella grita como una banshee, lo suficientemente aguda y estridente como para dividir el cielo. Riley hace una mueca pero asiente para confirmar que la tiene agarrada. Dejo ir al vampiro que golpea y me arrodillo sobre Shane, la adrenalina bombea por mis venas. Me tiemblan las manos cuando me inclino sobre él, evaluando el daño.

	Su cuello está hecho jirones y le sale sangre. Envío una ráfaga rápida de magia a la herida para ralentizar el sangrado, luego otra cuando no se detiene del todo. Detrás de mí puedo escuchar a Riley arrastrando a Jerica por el suelo de la cueva lejos de nosotros, hablando en voz baja entre sus gritos.

	Shane me mira, y aunque se ve aturdido y hace una mueca de dolor, dice: —Creo que encontramos a tu bebé vampiro—.

	Me río, a pesar de la situación. —Tomaré eso en el sentido de que vas a sobrevivir—. Empiezo a pasar las manos de un lado a otro sobre su herida, sellando su piel de nuevo con una capa tras otra de magia.

	—Quizás—, dice con una sonrisa débil. —Si vivo, ¿podemos ir a esa cita? —

	—Bien jugado. — Yo sonrío. —¿Cita de lástima por la víctima vampiro? —

	—Quiero decir, lo que sea que funcione. Aunque, con suerte, no será una cita de lástima —.

	—Supongo que puedo hacer una única excepción a mi regla de brujo—. Me encojo de hombros. —Para experiencias cercanas a la muerte y servicios de montañismo prestados—.

	—¿Y ternura rugosa? —

	Otra risa. —Y eso. —

	Shane sonríe y cierra los ojos. —Mmm. Eso se siente bastante fantástico —.

	—Será mejor que tenga cuidado de no excederme o vas a estar alto como una cometa—.

	—Hay cosas peores en el mundo que emborracharse con la magia de una hermosa bruja—.

	Otro rubor. Esto se está convirtiendo en una especie de mal hábito. —Shh. Relájate. —

	Vuelve a sonreír. —Sí, señora. —

	Miro hacia la esquina de la cueva donde puedo ver que Riley ha calmado a Jerica. Él todavía tiene un agarre de hierro en un brazo, pero ella está sentada tranquilamente a su lado. Las lágrimas de sangre están llenas de carmesí por todas sus mejillas, por lo que casi parece que ella fue la que fue atacada.

	Volviendo a mirar a Shane, dejo mi flujo de magia. Su cuello está tejido nuevamente. Aparte de la sangre por todas partes, nunca sabrías que fue mutilado por un vampiro.

	—Creo que estás bien. Pero quédate aquí todo el tiempo que necesites —digo.

	Abre un ojo y me mira. —¿Se encuentra ella bien? — Asiente con la cabeza hacia Jerica.

	Mi corazón se derrite un poco. Casi lo comieron y pregunta si su atacante está bien. —Parece que se está calmando—. Soy consciente del hecho de que ella puede escuchar todo lo que estamos diciendo con su súper audición de vampiro, así que no digo nada más. Más tarde, Riley o yo tendremos que llegar al fondo de su intento desbocado.

	—¿Asumo que ella es recién convertida? — él pide.

	Asiento con la cabeza.

	—Entonces, tendrá que pasar el rato en la cueva hasta el anochecer. Aproximadamente siete horas. Podemos turnarnos si quieres —.

	Se me escapa una risa. —Creo que has ayudado bastante. Te lo debemos en grande —.

	Shane se ríe y se mueve lentamente sobre sus codos. Después de otro momento, se desliza hasta quedar sentado. —Creo que puedo ... — y teje en su lugar.

	Me acerco y lo rodeo con ambos brazos para evitar que se caiga hacia atrás. Prácticamente estoy a horcajadas sobre él y nuestras caras están a centímetros de distancia.

	—Bueno, eso es mucho mejor—, dice en voz baja.

	Respiro hondo. Huele increíble. Nieve, hojas perennes y loción para después del afeitado. Y esos labios ...

	—Será mejor que te quedes aquí un momento antes de intentar ponerte de pie—.

	—Estoy de acuerdo con este plan. Muy bien —.

	Él sonríe y no puedo evitar devolverle la sonrisa.

	Sin embargo, después de otros sesenta segundos, dice: —Creo que puedo levantarme. Realmente esta vez —.

	Doy un paso atrás y le ofrezco una mano, y se pone de pie sin balancearse. Entrelaza sus dedos con los míos y lleva mi mano a su corazón por un momento. —Por si acaso. —

	—Será mejor que te llevemos a casa—, le digo. —Volveré pronto—, le llamo a Riley.

	—Estaremos aquí—, responde.

	Shane y yo caminamos de regreso a través de los túneles, mi brazo atravesó el suyo en caso de que se mareara. —¿Qué tan lejos está tu casa de aquí? — Pregunto cuando salimos a la luz del día de nuevo.

	—Sólo unos diez minutos—.

	Yo suspiro. —Gracias de nuevo por ayudarme allá. Lo siento mucho. —

	—Debería haberlo pensado antes de entrar en la cueva—, dice. —No es culpa de nadie. Es demasiado joven para controlarse a sí misma —. Una pausa. —Entonces, rescatas vampiros huérfanos. ¿Qué más haces con tu tiempo libre? —

	Dudo un momento. ¿Cuánto debería confiar en este chico? En el pasado, la comunidad sobrenatural estaba muy unida y había un sentido de familia, incluso entre diferentes tipos de supes. Pero ahora, con los ángeles y la NHTF cazando a todo el mundo, y la NHTF comenzando a armar supos entre sí, es un nuevo territorio. Sin mencionar la traición de mi ex mejor amiga hace unos meses. Poseo un nuevo sentido de escepticismo que no había tenido antes.

	—Solía ser cantinera—, digo. —Pero con la forma en que van las cosas, supongo que se podría decir que ahora estoy entre trabajos—. Trabajar para la resistencia, cazar recompensas, correr almas por la muerte ... sí, es mejor dejar esos detalles por ahora. —¿Tú que tal? —

	—Yo enseño en la escuela secundaria—, dice Shane.

	¿Leñador caliente que ama a los niños? Jesús. —Eso es genial—, digo, manteniendo mi tono suave. —¿Cuánto tiempo has estado haciendo eso? —

	—Nueve años ahora. Una especie de mi segunda carrera. Trabajé como guía de senderos antes de eso. Todavía lo hago a veces —.

	—Bonito. Ahora puedo ver cómo supiste dónde encontrar esa cueva —.

	Se encoge de hombros. —Conozco esta propiedad mejor que la palma de mi mano—.

	Caminamos en silencio unos pocos pasos, nuestros pies crujiendo bajo la luz de la nieve que cae sobre el suelo.

	—¿Puedo preguntarte algo? — Dice Shane.

	—Seguro. No puedo prometer que responderé —digo con un guiño.

	El sonríe. —Lo suficientemente justo. ¿Te gustaría contarme sobre esta regla contra las citas con brujos? —

	Me pongo rígida y siento como si un vicio estuviera apretando mi corazón. Aquí estoy, coqueteando con este chico que acabo de conocer después de liarme con otro chico en Italia la noche anterior. Solo meses después de Gavin.

	—Um, cosas del pasado. Sabes. — Me encojo de hombros y añado una carcajada para tratar de aliviar mi reacción, pero suena falso incluso para mí. —Todos tenemos nuestro equipaje—.

	Shane asiente. —Lo entiendo y respeto totalmente. Definitivamente todos tenemos nuestras cruces que llevar —.

	—Gracias por entender. —

	—Pareces realmente genial, Quinn. Solo podemos ser amigos. Mira qué pasa. —

	Tan dulce. Reprimo un suspiro. —Tú también pareces genial. Me gustaría eso. —

	Es en ese momento que una ráfaga de viento cae del cielo y un gran dragón negro aterriza en el suelo directamente frente a nosotros. La tierra tiembla y los árboles tiemblan. El humo se escapa de su boca, junto con un gruñido bajo.

	 

	 

	Capítulo nueve

	 

	Shane me empuja detrás de él.

	—¡Duendecillo! — Exclamo.

	Shane gira su cabeza alrededor. —¿Tú ... conoces a este dragón? —

	—Ella es una especie de nuestra mascota—.

	Gremlin suelta un fuerte bufido y más humo se eleva en el aire.

	—Miembro de la familia—, corrijo. —Ella puede ser un poco ... territorial—.

	No es la primera vez que el dragón hace esto. Un par de los chicos con los que me había conectado en los últimos meses habían experimentado una conmoción similar. No estoy segura de cómo lo sabe. Es como si tuviera un radar de feromonas.

	Le lanzo al dragón una mirada severa. —Grem. Hemos hablado de esto. Por favor, regresa a la casa —.

	El dragón saca la lengua y le dispara a Shane una seria mirada de reojo.

	—¡Ahora! —

	Con un puchero final de sus labios escamosos, Gremlin se lanza al cielo, provocando otro soplo de aire que agita todo lo que está a la vista.

	—Oh. Mi. Dios. — Cubro mi rostro con mis manos. —¿Primero un vampiro y ahora mi dragón sobreprotector? Lo siento mucho. —

	—Es un poco dulce. Ella está cuidando de ti —, dice Shane. Parece que nada puede alterar sus plumas.

	Seguimos caminando y aparece una cabaña a lo lejos. Es pequeño y rústico. Una columna de humo sale de la chimenea. Viajamos el resto del camino en un cómodo silencio. O tal vez Shane está pensando en cómo dar marcha atrás en esta cita con la bruja que ha pasado demasiado.

	Cuando llegamos al porche, Shane toma mi mano y la aprieta suavemente. —Gracias por salvarme la vida allá atrás—.

	Dejé escapar una risa aguda. —Um, después de ponerte en peligro en primer lugar. Tendré que hablar con Jerica sobre eso más tarde. Adolescentes. — Pongo los ojos en blanco.

	—Sí. Sé un par de cosas sobre ese grupo de edad —. Shane también se ríe. —Estoy seguro de que se dará cuenta de que tú y tu compañero de cuarto tienen su mejor interés en el corazón. Simplemente no siempre muestran su agradecimiento de la manera más tangible —.

	—Decir ah. Atenuación. —

	Reímos juntos por un momento.

	—Bueno, por favor descansa un poco. Si quieres, puedo ir a verte más tarde. Después de que llevemos a Jerica de vuelta a casa —.

	—Eso sería bueno—, dice Shane.

	—Bueno, será mejor que vuelva para ayudar. Gracias de nuevo. —

	—Cualquier momento. —

	Me doy la vuelta y me dirijo al bosque. Me pregunto si Riley ya ha llegado al fondo de lo que molesta a Jerica y por qué se escapó. De los adolescentes, definitivamente había sido la más difícil de conectar. No sabemos prácticamente nada de su pasado, y ella es más que reacia a hablar de casi cualquier cosa.

	Suspiro y me froto la cara con una mano. Entonces prácticamente me da un infarto cuando Nueve aparece ante mí.

	—¡Nueve! ¡Por el amor de Cristo! —

	Mi compañero con capucha carmesí me mira estoicamente. —Estábamos esperando un informe de ti sobre tus hallazgos—.

	—Bueno, todavía no tengo ninguno. Me comuniqué con algunos contactos y estoy esperando información —.

	Nueve cruza los brazos sobre el pecho. —Tú, por supuesto, te das cuenta de la gran importancia de este asunto—.

	—Sí. Lo hago. Y lo estoy haciendo lo mejor que puedo. Ni siquiera han pasado 48 horas —.

	Nueve mira alrededor del bosque y luego me vuelve a mirar. —Caminar por el bosque no parece relevante para investigar el intento de asesinato de Death—.

	—No lo es. Tengo otros aspectos de mi vida, lo creas o no. Y no hay nada que pueda hacer en este momento exacto para ayudar a la Muerte más que esperar a que mis contactos me informen —.

	—Tienes esta vida porque la Muerte te la devolvió. No olvides eso. —

	Un destello de magia surge de mi núcleo y un brillo me rodea. —Soy muy consciente de ese hecho, gracias, Nueve. No estoy muy segura de por qué estás actuando como si estuviera holgazaneando en el trabajo. Pensé que tú y yo teníamos una ... especie de conexión —.

	Nueve me mira fijamente. —Te entrené porque me ordenaron que lo hiciera. Eso no crea una relación especial entre nosotros —.

	—¿Te das cuenta de que tu actitud no ayuda en nada? — Estoy humeando ahora, tan enojada que siento que mi ira podría derretir la nieve que nos rodea. —Si la Muerte cree que estoy haciendo un mal trabajo, puede llamarme ella misma—.

	Y con eso, doy la vuelta y camino hacia los árboles, dejando atrás a mi colega.

	Mis pensamientos se remontan a la conversación que tuve con Riley. Nueve realmente parece diferente a cuando los conocí por primera vez. No es que alguna vez hubiéramos sido mejores amigos, pero había sentido que Nueve tenía un poco de compasión por mi situación.

	¿Pero ahora? La única vibra que tengo es la hostilidad. ¿Podría Nueve, o uno de los otros Trece, realmente traicionar a la Muerte? Todo lo que sé con certeza es que estoy harta de que me traten como una extraña.

	Cuando llego a la entrada de la cueva, todavía estoy echando humo. Respiro profundamente, me encojo de hombros y los suelto. A Jerica no le hará ningún bien si entro. Paso un par de minutos respirando profundamente para encontrar mi lugar Zen, y cuando me siento lo suficientemente unida, me dirijo por el túnel hasta que encuentro a Riley y al adolescente fugitiva.

	El rostro de Jerica sigue siendo un desastre de lágrimas de sangre. Riley le está dando palmaditas en la espalda.

	—¿Cómo te va aquí? — Pregunto tentativamente.

	—Estamos bien—, dice Riley, mirando hacia arriba y ofreciéndome una sonrisa tensa.

	—Shane va a estar bien, Jerica—, le digo. —Sé que perder el control da miedo, pero afortunadamente no hubo repercusiones permanentes aquí—.

	—Ya tuvimos una pequeña charla sobre eso—, dice Riley. —Pudo haber sido mucho, mucho peor. Es bueno que estuvieras aquí, Quinn —.

	—Y es bueno que Shane sea un compañero supe—, agrego.

	Jerica toma un suspiro tembloroso. Como yo, todavía no se ha dado cuenta de que no es necesario respirar. —¿Está loca? —

	—No, él entiende—.

	Un sollozo, luego, —Sé que solo soy una gran carga para ustedes. Sería mejor si estuviera sola —.

	—¿Es por eso que te escapaste? — Pregunta Riley.

	Jerica se encoge de hombros y asiente al mismo tiempo.

	—¿Por qué crees que eres una carga? — Pregunto. —Estamos felices de ayudarlos—.

	Jerica me mira directamente con los labios temblorosos. —Lo dijiste anoche. —

	—¿Anoche? — Mis cejas se arrugan.

	—Cuando regresaste de donde estabas—. Ella mira de un lado a otro entre nosotros dos. —Y estabas peleando—.

	Joder. ¿Había dicho eso? Siento que podría arrastrarme debajo de una roca. —Oh, diosa. — Suspiro, respiro para estabilizarme y sostengo su mirada. —He tenido muchas cosas en mi vida durante el último año, Jerica. Me sentí abrumada, y si dije algo que te hizo sentir no deseada, lo siento muchísimo. Eso es lo último que deseo —.

	Jerica relaja un poco su postura. —¿Están pasando muchas cosas? ¿Cómo qué? —

	Hago una pausa por un momento. No quiero compartir mis problemas con un niño. Pero claro, ella no es exactamente una niña frágil. En años humanos, está a solo unos años de la edad adulta. Y ella ha recorrido su propio camino extremadamente difícil.

	—Bueno, como tú, recientemente pasé por un cambio. Yo era solo una bruja ordinaria, pero luego morí y volví a la vida —.

	Los ojos de Jerica se agrandan. Riley sigue acariciando su espalda.

	—Ahora tengo que trabajar para la Muerte, como parte de mi trato con ella para recuperar mi vida. Entonces, soy una especie de inmortal, como un vampiro en cierto modo. Y soy una especie de incorpóreo, como un fantasma, por lo que estaba teniendo dificultades para mantenerme físico en mi cuerpo durante un tiempo. Eso fue bastante frustrante —.

	—¿Eres como yo? —

	—De alguna manera, sí. Entonces, si bien no puedo afirmar que entiendo sus sentimientos de sed de sangre, ciertamente puedo comprender el hecho de haber experimentado un gran cambio en quién es y cómo se identifica —.

	Jerica asiente lentamente.

	—Es por eso que Quinn y yo decidimos comenzar a acogerlos. El mundo está un poco loco en este momento, y sabemos lo que es ser un supe que intenta encontrar su lugar en todo—, dice Riley. —Pero nunca hemos sido padres antes, así que podemos apestar de vez en cuando—.

	—Y las peleas también ocurren—, agrego. —Incluso entre mejores amigos—. Miro a Riley y sonrío.

	—Supongo que tiene sentido—, dice Jerica.

	Extiendo la mano y aprieto su hombro. —Te diré qué. Volveré parpadeando a la casa y te traeré una bolsa de sangre y algo para limpiarte —.

	—Estoy seguro de que los demás también quieren una actualización—, agrega Riley.

	—Volveré en unos pocos minutos—.

	Desaparezco y reaparezco en la cocina. Scorch y los demás están acurrucados en la sala de estar, y cuando me ven, todos comienzan a hablar a la vez.

	—Whoa Whoa. Esperen. — Levanto las manos para callarlos. —Jerica está bien. Está en una cueva no muy lejos de aquí y tiene que esperar hasta el atardecer para regresar. Pero todo va a estar bien —.

	—¿Morirá si la golpea el sol? — Willow pregunta con los ojos muy abiertos.

	—No instantáneamente, aunque el sol causa dolor y puede quemar a los vampiros más jóvenes. Cuando sea mayor, no será un problema en dosis cortas —.

	—¿Se comió a alguien? — Pregunta Kip.

	—No. Todos están vivos —. Lo dejo así.

	—¿Está castigada? — Esto de Scorch.

	—No esta vez. Se estaba sintiendo triste, así que, ¿por qué no nos esforzamos todos en darle la bienvenida cuando regrese a casa esta noche? —

	—¿Sigues haciendo esos panqueques? — Pregunta Jere.

	Me río. —Una cosa a la vez, chicos. Tengo que llebarle sangre a Jerica. Scorch, puedes voltear panqueques, ¿verdad? —

	Scorch hace una mueca pero asiente.

	—Estás a cargo hasta que regresemos—, le digo. Puedo decir que esto le aligera el humor.

	Saco una bolsa de sangre de la nevera y luego corro hacia el pasillo para encontrar una toalla que no me importa arruinar. Después de humedecerlo en el baño, me doy cuenta de que dejé mi teléfono en mi habitación y corro a revisarlo.

	Hay un mensaje de texto de Donovan:

	Tengo noticias. Llámame.

	Y otro de Zyan:

	Estuve ocupada. Te veo luego.

	Me quedo mirando al segundo más de lo necesario. Las palabras de D suenan una y otra vez en mi cabeza. ¿De verdad cree que puede sacarnos de su vida y fingir que no es lo que está haciendo? Una llamarada de ira me atraviesa. Aparentemente, es ese tipo de día.

	Con la bolsa de sangre y la toalla húmeda en la mano, parpadeo de regreso a la cueva. Las próximas horas pasan lentamente. Demasiado tiempo para pensar en Zyan abandonándonos, la situación con mi jefe, mi novio muerto, mi extraña existencia como bruja / escolta del alma y la agitación social en general. Sé que estoy en una espiral de negatividad, pero parece que no puedo salir de ella.

	Cuando Shane aparece con sándwiches y un juego de mesa, es todo lo que puedo hacer para no besarlo en la boca frente a Jerica. Habla de un brujo con armadura brillante. Jerica parece nerviosa al principio, pero cuando ve que él realmente no está enojado por todo el asunto de las mutilaciones, se relaja e incluso sonríe un par de veces mientras todos jugamos.

	Tan pronto como se pone el sol, nos despedimos de Shane y regresamos a la casa. Todo el mundo le da mucha importancia al regreso de Jerica, incluso Scorch, lo que me aligera el ánimo.

	—Bueno—, dice Riley mientras miramos a los niños desde el otro lado de la habitación, —Hemos manejado a nuestro primer adolescente fugitivo. Creo que ahora podemos hacer casi cualquier cosa —.

	Me río. —Sí. Probablemente sea cierto —. Lo miro. —Y oye, perdón por lo de anoche—.

	—No, lo siento. Solo estaba siendo un idiota porque estaba muy preocupado. Solo prométeme que me dirás qué puedo hacer para ayudarte a superar tu proceso de duelo. No tengo ni idea de cómo manejarlo —.

	—Yo tampoco. — Yo suspiro. —Esa es probablemente la razón por la que lo he estado evitando en su lugar—.

	—No dejes que las cosas se repriman demasiado—.

	—Voy a tratar de no hacerlo. — Nos abrazamos y luego digo: —D me respondió el mensaje de texto. Necesito llamarlo. Zy también respondió y dijo que estaba demasiado ocupada —.

	Riley frunce el ceño. —Yo tengo lo mismo—.

	Realmente no quiero entrar en la teoría de Donovan con él en este momento, así que me encojo de hombros y me dirijo a mi habitación. Cuando llego, llamo a Donovan y su holograma aparece un momento después.

	—Hola, pequeña bruja—, dice Donovan. —Tengo algunas noticias potenciales. Pero mi contacto solo nos lo dirá personalmente. Está siendo muy capa y dagas —.

	—¿Dónde está él? —

	—Johannesburgo—.

	—¿Sudáfrica? —

	—Sí. —

	—Oh chico. Bueno, afortunadamente tengo esta forma práctica de viajar ... —

	Donovan se ríe. —Sí. ¿Cuándo quieres ir? —

	—Casi lo antes posible. ¿Es esta noche demasiado pronto? —

	—Dame un par de horas. Pero sí. —

	—Suena bien. Traeré a Riley esta vez —.

	Donovan asiente. —No es una mala idea. ¿Y supongo que no necesitas que te diga dónde estoy? —

	—No. Te encontraré. Nos vemos pronto. —

	Regreso a la sala de estar para encontrar a Riley. Cuando llego, veo que los niños vuelven a mirar las noticias. Alguien está hablando, de pie en un podio frente a una gran audiencia. Un ángel que conozco bien: Uriel. Había reemplazado a Michael como líder de las fuerzas angelicales cuando entregamos a ese idiota asesino como parte de mi trato para salir del reino de la Muerte. Hunter está detrás de él.

	Antes de que pueda ponerme al día con el diálogo, veo el banner de noticias desplazándose por la parte inferior de la pantalla:

	LOS SOBRENATURALES DEBEN ESTAR REGISTRADOS O ENFRENTAR UN ARRESTO INMEDIATO.

	Me siento en una de las sillas a lo largo de la barra mientras la habitación gira a mi alrededor. ¿Realmente había llegado a esto? Se había discutido durante el último año más o menos, pero no parecía que realmente fuera a suceder. Quiero decir, las cosas iban mal, pero ¿esto?

	La voz del reportero finalmente atraviesa mis pensamientos.

	—¿Las fuerzas angelicales anticipan una reacción violenta como resultado de este despojo de los derechos humanos? —

	La expresión de Uriel es sombría e implacable como una piedra. —¿Derechos humanos? Los sobrenaturales no son humanos, por lo que no tienen derechos humanos —.

	Un escalofrío recorre mi columna vertebral. Infrahumano. Sin derechos. La historia sigue repitiéndose.

	Me doy cuenta de que todas las luces de la casa parpadean. Los niños miran a su alrededor, confundidos. Y estoy brillando de nuevo.

	Mierda. Mi magia está empezando a tener mente propia, lo que en realidad no es algo bueno. Temblando, me levanto, me acerco al televisor y lo apago. —No necesitamos seguir viendo eso. Solo un negocio desagradable y odioso —.

	Seis pares de ojos jóvenes se encuentran con los míos.

	—¿Qué significa esto exactamente, Quinn? — Pregunta Willow.

	—¿Nos van a meter en la cárcel? — Pregunta Kyle.

	—Nadie va a ir a la cárcel—, dice Riley. —Por eso nos tienen. Vamos a contraatacar —.

	—Pelea hasta que se cambie esta ley de mierda—, agrego. —Y no quiero que ninguno de ustedes se preocupe por eso. ¿Okey? —

	Recibo seis asentimientos, algunos más sinceros que otros. Scorch se levanta silenciosamente y sale de la habitación.

	Y Riley, te necesito, por favor.

	Se une a mí en la cocina y le pongo al corriente de la llamada con Donovan.

	—Bueno, está bien entonces—, dice cuando termino. —Parece que nos vamos a Sudáfrica—.

	 

	 

	Capítulo diez

	 

	Un par de horas más tarde, parpadeo a mí y a Riley hacia Donovan. Por lo que parece, todavía está en Italia. Estamos en una habitación de hotel con un pequeño balcón con vista al océano.

	—Ese es un talento muy conveniente que tienes allí, Quinn—, dice Donovan con una sonrisa.

	—Bueno, tiene sus límites. Tengo que saber la ubicación o seguir a una persona para parpadear en algún lugar. Y solo he estado en un área de Johannesburgo, así que una vez que lleguemos allí tendremos que viajar a la antigua usanza hasta donde se encuentre tu contacto —.

	Donovan asiente. —No quiero saltar demasiado cerca y sorprender a nadie de todos modos. Puede que eso no salga bien —.

	—Oh, genial—, digo. —Eso no suena ominoso en absoluto—.

	Pongo una mano sobre sus hombros y parpadeo hacia la ciudad. Desde allí, paramos un taxi que nos llevará a nuestro punto de encuentro. Se siente muy extraño dada la forma en que viajo a casi todas partes estos días. Veinte minutos después, el taxi nos deja en una calle oscura en un distrito de almacenes. Camino abajo veo las luces parpadeantes de un par de bares. El aire huele a pis y pescado frito, que no es exactamente la mejor combinación. Arrugo mi nariz.

	—Johannesburgo es un lugar encantador—, dice Donovan, mirándome con una sonrisa. —No es el área a la que nos dirigimos—.

	—Por supuesto que no—, dice Riley, igualando su sonrisa.

	Donovan nos golpea a los dos juguetonamente en el brazo. —Esto es como en los viejos tiempos. Me gusta. —

	Viejos tiempos. Pero sin Zyan. Todos lo estamos pensando, pero mantenemos la boca cerrada.

	—Muy bien, abre el camino—, le digo a D.

	Atravesamos la ciudad y nos adentramos en un área aparentemente abandonada de edificios oxidados. Barriles de metal se alinean en las paredes en algunos lugares, cajones desvencijados en otros. Los faros de algún camión o automóvil viejo ocasionalmente estacionado en un callejón nos saludan. Aquí y allá pasa un gato o un perro callejero.

	—¿Dónde exactamente nos encontraremos con esta persona? — Pregunto dubitativa después de que hayamos recorrido un par de cuadras.

	—No nos reuniremos con ellos en un lugar específico—, responde Donovan. —Estamos esperando que nos encuentren—.

	Riley y yo intercambiamos una mirada. Esto solo se pone mejor y mejor.

	Seguimos otra cuadra en silencio. La oscuridad parece palpable, cada sombra posee una presencia. A la vuelta de cada esquina me preparo para defenderme, pero solo hay otro tramo de carretera vacío o un callejón resonante.

	Mientras atravesamos el siguiente bloque, estoy segura de que nos están observando. Es esa sensación en tu columna vertebral, ese cosquilleo cuando los ojos de alguien te raspan. Una o dos veces juro que algo se mueve en las sombras. Hay un destello de movimiento en mi periferia y giro, solo para ver la noche vacía. Los otros dos también están nerviosos. Los músculos de Donovan están tensos y listos, la nariz de Riley se contrae mientras huele el aire.

	Y luego, de repente, dos sombras se separan de las paredes y nos encontramos frente a frente con un par de ametralladoras.

	Donovan se pone rígido, mirando de un lado a otro entre los dos hombres. Son cambiaformas de algún tipo, pero qué, no puedo decirlo. —¿Es eso realmente necesario? —

	Uno de los hombres inclina la cabeza hacia un lado, solo un cabello demasiado fluido para ser humano. —No es para ti. —

	El otro dice: —Es para el que te sigue—.

	—¿El que nos sigue? — Donovan hace eco. —Nadie nos está siguiendo—.

	Suena ofendido y mira a Riley, quien asiente con los brazos cruzados sobre el pecho. Quiero decir, el sentido del olfato y el oído es lo suyo.

	El hombre de la izquierda sonríe, lo cual es bastante extraño para alguien que sostiene un arma tan grande. La tenue luz de una farola que parpadea en el techo se refleja en su cabeza calva. —Estás equivocado—.

	Me vuelvo y miro hacia atrás, pero la calle está vacía. Una punzada de terror recorre mi clavícula.

	—Si está intentando engañar a nuestro empleador, las cosas no le irán bien—, dice el segundo hombre. Es anormalmente alto, por lo menos dos metros y medio, y delgado como las sombras que lo rodean.

	—Puedo asegurarles que no tenemos tales intenciones—, dice Donovan, un tono de miedo. —Nos convocó aquí. Tiene la información que necesitamos. ¿Ahora nos vas a llevar a verlo o no? —

	—Tendrás tu audiencia, después de que encontremos tu cola—, dice el calvo.

	Tres sombras pasan a nuestro lado, de regreso por donde vinimos. Más cambiaformas.

	El alto dice: —Nos harán saber lo que encuentren—.

	Nos conducen, uno delante y otro detrás, a través de una puerta oxidada en el edificio a nuestra derecha. Es un enorme almacén vacío con piso de concreto. Una sola bombilla cuelga del centro de la habitación, proyectando una luz mantecosa sobre el gris. Caminamos directamente debajo de él y nos detenemos. Justo cuando estoy a punto de preguntarles a los hombres qué estamos haciendo, se oye un ruido sordo y el suelo comienza a hundirse. No todo, sino un espacio de unos diez pies cuadrados.

	La luz de arriba pronto es solo un punto diminuto. Debemos estar diez pisos por debajo de la superficie al menos. Mis sentimientos de incomodidad aumentan a medida que avanzamos. ¿En qué nos hemos metido exactamente? Justo cuando estoy seguro de que estamos viajando al núcleo de la tierra, el extraño ascensor se detiene.

	El hombre calvo golpea el costado del ascensor con el puño, y hace un ruido metálico como el metal. Tres latidos rápidos, dos lentos, una pausa, luego uno más. Lo miro, preguntándome qué es, y me devuelve la sonrisa con frialdad. No se parece a ningún cambiaformas que haya conocido, eso es seguro. Después de casi un minuto, algo retumba y una de las paredes comienza a levantarse para crear una puerta.

	Cuando salimos del ascensor, lo que tenemos delante me pone la piel de gallina.

	Estamos parados en una habitación larga y estrecha. Grandes cilindros de vidrio se alinean a ambos lados, al menos una docena de ellos. Cada uno está lleno de un líquido viscoso verde, casi de color verde azulado. El líquido emite un resplandor, que parece ser la única fuente de luz en la habitación.

	Dentro de cada uno de los cilindros hay un cuerpo.

	Ambos son humanoides y reptiles, con branquias a los lados del cuello. Las escamas cubren sus cuerpos; sus manos y pies están palmeados. Una cresta de púas suaves corre por sus espaldas. Si las criaturas están vivas o muertas, no estoy segura.

	Nuestras dos escoltas nos guían a través del espectáculo de fenómenos como si fuera simplemente su salón de té. Cuando pasamos a la siguiente habitación, dejo escapar un suspiro de alivio.

	—Esperaremos aquí hasta que tengamos noticias de nuestros corredores de sombras—, dice el hombre alto. Nos hace un gesto para que tomemos asiento.

	La habitación que ocupamos ahora es refrescantemente aburrida en comparación con la anterior. Paredes blancas, iluminación austera, parecida a la de un hospital, sillas grises. El olor a salobre de la habitación anterior aún persiste en el aire, haciendo que mi piel se erice.

	Esperamos en silencio lo que parece una eternidad, aunque probablemente solo sean quince minutos. Luego, al unísono, tanto el hombre calvo como el hombre alto inclinan la cabeza hacia los lados durante varios momentos. Después de volver a enderezarse, el hombre calvo dice: —Tu cola se escapó—.

	—Muy inusual—, dice el alto. —Para escapar de los corredores de la sombra—.

	Intercambio una mirada con Riley y Donovan, y seguimos a los hombres a través de la habitación hacia otro gran ascensor. Este parece moderno, bastante opuesto al primero. Consolador. Con suerte, esto significa que han decidido que quienquiera que nos seguía no era nuestro asociado.

	Una vez que estamos todos dentro, las puertas del ascensor se cierran y el hombre calvo presiona un botón en el panel de instrumentos. Sin embargo, en lugar de movimiento hacia arriba o hacia abajo, hay simplemente un leve zumbido y una sensación de presión en mi esternón. Reconozco la sensación al instante. Acabamos de saltar dimensiones.

	El ascensor se abre de nuevo.

	Estamos dentro de un bosque tropical lleno de orquídeas. O quizás bosque no sea la palabra adecuada. Mientras evalúo los senderos de piedra que se ramifican ante nosotros, y muy, muy por encima de un techo de vidrio verde, queda claro que este lugar ha sido diseñado. Una especie de invernadero enorme.

	Las flores son en su mayoría blancas y fucsias, aunque veo un estallido ocasional de amarillo e incluso un morado oscuro o azul aquí y allá. Su fragancia llena el aire, junto con el olor a tierra rica y agua. Escucho una corriente que fluye a través de las profundidades de la habitación. Los pájaros cantan, pero como el agua, no puedo verlos. Todo es muy mágico, pero algo parece extraño.

	Los guardias nos conducen por uno de los caminos de piedra. Los árboles se elevan sobre nosotros, las orquídeas gotean de todas las superficies como joyas. Veo un destello de un colibrí lanzándose entre las flores. De alguna manera hay rayos de sol brillando aquí y allá, aunque no puedo identificar la fuente de la luz. Cuando escucho las puertas del ascensor cerrarse detrás de nosotros, mi pecho se aprieta de aprensión.

	Después de varios minutos de caminata a través del invernadero gigante, el camino se abre abruptamente a un gran claro. La hierba cubre la tierra, junto con varios grandes charcos de agua, todos conectados por pequeñas cascadas. El suelo se eleva abruptamente hasta una colina de rocas de granito oscuro. En la parte superior hay una cueva, la entrada enmarcada en aún más orquídeas. Y sentado en la boca de la cueva hay un dragón.

	Es el ser que está junto al dragón quien nos saluda.

	—Bienvenido a Aelir—. Agita las manos para señalar el espacio que nos rodea. —Mi nombre es demasiado complejo para decirlo en tu idioma, así que puedes llamarme Balon—.

	El hombre que se dirige a nosotros parece un ser humano completamente normal, aparte de la piel dorada, que coincide con el color del dragón. Ambos tienen ojos de color púrpura brillante. El dragón, sin embargo, tiene alas.

	—Gracias por reunirse con nosotros—, dice Donovan. Él inclina la cabeza como un gesto de respeto, y Riley y yo seguimos su ejemplo.

	—Probablemente no estés familiarizado con mi raza, así que permíteme iluminarte. Soy un ser —el ser señala entre él y el dragón—, compartiendo una mente, un corazón, un alma. Mi cuerpo está dividido en dos, pero yo soy uno —.

	Asentimos y Balon continúa.

	—Damun y Ral me han informado que te siguieron a mi territorio. No creen que tú estuvieras al tanto de esto o que estuvieras intentando algún tipo de engaño. De lo contrario, no estarías vivo —.

	Balon dice esto sin disminuir su tono agradable. Si comparten algún tipo de audífonos invisibles de alta tecnología o un enlace telepático, no estoy segura, aunque me inclino por lo último.

	—No me sorprende que alguien te esté siguiendo. Ya sea para determinar qué información buscas o para frustrar tus planes, hay mucho en marcha aquí —.

	Balon, que hasta ahora se había estado dirigiendo a nosotros como grupo, vuelve su mirada púrpura hacia mí. Se siente como si estuviera atrapado en un rayo tractor. No puedo moverme ni siquiera respirar por un momento. Mis pulmones comienzan a arder. Y luego recuerdo que la fisicalidad ya no se aplica a mí, y parpadeo fuera de mi cuerpo.

	Una sonrisa cruza el rostro de Balon. —Exquisito. Eres todo el enigma que todo el mundo dice que eres, Quinn Devereux —.

	Parpadeo de nuevo en mi cuerpo, la confusión me recorre. A mi lado, Riley frunce el ceño, mientras Donovan aprieta la mandíbula.

	—¿Enigma? — Pregunto. —¿Y quiénes son todos? —

	Balon desaparece de la boca de la cueva y reaparece a mi lado. Extiende la mano y toca uno de mis rizos dorados. —Eres la primera, en todos los tiempos, que la Muerte ha traído a su enclave interior. Solo han existido los Doce Rojos, sus compañeros originales. Y ahora, de repente, hay un Decimotercer. ¿No te lo has preguntado? —

	Parpadeo mis ojos. —Claro que lo hice. —

	—¿Y pensaste que esta información era solo tu pequeño secreto? — Balon vuelve a sonreír. Empieza a pasear casualmente de un lado a otro frente a una de las pequeñas cascadas, con las manos entrelazadas sin apretar detrás de la espalda. —No, querida, has causado un gran revuelo en los reinos—.

	Siento que se me forma un hoyo en el estómago. Riley se acerca y coloca una mano en mi espalda de manera protectora.

	—Con el debido respeto, Balon—, dice Donovan, —Vinimos aquí para obtener información sobre quién podría estar tratando de matar a Death, no para hablar de Quinn—.

	Balon deja de caminar y se vuelve para mirarnos con los ojos brillantes. —¿Pero no ves? Quinn está en el centro de todo. Es por ella que la muerte está en peligro —.

	 

	 

	Capítulo once

	 

	Mi boca se seca y mi garganta se aprieta. —¿Por mí? —

	Balon vuelve a fijarme en esa intensa mirada, pero esta vez no tiene ningún efecto. Sus ojos me recorren y me siento examinada como un escarabajo bajo un microscopio. —Aprende rápido. Todavía dividida entre la fisicalidad y la gran nada. Aferrándose a su humanidad. Pero te estás acostumbrando —.

	—¿Podemos volver a la parte en la que culpaste de todo a Quinn? — Riley dice con un gruñido bajo. —¿Qué te hace decir eso? —

	Balon me mira varios momentos más antes de volver su mirada hacia Riley. —Uno, incluso uno tan poderoso como la Muerte, no puede simplemente cambiar la forma de las cosas, la esencia misma de la existencia, sin consecuencias—.

	—Entonces, ¿estás diciendo que cuando la Muerte permitió que Quinn volviera a la vida, alguien se cabreó? — Pregunta Donovan.

	—No fue solo que Quinn volvió a la vida. Quinn también se unió a los Trece Rojos, con todos los poderes en ellos. Un representante de la Muerte, es decir, un representante de todo el universo. Sin dejar de tener su vida normal como bruja —. Balon hace una pausa y nos mira a cada uno de nosotros. —Quinn es algo que nunca ha existido antes. Algo completamente nuevo —.

	Balon junta sus manos, haciéndonos saltar a todos. —Personalmente, lo encuentro bastante delicioso. Pero no todo el mundo comparte mi sentimiento —.

	—¿Te refieres a Fate? ¿O los ángeles? — Pregunto, un temblor en mi voz. Quiero sonar fuerte, pero simplemente no está sucediendo en este momento.

	Balon inclina la cabeza hacia un lado. —¿No crees que Fate podría tener un momento difícil si decide que es tu momento de morir, y su hermana no solo te envía de regreso entre los vivos, sino con grandes poderes y un papel a su lado por la eternidad? ? —

	La palabra eternidad me hace temblar. Asiento lentamente. —¿Así que hacemos? ¿Tienes información para ayudarnos? —

	El ser de piel dorada mira hacia el bosque de orquídeas como si estuviera perdido en sus pensamientos durante varios largos momentos. —Puedo sentirlo—, dice al fin. —Lo he sentido desde hace algún tiempo. Toda nuestra raza puede, aunque quedamos pocos —. Se le escapa un suspiro, y lleva el dolor de los mundos.

	—¿Sentir que? — Pregunta Donovan.

	Balon mira hacia arriba como si se hubiera olvidado de que estábamos allí. —Un cambio en el universo. Se avecina un gran cambio. Puedo sentirlo de la misma forma en que un mecánico podría sentir un temblor en el movimiento de un motor, o un programador podría encontrar una codificación defectuosa en lo profundo de un sistema. Lo siento en mis huesos, en el aire. Algo está a punto de suceder. Y nunca volveremos a ser los mismos —.

	De repente estoy cansada de este viejo dragón y su dramatismo. Cansada, aterrorizada y enojada. —¿Puedes ayudarnos o no? Vinimos en busca de información para evitar esto —.

	Un sonido extraño resuena por la habitación, y me toma un momento darme cuenta de que es el dragón que se ríe. El sonido sacude el suelo del invernadero y hace que todos los pájaros salgan asustados de los árboles.

	—Ah, pero eres refrescante—, dice Balon. —Puedo ver por qué hizo lo que hizo—.

	Me quedo ahí, con las manos en las caderas. Esta criatura tiene la forma más enloquecedora de evitar preguntas.

	—Pero para tu punto, no. No es mi trabajo interferir en el desarrollo de las cosas. Los percibo y alerto a aquellos a quienes considero oportuno alertar. Depende de ti decidir tus acciones a partir de este punto —. Balon hace una pausa. —Ciertamente no tengo ningún deseo de interferir con el destino—.

	Miro a Riley y Donovan. —Supongo que hemos terminado aquí, entonces. Agradecemos la información que pueda proporcionar —.

	Balon extiende una mano. —Ha sido un placer conocerte, Quinn Devereux. Eres una criatura fascinante, portadora del apocalipsis o no —.

	Sus palabras son más que desconcertantes, pero extiendo la mano para tomar su mano de todos modos. Mientras mi piel se desliza contra la suya, la visión me traga por completo.

	Balon, con sus dos cuerpos, se encuentra en un vasto desierto. La arena es rosada y el cielo lavanda. Tres lunas cuelgan sobre nuestras cabezas, cada una en una fase diferente. A lo lejos, rocas de lava roja se elevan de la arena en formaciones deformadas.

	Seis figuras se abren ante él. Sus mantos son negros. Cada uno sostiene un bastón alto de plata brillante.

	—Balon—, dicen los seis al unísono, —Conocido por tu verdadero nombre de…— y aquí hacen una serie de sonidos: —Te hemos sentenciado, y tu sentencia es la no creación. ¿Tiene algunas palabras finales? —

	—Soy el último de mi especie—, dice Balon. —¿Sabes lo que pasará si me acabas? —

	Un viento fuerte sopla a través de la arena, haciéndola girar como un brillo en el aire. Y luego los seis dicen: —No eres el último. Hay otro. —

	La cara de Balon se retuerce en estado de shock. Seis bastones plateados se elevan en el aire, su brillo se intensifica, y luego bombardean los dos cuerpos con un rayo de energía negra.

	No queda nada más que polvo dorado, esparcido por la arena.

	Jadeo y retiro mi mano. El olor repentino de las orquídeas es abrumador. Mis rodillas se doblan y Riley salta hacia adelante para agarrarme.

	—¿Qué viste? — Pregunta Balon, ojos intensos.

	Tu ... tu muerte. Un temblor me recorre.

	—Ah. — Balon toma una respiración profunda y la suelta. El brillo de sus ojos se desvanece. —No me lo digas. Hay algunas cosas que no deben conocerse —.

	Todavía estoy temblando por la intensidad de lo que he visto, así que solo asiento.

	Balon hace un gesto y sus dos guardias emergen de los árboles. Ral y Damun te acompañarán. Despedida."

	Se inclina en una ligera reverencia y nosotros hacemos lo mismo. Luego seguimos a los dos hombres hasta el ascensor dimensional. Riley sigue lanzándome miradas preocupadas, y Donovan solo parece que quiere comenzar una pelea. Una vez dentro del ascensor, siento el cambio de dimensiones de nuevo, y luego estamos de regreso en la Tierra.

	—Puedo tomarlo desde aquí—, les digo a nuestros dos escoltas una vez que salimos del ascensor.

	Riley ya tiene su brazo entrelazado con el mío, pero extiendo la mano y tomo la mano de Donovan, y luego parpadeo de regreso a su habitación de hotel en Italia. Me dejo caer en la cama, exhausta.

	—¿Estás bien? — Pregunta Riley. —¿Puedo ayudar? —

	Niego con la cabeza. —Solo necesito un par de minutos—.

	—Qué gigantesca pérdida de tiempo—, gruñe Donovan. —Solo para que un idiota pomposo le dé un vistazo al nuevo accesorio de Death—.

	—No fue del todo un desperdicio—, dice Riley. —Sabemos que alguien nos está siguiendo. Y confirmamos que es la hermana de Death la que está detrás de todo esto —.

	—¿Lo hicimos, sin embargo? — Los miro a ambos. —Balon nunca dijo eso directamente. Simplemente me preguntó si pensaba que Fate podría estar enojado por lo que la Muerte hizo por mí. Lo cual ya lo había adivinado —.

	Donovan asiente. —Exactamente mi punto. —

	—Entonces, ¿no crees que es Fate? — Riley me pregunta.

	Niego con la cabeza. —No estoy diciendo eso. No estoy segura de nada. Solo tenemos que seguir investigando —.

	Riley me mira preocupado. —¿Y qué te pasó allá atrás, cuando le diste la mano a Balon? — ¿Es eso algo que haces ahora?

	—No sé. — Niego con la cabeza. —No le pasa a todo el mundo. Esa fue solo la segunda vez. Sucedió la primera vez que rescaté a D en Moscú —.

	Los ojos de Donovan se agrandan. —Entonces, ¿este es un nuevo poder? ¿El resto de los trece rojos también lo tienen? —

	—Bueno, creo que eso es todo. No andan con los vivos. Como siempre. Tal vez sea algo que podrían hacer, si tuvieran la oportunidad. Pero es otro efecto de mí ser el primero de mi tipo. Imbuido con los poderes de la Muerte, pero aún entre la humanidad —.

	Me estremezco y Riley me frota la espalda con suavidad. —Entonces, ¿no puedes controlarlo? — él pide.

	—No. Diosa, espero que no empiece a pasar más —. Cubro mi rostro con mis manos.

	Donovan se une a Riley para palmear mi espalda. —Resolveremos todo esto, pequeña bruja. No te preocupes. —

	Nos quedamos en silencio durante unos minutos, cada uno en sus propios pensamientos. Finalmente, me levanto de la cama. —Bien. Necesitamos un plan de juego —.

	Riley se queda sentado en el borde de la cama mientras Donovan y yo nos sentamos frente a él. Afuera, la luna se eleva cada vez más en el cielo.

	—Eli todavía te debe información sobre los ángeles, ¿verdad? — Pregunta Donovan.

	—Cierto. —

	Riley nos mira de un lado a otro. —¿Y cómo vamos a confirmar o descartar la participación de Fate? —

	—¿Qué pasa con Pan? — Yo digo. —Es un dios de las hadas, y parece tener problemas con muchos grandes jugadores. ¿Recuerdas a Meziphestas o como se llame, esa diosa del universo de bolsillo en Dublín? —

	Donovan asiente. —Ese es un gran punto. Es la única persona que conocemos con conexiones como esa. En eso podemos confiar en cualquier caso —.

	—¿Confianza? — Riley resopla.

	—Pero podría tener recursos si se trata de una batalla. Puede ser exactamente lo que necesitamos para ayudar a inclinar la balanza a nuestro favor —, digo. —Aunque tendré que convencerlo primero. No es exactamente el tipo más desinteresado —.

	—Es posible que primero desee dormir bien por la noche—, sugiere Riley.

	—No voy a discutir contigo—, le digo con una risa amarga.

	—Parece que tenemos los próximos pasos—, dice Donovan.

	—Al menos el comienzo de un plan—, digo. —Y, con suerte, las cosas no son tan Dooms Day como Balon cree que son—.

	Mis palabras suenan huecas incluso para mí, pero los chicos asienten para mostrar.

	—Será mejor que lleguemos a casa y revisemos a esos adolescentes—, dice Riley.

	Donovan sonríe. —Todavía no puedo creer que los dos mayores fiesteros del planeta estén ahora dirigiendo un orfanato—.

	Me encojo de hombros. —Alguien tiene que hacerlo. Y además, no somos los más fiesteros. Creo que Zy y tú os lleváis ese premio —.

	Él se ríe, pero se desmorona. No debería haber mencionado su nombre.

	—Está bien, volvamos a reunirnos mañana después de que hayamos descansado—.

	Me acerco y agarro la mano de Riley para guiarnos a casa. Ahí es cuando la puerta de la habitación del hotel de Donovan se abre hacia adentro.

	 

	 

	Capítulo doce

	 

	Empiezo a lanzar bolas de magia antes de que las figuras de capas blancas entren en la habitación. Riley y Donovan cambian a la forma animal. Una niebla plateada se arrastra por el suelo, y no creo que nada bueno pueda salir de ella para tocarnos.

	Cada una de las figuras encapuchadas sostiene ballestas de madera negra pulida. Empiezan a disparar tan pronto como cruzan el umbral. Una flecha pasa zumbando junto a mi cabeza y otra se hunde en la pared junto a mí. Es tan negro como el moño, pequeño y metálico. Un líquido oscuro gotea desde donde se incrusta en la pared.

	Nos superan en número cuatro a uno. Riley aúlla cuando una flecha golpea su hombro. Un momento después, uno se entierra en mi muslo. Mis bolas de magia también encuentran sus objetivos, lanzando a nuestros atacantes contra la pared o contra el pasillo, pero hay demasiados.

	Nos hemos retirado al borde del balcón. Donovan recibe un golpe, creando una herida sangrienta en un lado de su cabeza. Intento lanzar un hechizo de barrera, pero mis manos se entumecen. Una ola de mareo se apodera de mí y la habitación se vuelve borrosa.

	—Llévala—, dice una voz masculina. "Mata a los demás".

	Entonces recuerdo.

	Las flechas no pueden hacerme daño.

	El veneno no puede afectarme.

	Solo mi cuerpo, y mi cuerpo es solo una parte de mi esencia.

	El poder sale de mí. Me elevo en el aire por encima de nuestros atacantes. Sin pensarlo conscientemente, extiendo una mano y cierro los dedos uno a la vez, formando un puño.

	Las almas de cada figura encapuchada emergen de sus cuerpos y flotan hacia mí.

	A medida que las almas plateadas se elevan, los cuerpos a los que pertenecían caen al suelo todos a la vez. Es el sonido lo que me sacude. Miro con horror a lo que me rodea. He arrancado una docena de almas de sus cuerpos y no tengo ni idea de cómo deshacerlo.

	Riley y Donovan están inconscientes en el suelo por las flechas venenosas, ambos volvieron a su forma humana. Me hundo de nuevo en mi cuerpo, sacando mi propia flecha de mi pierna. Apenas lo siento, ya sea por la adrenalina o por el efecto secundario de mi magia. Todo lo que sé es que necesito salir de esta habitación.

	Pongo una mano sobre cada uno de mis amigos y parpadeo hacia la única persona que conozco que puede ayudar.

	—¡Quinn! — Eli exclama cuando aparezco a sus pies.

	Estamos en una especie de búnker de hormigón. Otros dos ángeles están parados cerca de él, pero no dicen nada, siguiendo el ejemplo de su jefe. Eli no me pregunta qué pasó, simplemente comienza a examinar nuestras heridas. La flecha de Riley todavía está incrustada en su hombro, mientras que la de Donovan le hizo un corte en la cara al pasar.

	Le hace un gesto a uno de los ángeles a su lado para que atienda a Donovan, luego me mira con expresión sombría. —Vamos a sacarle esta flecha a Riley—.

	Afortunadamente, Riley sigue inconsciente. Eli envuelve una mano alrededor de la flecha y tira de ella con un movimiento rápido y seguro. La sangre negra se derrama por todas partes.

	—Eso es bueno—, dice Eli. —El veneno tiene que salir—.

	Baja las manos sobre la herida de Riley. Un resplandor envuelve su cuerpo y una luz blanca se irradia hacia el agujero que brota. El ángel que ayuda a Donovan está haciendo lo mismo con su herida. La sangre comienza a enrojecerse nuevamente y, lentamente, la piel comienza a cerrarse.

	Donovan se mueve primero, ya que su herida era mucho menos profunda. Un minuto después, Riley parpadea, abre los ojos y hace una mueca de dolor. Un sollozo sale de mí y Eli envuelve sus brazos alrededor de mis hombros. Me doy la vuelta y presiono mi rostro contra sus alas negras.

	—¿Qué pasó? — Pregunta Riley, su voz ligeramente arrastrada. —¿Cómo llegamos aquí? —

	—Solo descansa unos minutos—, dice Eli con dulzura. Baja la voz y me dice: —Veamos tu pierna—.

	Mi pierna. Lo había olvidado por completo. Eli envía algo de su magia a la herida y esta se cierra rápidamente. Estoy temblando por todas partes, pero el cuerpo de Eli está caliente y todavía brilla un poco. Hay peores formas de recuperarse de la conmoción que con el abrazo de un ángel.

	Después de un par de minutos más, me desenredo de Eli y ayudamos a Donovan y Riley a sentarse y pasar a un par de catres de lona en la esquina de la habitación.

	—Estos son Daniel y Eleleth—, dice Eli, señalando a los ángeles masculinos y femeninos que lo flanquean. Ambos tienen el pelo negro como la noche, a diferencia de la cabeza dorada de Eli. Él luce una barba pulcramente recortada en contraposición a la apariencia de mandíbula limpia que siempre he sabido que usa, y parece positivamente pícaro para ser un ángel. —Chicos, estos son Quinn, Donovan y Riley—.

	Los ángeles asienten a modo de saludo y nosotros hacemos lo mismo.

	—Entonces, ¿quieres decirnos qué está pasando? — Eli me pregunta.

	—Fuimos atacados. No estoy segura de quién, aunque tengo una buena suposición —.

	Eli asiente para que continúe.

	Respiro hondo y lo dejo salir. —Creo que fue Fate—.

	Eli y los otros ángeles intercambian una mirada. —El momento es ciertamente ... extraño—.

	—¿Impar? —

	—Bueno, desde que me llamaste el otro día, hemos estado investigando algunos rumores. Sobre el destino haciendo un trato con las fuerzas angelicales. Las otras fuerzas angelicales —.

	—Mierda—, dice Riley.

	—Pensé que tal vez era Fate o los ángeles tratando de matar a la Muerte—, digo en voz baja. —¿Pero hacer equipo juntos? Esto realmente no es bueno —.

	Eli asiente. —Quería esperar hasta estar seguro antes de confirmarlo contigo. Pero lo tenemos ahora de una fuente muy confiable. Definitivamente hubo un encuentro entre Fate y Uriel. Si llegaron a un acuerdo o no es la parte de la que nadie está seguro —.

	—También tenemos algunas noticias—, agrega Donovan. —Cuando puse sensores con mis contactos, un tipo llamado Balon se acercó ... —

	—¿Balon? — Dice Eli. —Esto sigue empeorando cada vez más—.

	Continúo. —Balon dijo que Fate está enojado porque la Muerte me devolvió a la vida, algo que yo ya sabía, y luego dijo que algo apocalíptico se dirigía hacia nosotros. Y luego, cuando nos reagrupamos en el hotel de Donovan, nos atacaron —.

	—¿Cómo eran los atacantes? — Pregunta Eleleth. Su voz es como agua y música. Con su cabello negro y ojos lavanda como Eli, es absolutamente impresionante. Incluso para un ángel.

	—Mantos blancos—, dice Donovan. —Ballestas negras—.

	Eli asiente. —Eso es Fate, está bien. Tiene una gran cantidad de guerreros, similares a los Red Thirteen. Y los estás describiendo —.

	Se forma una sensación de hundimiento en mi estómago. ¿Los había matado a todos? Si la guerra se estaba gestando antes, definitivamente la habría iniciado. —Entonces, hay algo más—.

	Les cuento lo que hice en la habitación del hotel. Cuando termino, Eli se pasa las manos por la cara. Riley se acerca y me da un apretón.

	—No sabía que podía hacer eso—, digo con voz temblorosa. —Ni siquiera estoy segura de qué me hizo hacerlo—.

	—Te estabas defendiendo—, dice Donovan. —Y a nosotros. —

	—Estamos vivos gracias a ti—, agrega Riley.

	Asiento con la cabeza, aunque puedo sentir las lágrimas picando en las comisuras de mis ojos.

	—De acuerdo—, dice Eli. —Pero no será visto así por el otro lado. Necesitamos acelerar nuestros planes —.

	—Entonces, ¿cuáles son nuestras opciones si los ángeles se unen a Fate? — Pregunta Donovan. —Quiero decir, pensé que las cosas ya estaban bastante mal con la sociedad sin que Fate y Death comenzaran una guerra—.

	Es cierto. Los supervivientes ya luchaban por los derechos básicos y, en algunos casos, por nuestra existencia. ¿Y ahora los cimientos del universo se ven amenazados por una disputa familiar? Hablar de salir de la sartén al fuego.

	—¿Cuántos tenemos que pueden luchar? — Pregunta Riley. —¿En toda la fuerza de resistencia? —

	—¿Un par de miles, tal vez? — Eli responde. —No es mucho comparado con las decenas de miles del lado del Cielo—.

	Todos guardamos silencio durante un largo rato. Es un pensamiento aleccionador. ¿Que se supone que hagamos? Las probabilidades solo se pueden acumular tan altas antes de que todo se derrumbe.

	—Bueno, voy a ir a ver a Pan—, le digo. —Él puede ser la clave para acercarnos a otros dioses y diosas—.

	—¿Crees que te ayudará? — Pregunta Eli, arqueando las cejas.

	—Tengo que intentarlo. Nuestras probabilidades se ven bastante abismales a menos que podamos cambiar las tornas de alguna manera. Y él es el único dios que conozco. Potencialmente, podría conseguir que otras hadas y dioses / diosas se pongan de nuestro lado —. Hago una pausa. —Creo que es nuestra mejor oportunidad—.

	Eli asiente. —Okey. Persigue ese ángulo. Empezaré a reunir las fuerzas de resistencia —.

	—¿Puede la resistencia reunirse aquí? — Riley le pregunta a Eli.

	—No. Este búnker es bastante pequeño. Necesitamos un lugar mucho más grande —.

	Riley y yo intercambiamos una mirada. —Bien…—

	—Nuestra nueva propiedad tiene unos diez acres—, digo. —La gente tendría que permanecer al aire libre en su mayor parte, pero podríamos acomodar a una fuerza bastante grande—.

	Eli sonríe. —Bueno, empezaré a correr la voz sobre el punto de encuentro—.

	—Bien entonces-—

	Un par de ángeles irrumpieron en la habitación. —Será mejor que veas esto, Eli—, dice uno de ellos, tocando su comunicador de muñeca.

	Cambia su comunicador al modo holograma y aparece una escena en medio de nosotros. Un elenco de noticias.

	—Un motín masivo ha estallado en Denver a raíz del reciente anuncio de la NHTF de que los sobrenaturales deben registrarse—, dice un reportero.

	Detrás de ella, la calle está plagada de supes. La mayoría marcha por el centro de una calle del centro. El estadio Coors se puede ver al fondo. Otros supervivientes en la periferia están lanzando bolas de magia y rompiendo letreros de calles y escaparates.

	—La NHTF y las fuerzas angelicales han sido convocadas para manejar el caos—, continúa el reportero. —Si eres un ser humano que vive en Denver, ¡aléjate de las calles y ponte a salvo! —

	—Maldita sea—, gruñe Eli. —Tenemos que llegar lo antes posible. Cualquier supe que sea arrestado será despojado de sus poderes y será encarcelado en un futuro previsible —.

	—O peor—, dice Riley. —La NHTF no está por encima de llenar algunas bolsas para cadáveres en el proceso. Lo vimos hace unos meses con el aquelarre de Quinn —.

	La cámara recorre una línea de tanques que se dirigen hacia el motín. Y luego lo veo. O mejor dicho, verla. Comandante Hunter, montado en la parte superior de un jeep militar.

	Todo lo que había estado tratando de reprimir en los últimos meses llega como un tsunami. El recuerdo de esa noche me invade. Hunter, saliendo de las sombras. Disparo de pistola. Gavin saltando frente a mí y Willow. Su cuerpo convulsiona con cada bala. Y luego está en el suelo. Rojo por todas partes. La vida se agota, se ha ido. Tan rápido.

	Mi primer trabajo en solitario escoltando un alma a la muerte. El único hombre al que realmente había amado.

	—Esa perra es mía—. Mis palabras salen más de dragón que de bruja, y el poder se enciende en mí. Mi cabello se eleva en una tormenta de magia y mis pies flotan del suelo. Chispas de magia salen volando de mis dedos.

	Todos en la habitación saltan hacia atrás.

	—¿Cazador? — Pregunta Eli, con los ojos muy abiertos, mirando del holograma a mí con desconcierto.

	—¡Ella mató a Gavin! — Grito. —Lo asesinó para tratar de llegar a mí—.

	Escucho a Eli decir, algo distante: —Lo siento mucho, Quinn. Sabes que quiero que Hunter sea llevado ante la justicia tanto como cualquiera —.

	—No quiero justicia. Quiero que ella pague. Puede que sea tu ex, pero nadie tiene más derecho que yo —. Mis ojos brillan y él retrocede otro pie.

	—Okey. — Levanta las manos en un gesto apaciguador. —Pensemos en esto un momento. Necesitamos un plan —.

	—Excelente. Se te ocurre uno. Estaré en Denver —.

	Y con eso, parpadeo.

	 

	 

	Capítulo trece

	 

	Reaparezco frente a Union Station. Los manifestantes marchan por la calle frente a mí, y el Puente del Milenio se eleva a una cuadra más o menos a mi derecha. Gritos y chillidos y explosiones de magia rebotan a mi alrededor mientras trato de orientarme.

	Allí.

	Una línea de tanques que viene del sur. Todavía están a unas cuadras de distancia. No estoy segura de que nadie más en la multitud de supervivientes los haya notado. Es alrededor del mediodía y el tráfico denso congestiona las calles en un radio de varias cuadras, un atasco que estoy segura solo se intensificó una vez que la gente se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. Los bocinazos se suman a la cacofonía del sonido que llena el cielo.

	Puedo ver a Hunter, incluso desde la distancia. Entrando para encerrar, torturar y matar a mis compañeros sobrenaturales. Todo porque somos diferentes. Un nuevo sabor de intolerancia en un planeta que parece que no puede aprender del pasado.

	Entonces el cielo se oscurece mientras batallón tras batallón de ángeles caen del cielo. Forman cubos en formación apretada; diez de ancho, diez de alto. Sus alas se abrazan con fuerza a sus cuerpos, blancas, grises y azules. La armadura plateada destella cuando el sol los atrapa. Cada uno tiene una espada de fuego.

	Bueno, es ahora o nunca. No voy a conseguir un mejor tiro.

	Cierro los ojos y parpadeo, reapareciendo en el capó del Jeep de Hunter. Sus ojos marrones se abren de par en par por la sorpresa y el conductor se desvía. Estoy flotando a centímetros del vehículo, por lo que el movimiento no me lanza. Hunter se recupera rápidamente y levanta su arma.

	Extiendo mi mano y comienzo a curvar mis dedos en un puño ...

	Algo me golpea por detrás, y luego estoy en el aire.

	Eli.

	Sus músculos se envuelven a mi alrededor como bandas de hierro.

	—¡Maldita sea, Eli! ¡La tuve! —

	—¡Detente y escucha! Entonces puedes matarla si quieres, ¡pero escúchame! —

	Nos lanza a la azotea de un edificio cercano. Aterrizamos con un ruido sordo. Considero parpadear de nuevo, pero la expresión de su rostro me hace detenerme. Muevo la cabeza para que continúe.

	—Si realmente mataste a los guerreros de Fate, fue un accidente—, dice, las palabras brotan. —Pero si matas a Hunter a sangre fría… ¡Seguro que el destino te tomará el culo! ¡No puedes simplemente usar estos poderes sin consecuencias! —

	Mi sangre todavía corre como un rayo a través de mi cuerpo, la rabia me pone tan caliente que siento que voy a arder. Había reprimido mis sentimientos hace todos esos meses, porque tenía que hacerlo, para sobrevivir. Había sido demasiado reunirse con Gavin solo para perderlo de nuevo. Y Hunter ya nos había jodido tantas veces. Ella había estado allí cuando Michael mató a nuestro amigo Will y al perro de Zyan. Puede que ella no haya cometido el acto ella misma, pero fue igualmente cómplice.

	—¿Así que, que hacemos? ¿Dejarla ir? ¿Seguir lastimándonos, lastimando a todos los supervivientes? Ella es prácticamente la directora de la NHTF ahora, Eli. ¡Ella está tomando las decisiones! —

	Los ojos de Eli parpadean y coloca una mano en mi hombro. —Ella obtendrá lo que se merece. Te prometo que la derrotaremos. Pero no así. No si eso significa comenzar una guerra que ninguno de nosotros ganará —.

	—Eso ya está en marcha—.

	—Quizás. Pero tal vez podamos detenerlo. Sin embargo, no si vas a encender la chispa —. Sus ojos se suavizan y agarra mi mano. —Como mínimo, estarías pintando una diana en tu espalda. No puedo vivir con eso. Tampoco Riley. Y esos chicos a los que ustedes están tratando de ayudar —.

	—Mierda. — Me agacho en el techo, entrelazando mis manos sobre mi cabeza. Maldito ángel.

	—Ahora ven. Salvemos a tantas de estas personas como podamos. Luego nos ocupamos de Hunter, y esta guerra, y todo eso —. Eli se inclina y me ofrece una mano.

	Dejé que me ayudara a levantarme. —Gracias. —

	—¿Estás lista? —

	Respondo lanzándome desde el techo. Dejo ir mi fisicalidad y vuelo por encima de la multitud, permitiendo que un destello de mi forma permanezca para que Eli pueda seguirme. Mis ojos recorren la escena debajo de nosotros.

	Hay tres bloques que separan a la NHTF del grupo principal de la protesta. Mientras miro, los semáforos en cada intersección se apagan uno por uno. Lo que causa un atasco aún mayor cuando los autos y camiones se detienen por completo, bloqueando a Hunter y su séquito por completo.

	Pero aún queda el pequeño asunto de las fuerzas angelicales. Los ángeles comienzan a zambullirse en la calle, sacudiendo el suelo mientras aterrizan fila tras fila. La gente comienza a gritar y a dispersarse.

	—¡El Puente del Milenio! — Eli grita. —Si podemos hacer que la gente evacue de esa manera, ¡tendrán una oportunidad! —

	Aterrizamos en la base del puente. Riley y Donovan ya están allí, y mientras observo, comienzan a llegar más supervivientes, que aparecen de la nada a través de sus brazaletes de transporte. Supes de todo el mundo. Cambiantes, licántropos, vampiros, brujas, hadas, ángeles y otros. La resistencia.

	—¡Este grupo guarda el puente y guía a la gente! — grita Eli, señalando a una docena de sus ángeles. Todos llevan las reveladoras alas negras de los Caídos. —¡El resto de nosotros proporcionamos un amortiguador para que todos puedan escapar! —

	Su significado es claro: amortiguar es igual a batalla. Combate cuerpo a cuerpo con los ángeles y la NHTF.

	Gritando un grito de batalla, el resto de nosotros, tal vez un centenar de personas, cargamos contra el tumulto.

	Mientras corremos, una fuerte voz resuena repentinamente por toda la ciudad. Suena como un sistema de intercomunicador ampliado. La voz del hablante es profunda y resonante. —¡La NHTF y las fuerzas angelicales han llegado! ¡Lucha o huye! ¡Los sobrenaturales no serán oprimidos! —

	Hacker Zero. Tenía que ser. Probablemente responsable de sacar los semáforos también. Pero no tengo tiempo para contemplarlo más. Cargamos de cabeza contra un muro de ángeles.

	Lanzo un hechizo para dormir a los guerreros angelicales más cercanos a mí, pero rebota inofensivamente como lo hicieron mis hechizos en Moscú. Valió la pena intentarlo. Si iban a mejorar su juego, eso solo significaba que yo también lo haría.

	Dejando caer mi fisicalidad de nuevo, me elevo sobre la multitud, pasando por encima de ella. Toco un ala aquí, una cabeza allá. Todos los que toco caen inconscientes al suelo. Estoy tan cerca que puedo sentir el calor de sus espadas en llamas, ver el destello de sus ojos pálidos, casi saborear su aliento.

	Y luego alguien se acerca y me tira hacia abajo.

	 

	 

	Capítulo catorce

	 

	Vuelvo a golpear mi cuerpo y me estrellé contra el suelo con un ruido sordo que me adormece el cráneo.

	Un ángel se cierne sobre mí. Es enorme, con cabello blanco y extraños ojos rosados. —¿Pensabas que eras invisible, bruja? No para mí. —

	Baja la hoja de su espada de fuego como una lanza y me atraviesa el hombro. Mi grito es de un ser vivo, puro dolor y terror. Intento apagarme, pero no puedo. Soy puramente física. La agonía me atraviesa y mi sangre se derrama sobre el pavimento.

	—Estás en lo alto de la resistencia, ¿no es así? — dice el ángel con una mueca. —Reconozco tu bonita carita. Perderte será un duro golpe. Puede sofocar esta rebelión de una vez por todas—

	El ángel saca otra espada más pequeña de su cinturón y la levanta sobre su cabeza.

	Un rugido divide el cielo y un viento masivo azota la calle. Algo aterriza en la calle detrás de mí con un tremendo boom.

	Ha llegado mi dragón.

	Gremlin abre la boca y emite una corriente de llamas a través de las filas de ángeles. Los gritos llenan el aire. Algunos de ellos despegan a tiempo, lanzándose hacia el cielo. Otros no tienen tanta suerte. El que me ensartó cae al suelo ardiendo.

	Extiendo la mano y saco la espada de mi hombro. La sangre sale y mi visión se oscurece por un momento. Ruedo hacia un lado y me pongo de rodillas y luego me pongo de pie. Me golpea una ola de mareo. De alguna manera, me tambaleo hacia Gremlin y caigo contra ella. Se estira y me empuja de espaldas con el hocico.

	Y luego estamos en el aire.

	Mi conciencia se tambalea hacia adentro y hacia afuera. No estoy segura de adónde me lleva mi dragón hasta que siento la sensación familiar de un cambio de dimensiones. ¿Puede volar a través de reinos? Eso es nuevo para mí. Escucho sus garras escarbar en una superficie de piedra. La energía me llena, como si me hubieran enchufado a una toma de corriente. Mi herida comienza a cerrarse. El cielo verde en lo alto confirma mis sospechas.

	Estamos en el reino de la Muerte.

	—Bienvenida a casa—, dice una voz. Acero y satén, ronroneo y gruñido. Solo una persona tiene una voz así.

	Me incorporo lentamente y me encuentro cara a cara con mi jefe. Ella está a unos metros de distancia, sola. El resto de los trece rojos no se ven por ningún lado.

	—Te he estado esperando—, dice la Muerte. —Tenemos mucho que discutir. —

	—El motín, ¡necesito regresar! —

	—Sobrevivirán sin ti—, dice. —Bueno, la mayoría de ellos lo harán. Hay cosas más importantes que discutir. Aparentemente, has causado un gran ... revuelo —.

	Me quedo quieta. Gremlin le gruñe a la Muerte, y puedo ver sus ojos amarillos brillar.

	La muerte se ríe. —Dile a tu mascota que no necesita defenderte. Los dragones siempre son tan posesivos —.

	Doy palmaditas al dragón y ella se relaja. Levemente.

	—¿Te importaría decirme qué pasó en Italia? ¿Parece que tus vacaciones salieron mal? — La muerte cruza los brazos sobre el pecho y se golpea las uñas.

	Me deslizo de la espalda de Gremlin y me enfrento a la Muerte. —No estaba de vacaciones. Estaba tratando de averiguar quién quiere matarte —. Mis ojos brillan. —Pero de todos modos, todo eso fue un accidente—.

	—¿Un accidente? —

	—Los guerreros del destino me tomarían y matarían a mis amigos. Yo solo ... reaccioné. No sabía que eso pasaría —. Hago una pausa. —¿Están muertos? —

	—En cierto modo—, dice Muerte lentamente. —Son seres inmortales. Entonces, no pueden morir por decirlo. Pero estar separados de sus almas es una especie de ruina —.

	—Ruina. Como lo que le hicieron a tu Pegaso —.

	La muerte asiente y su rostro es terrible por un momento. —Hiciste enojar bastante a mi hermana—.

	—Sobre eso. — Miro a los ojos a la Muerte, lo cual no es una cosa fácil de hacer. —Se ha dicho que me trajiste de vuelta a la vida para comenzar una pelea con Fate. Y todo lo que he descubierto hasta ahora apunta a que ella fue la que intentó matarte. ¿Por qué estamos investigando cuando sabemos quién es el culpable desde el principio? —

	La muerte sonríe. —Estás desviando la conversación. Separaste una docena de sirvientes de Fate de sus almas con un movimiento de tu mano. Has escalado una situación tensa al borde de la guerra. ¿Qué vamos a hacer al respecto? —

	Mi frustración desaparece. —No llevé las cosas al borde. ¿Me devolviste la vida solo para empezar una pelea con tu hermana? ¿Soy solo un peón en tu juego? —

	Algo no identificable se mueve sobre el rostro de la Muerte. —No—, dice ella. —Es más complicado que eso—.

	Los sentimientos reprimidos que habían brotado de mí en el motín todavía están burbujeando bajo la superficie. —¿Sabes cómo ha sido para mí el año pasado? Aprendiendo a lidiar con mi extraña vida media, medio cuerpo. ¿Y ahora estos nuevos poderes? Soy la única de mi clase que existe. ¿Qué pensaste que iba a pasar? —

	—¿Estás enojada conmigo por devolverte la vida que pediste? — La muerte pregunta. Su expresión está atrapada entre la diversión y la ira.

	—No. Solo digo que tenías que saber qué haría esto. ¡Eres un ser inmortal todopoderoso! —

	La muerte sonríe. —Eres tan insolente. Pero es por eso que te retuve —.

	—¿Es por eso? ¿Por qué está pasando todo esto? —

	Mi jefe se encoge de hombros.

	Tengo tantas emociones corriendo a través de mí que no sé cómo procesarlas. —¿Así que, cuál es el plan? ¿Qué vamos a hacer con el destino y la guerra y el fin de todo como lo conocemos? —

	La muerte permanece en silencio durante un largo rato, mirando al cielo. Finalmente, ella habla. —Me preguntaste si sé cómo es. Aprendiendo a sobrellevar una extraña vida media. Nuevos poderes. La única de tu tipo que existe —. Ella se ríe, pero es completamente triste. —Ni siquiera puedes empezar a sondear mi vida—.

	Me retuerzo, sintiendo mi paso en falso, pero ella continúa antes de que pueda decir algo.

	—¿Te imaginas que surgió, completamente formado, Señora de la Muerte, poderes intactos, todo sabiendo?— Ella me mira y arquea una ceja, hermosa y mortal.

	—Realmente no había pensado en eso—, lo admito.

	Ella asiente. —Nadie lo hace. La mayoría ni siquiera sabe que existo. Prefieren las formas de creencia más seguras. Dios. Cielo. Infierno. Mucho más sencillo. Quiero decir, hay un manual de instrucciones —. Otra risa seca y amarga. —Yo nací, como tú. Yo era una niña. Tenía una familia —.

	La muerte se queda en silencio durante tanto tiempo que finalmente la incito. —¿Es Fate tu única hermana? —

	—Oh, no—, dice ella. —Hay muchos de nosotros. —

	Me pregunto qué significa exactamente esto, pero ella se apresura.

	—Una vez tuve esperanzas. Sueños. Fantasías infantiles normales. En otro momento. Otro lugar. Han pasado eones y eones, pero lo recuerdo —. Su rostro está tan perfectamente quieto que parece estar grabado en piedra. No estoy segura de que se dé cuenta de que todavía estoy aquí; parece perdida en la memoria por completo. —¿Sabes que tengo un nombre? —

	Niego con la cabeza. Otra cosa que no se me había ocurrido.

	La muerte se endereza abruptamente, pareciendo volver a sí misma. —Al igual que todas las familias, tuvimos nuestro drama mientras crecíamos. Pequeñas heridas que nos infligimos el uno al otro, día tras día, que formaron un enorme abismo que no se puede cerrar de nuevo. No se puede cruzar —.

	Se vuelve hacia mí y sonríe, y es lo suficientemente afilado como para cortar. —El destino y yo siempre fuimos competitivos en los primeros días. Siempre en la garganta del otro. El universo estaba en juego, y al vencedor iría el botín. Todos queríamos tanto poder como pudiéramos acumular —.

	—¿Quieres decir que no siempre supiste que terminarías supervisando el reino de la Muerte? —

	—No—, dice en voz baja, moviendo sus ojos bronce hacia los míos. —Al principio todo era una pizarra en blanco. Ni siquiera sabíamos que existiría la muerte —. Ella se encoge de hombros de nuevo. —No lo habíamos decidido todavía—.

	Mis ojos se abren. Ni siquiera puedo imaginar lo que está describiendo. —¿De dónde vienes? ¿Y quién tomó estas decisiones? —

	—No puedo empezar a describirlo de una manera que lo entiendas—, dice ella, no sin amabilidad. —Basta decir que era un lugar completamente diferente, diferente a todo lo que conoces en todos los reinos por los que has viajado—. Ella hace una pausa. —En cuanto a quién decidió ... nuestros padres, en su mayoría—.

	—¿Tenías que competir por el respeto a sus ojos? —

	Muerte asiente con un movimiento brusco de la barbilla.

	—¿Y el destino fue tu competencia más dura? —

	Otro asentimiento. —Yo era una de los niños más pequeños. Fate era mucho mayor y nuestros padres esperaban que ella me guiara mientras hacían cosas que disfrutaban más que ser padres. Pero me enseñó que ella no lo hizo. Mis talentos no eran tan obvios como los de nuestros otros hermanos, y ella determinó que esto era una debilidad. Ella me atormentó por eso. Todos los días durante mil años —. Su voz se volvió suave y su mirada volvió a apartarse.

	—Y así, por fin, se nos asignó a todos nuestros deberes por la eternidad. Puedes ver cómo terminó. Todo el mundo conoce el destino. ¿Pero la muerte? Piensan solo en la dualidad del cielo y el infierno, y ahora nada en las otras posibilidades —.

	—¿Qué hay de los demás? ¿Tus otros hermanos? —

	—Quizá conozcas a algunos de ellos. Otros están supervisando planos de existencia a los que nunca viajarás —.

	—¿Y esta guerra ... es solo el resultado de la tensión entre tú y Fate todo este tiempo? —

	La muerte se ríe, y esta vez es genuina. —¡Tensión! Una palabra tan simple y elegante para describir el océano de odio entre nosotros. Oh, Quinn. Eres tan ... nueva—.

	Ella me mira con una expresión insondable, y la emoción cabalga en el aire entre nosotros, dificultando la respiración por un momento. Cuando finalmente rompe la mirada, me siento un poco mareada.

	—La guerra. Sí —, dice ella. —Ha pasado mucho tiempo. Incluso después de que asumimos nuestros roles, su comportamiento hacia mí no se detuvo. A cada paso, ella busca lastimarme y minarme. Uno solo puede aguantar por tanto tiempo —.

	Su voz desarrolla tal calor en esa última frase que tiemblo. Me siento tonta por hablar con tanta ligereza antes. Ella podría matarme con un pensamiento.

	—Entonces, ¿qué quieres que haga? Todavía estoy confundida en cuanto a por qué estábamos investigando en primer lugar —.

	La muerte se golpea los brazos con las uñas una vez más. —Tiene sentido que Fate sea quien trató de matarme. Y parte de la razón por la que te llamé para que me ayudaras fue simplemente como un aviso. Sé que está enojada porque te traje de regreso y te hice parte de mis Trece —.

	Pasea tranquilamente por el suelo de piedra del templo, brillando bajo las estrellas. —Pero todavía no estoy cien por ciento segura de que todas las piezas del rompecabezas encajen—. Ella se gira para mirarme de nuevo. —Sigue investigando. Descubre todo lo que puedas. No puedo permitirme prescindir del otro Rojo. Nunca descansan como están, dando paso a tantas almas —.

	Asiento con la cabeza, tratando de parecer confiada. —Okey. Yo puedo hacer eso. —

	La muerte sonríe y se acerca a mí. Extiende la mano y pasa una larga uña roja por un lado de mi cara. —Otra ventaja de tener a alguien que pueda caminar por la Tierra. Mis ojos en la humanidad —.

	Se siente como electricidad donde su dedo recorre mi mejilla. Reprimo otro escalofrío, esta vez de una manera completamente diferente.

	—Nunca le he dicho a nadie lo que te dije—, dice. —¿Crees que soy suave ahora? —

	—Nunca, — digo, y me sale casi un grito ahogado.

	Su rostro se endurece. —Bien. No soy amable ni compasiva, Quinn. ¿Me preguntaste antes si te usé como peón en mi batalla con Fate? — Ella se encoge de hombros. —El hecho es que toda esta realidad es un juego gigante para mi familia. Todos somos peones de una forma u otra —.

	Da vueltas sobre sus botas de cuero blanco y las puntas de sus suaves alas me rozan.

	—Espero tener noticias tuyas pronto—, dice por encima del hombro. Y luego ella se ha ido.

	 

	 

	Capítulo quince

	 

	Siento que tengo un latigazo cervical por mi conversación. La muerte es terrible y vulnerable, magnánima y cruel, terrible y hermosa, todo a la vez.

	Un sonido de fricción en la piedra me hace girar. Casi me olvido de que Gremlin está aquí. Pero no es solo ella. Nueve emerge de las sombras de uno de los pilares.

	—¿Cuanto tiempo has estado ahí? — Pregunto.

	—Tiempo suficiente. —

	—Esa fue una conversación muy privada—, digo con bastante calor.

	—Claramente—, responde Nueve. —El favorito de los Trece tiene tiempo a solas con Nuestra Señora. No importa a quienes la han servido durante milenios. Si recibimos más de una mirada de pasada una vez al año, es impresionante —.

	—Estábamos hablando de la investigación—, espeto. —Y, ya sabes, la guerra que se avecina. No es como si nos estuviéramos pintando las uñas —.

	—Una guerra basada enteramente en tu existencia—. Los ojos de Nueve se queman en los míos. —¿Cómo se siente? ¿Para provocar la destrucción de todo el universo? —

	Las palabras son un puñetazo en el estómago. —¿Cómo puedes ... yo no pedí esto? —

	—¿No pediste que te devolvieran la vida? — Nueve me mira fríamente. —Yo estuve ahí. Hiciste precisamente eso. Y luego, meses después, después de mucho tiempo para contemplar tu decisión, después de que te advertí, hiciste tus votos, aceptaste tus poderes y nos comprometiste a todos en este camino. Podrías haberlo terminado todo ese día —.

	—Tú ... tú no me dijiste todas esas cosas sobre Fate en ese entonces. ¡Fue solo después! —

	—Fue suficiente. Hiciste la elección egoísta de permanecer en el juego —.

	—¡Juego! — Dejé escapar una carcajada. —Eso es lo que ella dijo también. Todo es solo un gran juego —.

	—Este es el principio del fin—, dice Nueve. —Tú lo has comenzado todo. Todo porque-—

	—¿Porque que? —

	Nueve simplemente niega con la cabeza. —Deberías haberme escuchado ese día—.

	Y estoy sola en el templo una vez más.

	Un sollozo sube por mi pecho y dejo que un grito ahogado se eleve en la noche. Gremlin viene detrás de mí y me empuja suavemente con su hocico. Me doy la vuelta y le acaricio la mejilla. Frota su rostro contra mí, al igual que lo hace en su forma felina.

	—Vámonos de aquí—, digo.

	El odio de Nueve hacia mí es demasiado, por encima de todo lo demás. ¿Pero con quién están realmente enojados? A medida que avanzamos por los reinos, un pensamiento predomina en mi mente: ¿Tenía el destino un cómplice?

	—¡Estas bien! — Riley grita, lanzando sus brazos a mí alrededor tan pronto como bajo de Gremlin en el patio trasero.

	—¿Y Donovan? ¿Eli?—

	—Todos bien—, dice Riley. —Mantuvimos a raya a los ángeles y la NHTF el tiempo suficiente para evacuar a muchos supervivientes. La mayoría de ellos, me gustaría pensar. Eres tú quien nos preocupa. Vimos llegar a Gremlin, pero luego te fuiste por tanto tiempo ... —Se apaga, sus ojos brillan por las lágrimas.

	—¿Cuánto tiempo? —

	—¿Diez horas, tal vez? —

	Yo gimo. —Malditas deformaciones del tiempo dimensional. Quizás fue una hora antes de mi final —.

	—Será mejor que contacte a los demás. Te han estado buscando —. Riley levanta su comunicador de muñeca y envía un mensaje de texto rápido. Luego mira hacia arriba y me hace dar la vuelta, inspeccionando mi cuerpo. —Parecías gravemente herida cuando subiste a Grem—.

	—Lo estaba. Algo con la espada de ese ángel. Pero ella me llevó de regreso al reino de la Muerte —. Le doy una palmada al dragón en el hombro y ella resopla y se aleja pesadamente hacia el patio.

	Los ojos de Riley se agrandan y le cuento los detalles.

	—¿Descubriste cuándo está ocurriendo esta batalla? — pregunta cuando he terminado.

	—No tuve la oportunidad. La muerte desapareció dramáticamente cuando terminó de compartir —.

	Riley abre la boca y luego la vuelve a cerrar. —Bueno, seguimos con el plan. Reúne a las tropas. Encuentra a Pan —. Hace una pausa por unos momentos y luego dice: —Iba a decir que nos hemos enfrentado a cosas peores. Pero no creo que lo hayamos hecho —.

	Ambos nos quedamos en silencio durante unos largos momentos ante este pensamiento sombrío.

	—Podemos acostarnos y esperar el final, o podemos patear algunos traseros—, digo finalmente, esbozando la sonrisa más valiente que puedo.

	Riley sonríe. —Esa es la bruja que conozco y amo—.

	—Hablando de planes, ¿Zy respondió a tu seguimiento ya? —

	El niega con la cabeza.

	—Bueno, ciertamente no estoy preparada para manejar a un dios de las hadas en este momento—, digo. —Necesito dormir, comer y un buen trago fuerte—.

	—¿O varios? —

	—O varios—. Ahora es mi turno de sonreír.

	—Bueno, ¿por qué no duermes una siesta y cuando te levantes tomaremos un cóctel? —

	Me acerco y lo abrazo. —Por eso eres mi mejor amigo—.

	En un par de minutos estoy enterrada en mantas pesadas y me quedo dormida.

	Cuando me despierto, tengo un mensaje de Shane.

	¿Libre para cenar esta noche?

	Con todo lo que había sucedido, me había olvidado por completo del intento fugitivo de Jerica y mi acuerdo con Shane. Mi única ruptura de mi regla de no tener citas con brujos. Tales cosas mundanas parecen tontas ahora a la luz del desarrollo de los eventos que destrozan el universo.

	Me encojo de hombros. Qué demonios. Podríamos morir mañana.

	Seguro. ¿Qué hora?

	Responde casi al instante.

	¿8? ¿Vino en River Street?

	Envío un pulgar hacia arriba y un emoji de cara sonriente (el último de los cuales me arrepiento instantáneamente), luego miro el reloj. Tengo dos horas. Mucho tiempo para prepararse. Por un momento, una ola de culpa se apodera de mí. Debería salir a buscar a Pan ahora. Pero entonces, esta podría ser la última cita a la que tenga que ir. Siempre.

	El universo puede esperar unas horas.

	Regreso a la cocina y, como prometí, Riley ha preparado cócteles.

	—Bombas de cereza con este ron especial que obtuve de una ninfa de árbol en Barbados—. Da vueltas a un vaso alto y el líquido rojo salpica un poco. —UPS. Puede que ya haya tenido uno —.

	—Ligero. —

	
Él ríe. —En estos días, sí—. Después de agregar un par de rodajas de limón al borde de mi vaso, lo desliza por el mostrador hacia mí.

	Me siento en uno de los taburetes de la barra y bebo la bebida en varios tragos largos.

	—Oh…—

	—Voy a tener una cita—.

	—¿Oh? —

	Y aparentemente Willow y Jerica están pasando por el pasillo, porque escucho un chillido (de Willow, por supuesto). Viene corriendo a la cocina, seguida a un ritmo mucho más respetable por Jerica.

	Ella me sonríe. —¡¿Vas a tener una cita?! —

	—¿Quinn va a tener una cita? — Scorch llama desde el sofá. Ni siquiera lo había visto caer entre los cojines.

	—Oh, joder ... —Me detengo justo a tiempo. —Sabes, hubo una vez en que salía en citas como todas las noches—.

	—Es cierto—, dice Riley. —Prácticamente ha salido con todo el mundo—.

	Pongo los ojos en blanco y le doy una ligera palmada en el brazo.

	—¿Con quién, con quién? — Willow está saltando arriba y abajo.

	—Shane. El vecino. —

	—¿El vecino? — Jerica parece que se va a desmayar.

	—No te preocupes, es solo una cita—, digo en mi tono más apaciguador. —No es como si alguien se casara—.

	Kyle y Kip aparecen en la habitación de al lado. —¿Quinn se va a casar? —

	Riley me mira y se echa a reír, su bebida casi salpica por todas partes.

	—¡Caramba! ¡No! — Golpeo mi mano contra el mostrador. —No salgo con brujos. Esta es una excepción ÚNICA. Uno. Tiempo. No habrá repetición —.

	—¿Por qué no sales con brujos? — Willow pregunta con el ceño fruncido.

	Jere ha aparecido de la nada y agrega: —Sí, ¿por qué? —

	Miro a Riley y Riley me mira a mí.

	—¿Quién quiere ayudar a Quinn a prepararse? — pregunta, aplaudiendo.

	—¡Yo! — Willow dice con otro salto.

	Jerica se encoge de hombros evasiva.

	—Yo no—, llama Scorch desde la sala de estar.

	—¡¡Está bien, hagamos que esta bruja parezca fina!! —

	Y Riley los lleva a todos hacia el baño más cercano, el flautista de la moda.

	Una hora más tarde llevo un vestido de algodón verde esmeralda hasta la rodilla con una chaqueta de mezclilla, pendientes de medallón y botines. Lápiz labial rosa, por supuesto. Dejaría que las chicas me rizaran el pelo con un rizador de verdad, aunque podría haberlo hecho yo misma con magia en treinta segundos. Solo me habían quemado los oídos dos veces.

	—Te ves deslumbrante, si se me permite decirlo yo mismo—, dice Riley.

	—Por que gracias. — Me río y hago una pequeña reverencia.

	Un séquito de adolescentes me escolta hasta la puerta principal.

	—¡Diviértete! — Jere y Kyle llaman.

	—¡Asegúrate de besar mucho! — Willow dice con una sonrisa.

	—¡Mujer joven! — Riley responde.

	Me estoy riendo tanto que estoy a punto de arruinarme el maquillaje cuando abro la puerta principal. Hay alguien parado allí, de espaldas a nosotros. Cabello largo rojo, calzones de cuero y chaleco a juego. Se convierte en una lluvia de chispas verdes.

	—Escuché que me estabas buscando—, dice Pan.

	 

	 

	Capítulo dieciséis

	 

	—¡Sartén! — Exclamo.

	—¿Cómo entraste aquí? — Pregunta Riley. —Tenemos todo el lugar cerrado con hechizos de perímetro—.

	Pan pone en blanco sus vívidos ojos verdes. —Por favor. Solo quería hacerte la cortesía de pasar por aquí para informarte que había oído hablar de tu pequeña investigación y no puedo ayudarte —.

	Entrecierro los ojos. —¿Por qué no? —

	—Bueno, estoy un poco desconcertado en cuanto a por qué pensaste que podría ser de ayuda en primer lugar—.

	—Um, probablemente porque eres un dios y conoces a otros dioses y ... — Hago una pausa, dándome cuenta de que todos los niños están escuchando con gran atención. Le lanzo a Riley una mirada mordaz y él los lleva a todos adentro con un coro de gemidos.

	Cuando se cierra la puerta, me vuelvo hacia Pan. —Como estaba diciendo, todo esto con la Muerte y su hermana es sobre dioses, o seres con poder divino, que intentan iniciar una guerra y destruir el universo. Supuse que debes saber algo al respecto o tener contactos que puedan ayudarte —.

	—Querida Quinn, hago todo lo posible para mantener mi nariz fuera del negocio que me aburre. Y, francamente, no podría importarme menos que Death and Fate lo saque y rechace todo el universo —. Pan mira su bastón de plata y lo gira lentamente en círculos contra el cemento.

	—¿En realidad? ¿Un universo entero destruido no merece ni un poco de tu atención? Creo que estarías agarrando una bolsa de palomitas de maíz para ver pasar todo —.

	Pan se encoge de hombros. —Supongo que podría hacerlo cuando se trata de eso. Dependerá de mi estado de ánimo ese día. ¿Qué más está pasando, sabes? —

	No estoy segura de si reírme o estrangularlo. —No voy a aceptar un no por respuesta, Pan. Solo dime lo que quieres para subir a bordo con esto. Sé que las hadas no pueden resistirse a un trato —.

	Pan finge una expresión horrorizada, presionando una mano contra su corazón. —¿No vas a aceptar un no por respuesta? Bueno, ¡estoy absolutamente aterrorizado! — Me mira con los dedos. —Pero tendrás que encontrarme primero—.

	Y el pinchazo desaparece en otra lluvia de chispas verdes.

	—¡Maldita sea! — Necesitamos a Pan, por mucho que me repugne admitirlo. Tengo que ponerlo de mi lado.

	Riley asoma la cabeza por la puerta principal. —¿Pan siendo Pan? —

	—Um, sí. Podrías decirlo. — Yo suspiro. —Pero me preocuparé por él más tarde—.

	—Eso es correcto. Tienes una cita con el sexy brujo leñador. No te preocupes por nada más esta noche —.

	Tomo una respiración profunda y relajante. —Okey. Regreso en un momento. —

	Entro en la camioneta y conduzco hasta la ciudad. Me ayuda a calmarme de mi encuentro con Pan. En poco tiempo localizo Wine Down. Está en una franja de tiendas intercaladas entre una tienda de cebos y aparejos y una heladería. Me miro por última vez en el espejo, me refresco el lápiz labial, aunque no es necesario, y me dirijo adentro.

	No espero mucho, así que me sorprende su encanto. La iluminación del techo es tenue, lo que le da al lugar un ambiente acogedor. Manteles negros cubren cada mesa, junto con una vela parpadeante y una sola rosa blanca en un florero.

	Shane ya está allí, esperándome en la parte de atrás. Sonríe y saluda con la mano cuando me ve.

	—Te ves hermosa—, dice mientras me siento.

	Me sonrojo. —Aww gracias. Eres dulce. —

	—Estoy muy contento de que hayas podido hacerlo con tan poco tiempo de antelación. Fue una especie de alboroto ... No sabía si te insultaría pidiéndote una reunión espontánea, pero me moría de ganas de verte de nuevo. Así que me arriesgué —.

	Él sonríe y yo le devuelvo la sonrisa.

	—Me alegra que lo hayas preguntado. Y me alegro de haber sido libre —. Juego con uno de mis rizos dorados, tirando de él y soltándolo. —Mi horario es tan loco que nunca se sabe. Incluso si hago planes, siento que tengo que cancelar la mitad del tiempo —.

	—¿Oh sí? —

	El camarero me salva de una respuesta.

	—Tomaré un vaso de pinot noir—, digo. —¿El envejecido en barriles de bourbon? —

	—Excelente elección—, dice Shane. Mira al camarero. —De hecho, tomaré lo mismo—.

	El camarero se va y Shane sonríe. —Ese es siempre el momento de la verdad ... ¿qué va a ordenar tu cita? Tendría que burlarme de ti si escogieras zin blanco o algo así —.

	—Oh, ¿eres un snob del vino? — Digo con una risa.

	Shane se encoge de hombros y sonríe. —Culpable. —

	—Mmm. Hombre al aire libre. Maestro de secundaria. Snob del vino —. Nuestros ojos se encuentran. —Ciertamente eres más complejo de lo que imaginaba—.

	—Parece que has salido con chicos aburridos. Soy muchas cosas, pero aburrido no es una de ellas —.

	Le lanzo una sonrisa coqueta. —Estoy empezando a ver eso—.

	—¿Y tú? Claramente no eres aburrida. Aunque no sé prácticamente nada sobre ti —.

	—Entonces, ¿cómo sabes que no soy aburrida? — Alzo una ceja.

	Shane se ríe. —Puedo decir. Cualquiera podría. Eres única en tu clase —.

	—¡Esa es una línea así! —

	—Bien entonces. Prueba que estoy equivocado. Cuéntame todo sobre ti para que pueda ver lo terriblemente aburrida que es tu vida —.

	El camarero me salva de nuevo, al menos momentáneamente, al entregar nuestro vino. Cojo mi vaso y tomo un sorbo del líquido oscuro, haciéndolo girar en mi lengua por un momento.

	—Mmm, esto es bueno—.

	Los ojos de Shane están en mis labios. —Muy. — Él sigue mirándome, se queda en silencio para dejar en claro que es mi turno de compartir.

	—Okey. Mi vida. — Respiro hondo y lo dejo salir. —¿Dónde empiezo? — ¿Qué puedo decir exactamente? Mi vida se ha vuelto tan fuera de los límites últimamente. —Bueno, creo que mencioné el tema de la camarera. Y-—

	—¿Y? — me avisa cuando hago una pausa.

	—Se me ha conocido por ir ocasionalmente a la caza de recompensas—.

	—¿Eres un cazarrecompensas? — Los ojos de Shane se agrandan. —De ninguna manera. Eres demasiado linda para ese negocio —.

	Pongo los ojos en blanco. —Sé que no estás haciendo suposiciones basadas en mi apariencia—.

	—¡Oh, nunca! Olvídate de que dije algo —. Un sorbo de vino. —Entonces, eres barman y cazarrecompensas. ¿Pero estás entre trabajos en este momento? —

	—Bastante—. Me encojo de hombros.

	—Quinn—. Shane me clava una mirada intensa.

	—¿Sí? —

	—Sé para quién trabajas—.

	Mi corazón late más rápido. —¿Tú sabes? —

	—Quiero decir, cada supe que ve las noticias sabe quién eres. Luchas por la resistencia. Con ese batallón de ángeles caídos y Zyan Star —.

	Me río. —Oh. ¿Supongo que entonces no es un gran secreto?—

	El niega con la cabeza. —No tanto. —

	Sonreímos y tomamos sorbos de nuestro vino.

	—Entonces. Estoy en una cita con una de las chicas más rudas del planeta —.

	—Solo somos amigos, ¿recuerdas? — Guiño.

	—Oh, sí, lo sugerí—. Extiende la mano y apoya los dedos sobre los míos. —Me cuesta recordar por qué demonios pensé que era una buena idea—.

	—Era mi regla de no brujos—.

	—Ah, sí. Supongo que no hemos tenido suficiente vino para profundizar en eso —.

	Tomo un gran trago de mi vaso. —Definitivamente no. —

	—Estuve casado antes. Lo entiendo. — Shane termina su vaso y le hace un gesto al camarero.

	—¿Oh sí? —

	El asiente. —Sí. Estuvimos juntos durante más de una década. No tanto en años de brujas, supongo. Simplemente no estaba destinado a ser —.

	—¿Y ella también era una bruja? —

	—Sí. —

	—Lo siento. —

	—No lo sientas. Así es la vida, ¿sabes? A veces las cosas no funcionan. Y eso te libera para pasar a la próxima gran cosa —.

	El camarero trae dos copas de vino nuevas.

	Doy un sorbo y miro a Shane. —Creo que necesito más tiempo para curarme de mi situación—.

	—¿Rompimiento reciente? —

	No puedo evitar hacer una mueca. —No nos separamos. Él murió. —

	Las cejas de Shane se disparan. —Oh Dios. Lo siento mucho. —

	—No quiero ser una decepción total. Solo quería que supieras por qué tengo la regla —.

	—Gracias por decirme. — Frota sus dedos sobre los míos de nuevo.

	—Mi vida es tremendamente complicada en este momento. Y eres realmente genial. Si el momento fuera diferente ... —

	—No te preocupes en absoluto, Quinn. Soy totalmente capaz de ser solo amigos —.

	—Eres el más dulce. — Le lanzo una de mis mayores sonrisas. —Cuéntame mas sobre ti. ¿Qué más te gusta hacer además de caminar, enseñar y beber vino? —

	—Bueno, tengo una obsesión por las películas antiguas ... un poco aficionado a la historia en general—. Él sonríe. —Suena totalmente tonto, ¿no? —

	—Ja, en absoluto. —

	Pasamos las siguientes dos horas hablando, hasta que el camarero prácticamente nos echa del bar. Shane me acompaña a mi camioneta y cuando llegamos me da un abrazo rápido.

	—Me gustas, Quinn Devereux—.

	—Y tú también me gustas, Shane Cooper—.

	Sonrío y me besa en la mejilla. Luego se adentra en la noche mientras subo a mi coche.

	¿Saldría con Shane si las cosas no hubieran terminado tan trágicamente con Gavin? Absolutamente. ¿Qué tipo de mierda lo trajo a mi vida tan pronto después de lo que pasó con mi antiguo aquelarre? La vida es muy injusta a veces.

	Pero cuando subo al camión, la realidad se abalanza sobre mis talones. ¿Cómo puedo estar estresada por mi vida amorosa cuando el mundo probablemente está a punto de terminar?

	Esta noche había sido bastante perfecta. Si fuera mi última cita, podría aceptarlo. Pero ahora tengo otras cosas en las que ocupar mi tiempo.

	Tengo un hada que cazar.

	 

	 

	Capítulo diecisiete

	 

	A menos que seas un hada, no puedes entrar en el reino de las hadas sin atravesar una puerta especial. Reflejo de una luna llena en un lago, ciertos tipos de árboles, anillos de hongos.

	Pero no soy cualquiera.

	Por supuesto, primero tengo que contarle a Riley todos los detalles posibles sobre mi cita. Nos abrigamos en el patio trasero bajo un lienzo de estrellas increíblemente enormes. Riley toma un cóctel y yo tengo una taza de té de menta caliente.

	Le hablo de la cita. Lo que llevaba Shane, lo bien que olía, lo que bebimos, nos besamos, etc., etc. Cuando termino, Riley está prácticamente radiante.

	—Él. Suena Perfecto. —

	—Lo sé—, digo con el ceño fruncido.

	—Elabora sobre el extraño giro hacia abajo de tus labios en este momento—.

	—No sé si estoy lista para algo tan grandioso. Tan poco después ... —

	Riley suspira. —Lo entiendo. Es duro. Ojalá no fuera así —. Se acerca y coloca una mano sobre la mía. —Quizás solo ve cómo va. Solo sal con el chico. No significa que tengas que casarte ni nada —.

	—Jesús. Ni siquiera digas la palabra M —. Me acerco y le doy un golpe en el hombro.

	Se ríe y me uno a él.

	Bueno, ya basta de chicos. Chicos en la Tierra, en cualquier caso. —Tengo que ir a buscar a ese gilipollas de hadas —.

	—¿Puedo ayudar? —

	Niego con la cabeza. —Ni siquiera sé si podré entrar en Faerie yo misma. Y mucho menos traer a alguien conmigo —.

	—No me gusta la idea de que vayas sola a Faerie—, dice Riley. —¿Recuerdas nuestro viaje allí antes? —

	Resoplé. —Um, ¿cuándo fuimos secuestrados? Sí. No es el mejor de los recuerdos —.

	—Son un grupo psicótico, las hadas—.

	—Realmente no estás ayudando—.

	Riley agacha la cabeza. —Perdón. —

	Me río. —Bueno, me voy a cambiar—.

	—¿Vas a ir esta noche? —

	—No es que tengamos mucho tiempo. Y ya derroché algo en esa cita. ¿Quién sabe cuándo comenzará esta batalla que acabará con el mundo? Pan podría ser nuestra única oportunidad de ganar esto —.

	Después de que las palabras salen de mi boca, me muerdo el labio. Odio la falta de opciones. Hacer un trato con un hada es como hacer un trato con el diablo. Pero, ¿qué más podíamos hacer?

	Riley parece aún más preocupado. —Simplemente no me gusta—.

	—Bueno, alguien necesita quedarse aquí con los niños. Y, ya sabes, ¿defender la Tierra mientras yo no estoy? —

	—Supongo que puedo hacer eso—. Riley se inclina hacia atrás en su silla y flexiona los brazos sobre su cabeza.

	Él sabe cómo hacer que mi mente deje de pensar en la gravedad de la situación. —Decir ah. Bonito. —

	Me dirijo a mi habitación y me cambio de vestido por algo más práctico: leggings negros, botas y un suéter morado. Clavo una daga de hierro en cada bota. El hierro es veneno para las hadas, por lo que merece al menos un poco de protección, incluso si todavía se siente como llevar un patito de goma a un tanque de tiburones. Finalmente, lanzo un hechizo de desvío rápido sobre mí misma, que rebotará en cualquier ataque mágico menor. Por lo general, solo puede recibir un buen golpe, pero me ha salvado antes.

	Y ahora estoy lista para ponerme mi Faerie. Mi búsqueda épica para salvar el universo. Todas las chicas necesitan una, ¿verdad?

	—¿A donde vas ahora? — Scorch pregunta cuando me dirijo a la gran sala. Está sentado allí con Riley mirando televisión.

	—Para encontrar a Pan—.

	—Ese tipo es una especie de imbécil—.

	Me resisto a corregir su lenguaje. Tiene casi dieciocho años, después de todo. —Demasiado cierto. Pero él podría ayudarme con ... —Me apago. Realmente no quiero entrar en demasiadas pesadillas y pesimismo con los niños.

	Scorch frunce el ceño. —Puedes decírmelo, Quinn. Ahora soy un adulto —.

	Cruzo los brazos sobre el pecho. —No hasta el próximo mes—.

	Mi comentario gana un ceño fruncido impresionante. —Saben, ustedes dos no son los únicos que están salvando el mundo y ayudando con la rebelión. Puedo manejar cosas —.

	Riley y yo intercambiamos una mirada. —Bueno—, comienzo, —Mi jefa, Death, está en esta pelea con su hermana, Fate, y sería realmente malo si todos quedamos atrapados en medio de eso—.

	—¿Como el fin del mundo? — Pregunta Scorch, con los ojos muy abiertos.

	Me encojo de hombros. —Bien…—

	—Correcto. — Él sonríe. —Hablamos en serio, Scorch—, dice Riley, pero no puedo evitar reírme.

	Scorch me da un puñetazo. —Buena suerte, Q. —

	—Gracias, amigo—. Les doy a ambos un abrazo rápido. —Te veré pronto. —

	Salgo al patio para poder concentrarme en lo que estoy a punto de hacer. No será tan fácil como parpadear en la Tierra. Tengo que tener una buena conexión con Pan para tener alguna posibilidad de que esto funcione. Si no puedo hacer esto, estamos completamente jodidos. Pan es nuestra última oportunidad de obtener una ventaja contra probabilidades casi imposibles. ¿Y si no puedo encontrarlo?

	Sacudiendo la cabeza, aprieto los dientes y me concentro. Reprimo la ansiedad haciendo un agujero en mi pecho e imagino a Pan en mi mente. Cabello rojo largo y liso. Ojos del color de las nuevas enredaderas de primavera. Por lo general, usa una especie de pantalones ajustados, botas de cuero y un chaleco que apenas cubre su musculoso pecho. Sin nada debajo, naturalmente.

	Una vez que tengo su imagen firmemente en mi mente, parpadeo.

	Se siente como si hubiera sido absorbida por un ciclón. Hay una sensación de disparar hacia el cielo, aunque ya no estoy en el plano de la Tierra. Es solo color y ruido, un sonido apresurado y rugiente como un tren y una tormenta y el silbido de una tetera al mismo tiempo. Había sentido algo similar el primer par de veces que había viajado para escoltar a un alma al borde de la muerte. Es completamente diferente a todo lo que siento cuando parpadeo dentro y fuera de la Tierra.

	Pero dura más. Mucho mas largo. Intento relajarme, pero mi estómago se siente como si estuviera a punto de salir de mi boca y no puedo respirar. El pánico garra dentro de mi pecho. ¿Y si me quedo atascada? ¿Qué pasa si no puedo llegar a Faerie, y no puedo regresar, y simplemente me arremolino en este vórtice por la eternidad?

	Reprimiendo mi miedo, vuelvo a traer la imagen de Pan a mi mente. Es difícil pensar cuando siento que mi cabeza está a punto de explotar. Termino concentrándome solo en los ojos, esos ojos verdes brillantes y traviesos. El color del ácido, de las limas, de los helechos que se despliegan.

	Y luego aterrizo, tan abruptamente que me vuelco.

	Afortunadamente, el suelo está cubierto de musgo y hierba suave. Desde mi posición poco ceremoniosa, puedo ver que estoy en un bosque. No es un bosque de árboles altos, oscuro y denso. Estos árboles son suaves y se balancean como sauces. Cada uno es de un color pastel diferente: bígaro, pétalo de rosa, huevo de petirrojo, uva oscura. Se mueven como si soplara el viento, aunque no puedo sentirlo en mi propia piel. Ellos también susurran y se ríen, voces suaves que no puedo distinguir. Un arroyo burbujeante entra y sale entre los árboles.

	Pan no está a la vista.

	Empiezo a caminar entre los sauces, por si acaso está detrás de uno de ellos o se esconde. Sería propio de él hacer algo así. Doy vueltas y vueltas en círculos durante casi un cuarto de hora antes de finalmente admitir que él no está aquí.

	Pero lo bueno es que llegué a Faerie. De eso no tengo ninguna duda. Hay algo en el lugar, un sentimiento, que simplemente no se puede replicar en ningún otro lugar. Y eso es ignorar los árboles vibrantes, multicolores y susurrantes.

	Lo intento de nuevo. Cierro los ojos, evoco la imagen del hada y parpadeo. Esta vez no experimento la misma vorágine terrible de un viaje. Ese debe haber sido simplemente el precio a pagar por romper los límites de Faerie. Me permito un breve momento de regodeo. He hecho lo que se supone que nadie puede hacer. No es que sirva de mucho si no puedo encontrar a Pan.

	Esta vez, cuando aterrizo, estoy en una pequeña isla en medio de un enorme lago. Montañas increíblemente altas se elevan a lo largo del horizonte. En lugar de caer en la nieve, brillan como si estuvieran en llamas. Me estremezco cuando me doy cuenta de que la isla es solo una sólida capa de hielo, perfectamente lisa y plana. Las nubes de arriba se reflejan en él. Estoy sola, y eso significa que no tengo a Pan.

	Un escalofrío de ansiedad me recorre. Decido probar otra táctica. Una vez estuve en la casa de Pan, así que me lo imagino. Una casa construida en un acantilado con un río que lo atraviesa. Bambú y cristal de cuarzo y una vista increíble de un valle verde.

	Parpadeo, salgo y reaparezco en una ciudad.

	Mierda.

	Mi magia parpadeante claramente no funciona de la misma manera en Faerie. Es como si mi GPS interno estuviera fuera de lugar aquí. Respiro hondo y lo suelto, luego hago un balance de lo que me rodea. No puedo rendirme todavía. Hay mucho en juego.

	La ciudad parece estar hecha completamente de vidrio. Torres altas y delgadas se elevan a mi alrededor como un bosque de cristal. Incluso la calle debajo de mis botas está hecha de ladrillos claros y relucientes. Estoy en medio de una carretera, así que me bajo rápidamente antes de ser atropellada por la miríada de vehículos que pasan. Orbes brillantes, en su mayoría, rodando aquí y allá, pero también bicicletas extrañas con alas y cosas que parecen caballos metálicos. El sol se está poniendo, proyectando todo en un resplandor rosa anaranjado. Un aroma de flores flota pesadamente en el aire.

	Por supuesto, las propias hadas son igualmente exóticas. Rostros angulares, ojos grandes y brillantes, cabello en todos los tonos imaginables. Usan ropa para representar a su corte: colores intensos y vibrantes para la cancha de verano, tonalidades nocturnas para la cancha de invierno. Y muchos más. Tribunales de joyas y patios de elementos. Tribunales de animales y tribunales de emociones. Un trío de hadas pasa frente a mí sin nada más que alas de libélula traslúcidas sobre el pecho y la cintura.

	Pero ninguno de ellos es el hada que quiero ver. ¿Dónde diablos está Pan?

	No estoy segura de cómo encontrarlo, ya que se supone que no debería estar aquí en primer lugar. ¿Quizás pueda embellecerme para parecerme a uno de ellos? Ya estoy nerviosa porque me han visto, así que parpadeo, solo mi cuerpo, no un cambio de ubicación. Retrocedo al espacio entre dos torres de vidrio para poder elaborar un plan.

	No escucho al hada venir detrás de mí.

	Pero siento el toque frío de su hoja a lo largo de mi cuello.

	 

	 

	Capítulo dieciocho

	 

	Me quedo muy, muy quieta mientras la hoja descansa contra mi cuello. De alguna manera, me he materializado de nuevo en mi cuerpo. De alguna manera ser hada y magia hada trabajando en mi contra.

	—No perteneces aquí—, dice el propietario de la hoja. La voz es femenina, musical y traviesa y peligrosa al mismo tiempo. Una voz de estrellas y de tinieblas.

	—Estoy buscando un amigo—, respondo.

	—¿Cómo has llegado hasta aquí? — dice otra voz.

	No es bueno. Un hada ya es bastante problema. —Tengo una forma única de viajar de un lugar a otro—.

	—¿Eres una bruja? — pregunta el primero.

	—Más que una bruja—, responde el segundo. —Algo extra. — Su tono se tuerce cuando lo dice. Suena demasiado curioso para mi gusto. —¿Quién es este amigo tuyo? —

	—Pan—, respondo, conteniendo la respiración.

	—Mmm. —

	Esto de la mmm. No puedo leer el tono y un escalofrío de aprensión se apodera de mí. Siento que la hoja se aleja de mi cuello y un suspiro de alivio se me escapa.

	Luego, el otro hada golpea con un cordón incandescente alrededor de mis muñecas y cintura. Me hace girar, tirando del cable con fuerza, con una sonrisa aguda en los labios. Me quema la piel y me muerdo el labio para no gritar.

	Ahora que me he dado la vuelta, puedo ver a mis captores. Tienen la piel pálida como la nieve y el cabello a juego que les cuelga en largas sábanas de seda por la espalda. Sus ojos son de un plateado oscuro. La tela verde brillante los cubre desde la clavícula hasta la rodilla, y los petos plateados parecen marcarlos como soldados o guerreros.

	—La Reina Jazmín tiene una cuenta que saldar con Pan, y si eres su amiga, puedes arreglarlo—, dice la hada con una sonrisa a juego.

	De toda la mala suerte.

	—No soy valiosa para Pan, si eso es lo que estás esperando—, digo, tratando de mantener mi voz firme a pesar de mi miedo.

	—Dejaremos que la Reina decida eso—, dice la hada.

	Me empuja hacia adelante, hacia la calle llena de gente. Caminamos por él, el tráfico pasa a toda velocidad. El macho sostiene las cuerdas que me atan, y la hembra me pincha por la espalda de vez en cuando como si caminara demasiado lento. Dibujamos muchas miradas. Yo, por supuesto, me destaco como un pulgar dolorido. Un par de veces, otro hada intenta acercarse a nosotros, pero mis captores levantan sus espadas amenazadoramente. Me siento como un trozo de carne colgando sobre un charco de pirañas.

	El tráfico se vuelve más denso y veo que nos acercamos a una puerta alta. Como el resto de la ciudad, está hecha de vidrio que brilla al sol como fuego. Más allá se elevan torres altas y ornamentadas. Un palacio. El palacio de la Reina Jazmín, presumiblemente.

	Los guardias controlan el flujo de tráfico que entra y sale de la puerta. Aparentemente, no cualquier chusma de hadas puede entrar para ver a la reina. Pero cuando finalmente llegamos a las puertas, los guardias parecen reconocer a mis dos escoltas.

	—¿Quién es esta, ahora? — dice uno de ellos, arqueando una ceja blanca perfecta. Es prácticamente albino como los otros dos.

	—La encontré junto a los jardines. Dice que es amiga de Pan —.

	—¡Sartén! — El guardia me mira de arriba abajo. —Siempre ha estado demasiado fascinado con los habitantes de la Tierra—.

	—Entonces, ¿nos dejarás pasar? — pregunta el hada que sostiene mis ataduras.

	—Creo que la reina estará realmente interesada en tu regalo—. El guardia hace una pequeña reverencia y se hace a un lado para dejarnos pasar.

	Pasamos la puerta y mi corazón se hunde. Estoy realmente atrapada ahora. ¿Cómo me las había arreglado para que me capturaran en el instante en que llegué a Faerie? No puedo salvar el universo si estoy muerta.

	—¿Crees que la Reina la mantendrá viva o la matará? — pregunta la hembra.

	Su compañero se encoge de hombros. —Depende de lo que ella crea que molestará más a Pan—.

	El pánico canta en mis venas. Con las ataduras en mis muñecas, no puedo parpadear. Ni siquiera estoy segura de que sin ellas mis hechizos de brujas habituales harían mucho contra la magia de las hadas. Necesito un plan y necesito uno rápido.

	Estamos cruzando un enorme patio que se extiende entre las puertas y el palacio. Como las calles de afuera, el suelo está revestido de relucientes cuadrados de vidrio. Es una extensión vacía de blanco grisáceo, como una tundra helada. Más hadas se mueven a lo lejos, pero por lo demás estamos solos.

	Puedo ver la forma del palacio elevándose más adelante, y algo en él es diferente a los edificios circundantes. Es casi del mismo color que todo lo demás, pero con un tinte verde en la base. A medida que nos acercamos, veo que el palacio no está hecho de vidrio en absoluto. O metal o piedra. Es orgánico. Y hay una presencia en él, como si estuviera vivo. Creciente.

	Si entro en esa torre, no volveré a salir. Puedo sentirlo mirándome, o más apropiadamente, sintiéndome. Mi otredad en este lugar.

	Vínculos o no, voy a tener que luchar.

	Cuando nos acercamos al palacio, reúno mi poder. No hay guardias en las puertas del palacio, simplemente se abren lentamente hacia afuera a medida que nos acercamos. Puedo ver una habitación cavernosa más allá, y en el otro extremo, un trono. Como el hielo, como la reina que se sienta en él. No puedo distinguir sus rasgos, solo el contorno de una figura alta, cetro oscuro en mano.

	Es ahora o nunca.

	Y luego la sala del trono se ilumina con una explosión de chispas. Son como diez mil fuegos artificiales el cuatro de julio, todos explotando dentro de los muros del palacio. Rojo, morado y amarillo, estallando, estallando y zumbando a través de la habitación.

	Las hadas dentro gritan y se dispersan, y el flanco de guardias alrededor del trono se acerca para proteger a la reina. Mis captores miran con los ojos muy abiertos el caos interior. No voy a tener una mejor oportunidad que esta.

	Llamando a mi magia, envío una ráfaga de poder a las dos hadas. O mejor intentarlo. Mis lazos mágicos destellan, enviándome volando hacia atrás a una docena de pies de distancia. Aterrizo con fuerza sobre las baldosas de vidrio del patio.

	Mi pómulo se siente roto y mi visión da vueltas. Los gritos todavía se elevan desde el interior del palacio. Siento movimiento de mis captores, pero no puedo decir si está hacia o lejos de mí. Me obligo a ponerme de pie, balanceándome un momento antes de recuperar el equilibrio. Y luego corro.

	No he dado diez pasos cuando una sombra cae sobre mí. Me vuelvo y miro por encima del hombro, la adrenalina subiendo por mis venas. Una enorme bestia alada se lanza hacia mí desde arriba.

	No puedo evitarlo. Grito. La cosa desciende y me agarra con sus garras, una alrededor de cada hombro. Otro chillido separa mis labios mientras sus garras se clavan. Se arquea hacia el cielo, batiendo enormes alas, llevándonos muy, muy lejos del suelo.

	 

	 

	Capítulo diecinueve

	 

	Llegamos a las nubes en cuestión de momentos.

	Solo había podido echar un vistazo rápido a la criatura antes de que me agarrara. Cuerpo de león, cabeza y garras de halcón. Un grifo o algo similar. ¿Me han rescatado? ¿O secuestrado de nuevo?

	Las nubes son demasiado densas para permitir vislumbrar el paisaje de abajo. Es difícil respirar; el aire es gélido y cargado de niebla. Las garras del grifo me hacen sangrar. Puedo sentir el calor y el ardor de ellos alrededor de mis hombros.

	Y luego nos lanzamos del cielo a una velocidad que me roba el poco aliento que tengo de mis pulmones.

	Las nubes se abren y aparece una cadena de montañas. El sol casi se ha puesto detrás de ellos, el cielo se oscurece a púrpura. Parece que apuntamos a la cima de una montaña en particular, pero el grifo va demasiado rápido para detenerse a tiempo. La pared rocosa se acerca a la velocidad del rayo.

	Vamos a chocar. Cierro mis ojos.

	El grifo mete las alas y se sumerge en una grieta estrecha. Atravesamos un túnel que pronto se abre a una gran cueva. El grifo abre sus alas y aterriza suavemente en el suelo de piedra, con las patas traseras primero, dejándome en un montón de miembros.

	No me muevo al principio. Me duele por todas partes, tanto por las garras como por ser golpeada contra el suelo de la caverna. Mis pulmones arden por la falta de aire, aunque sé que es solo un viejo hábito de mi cuerpo, y respiro profundamente varias veces. Todavía estoy aturdida por mi repentino cambio de escenario. ¿Del espeluznante palacio viviente a la guarida de un monstruo alado en la cima de la montaña?

	Al otro lado de la cueva hay una abertura mucho más grande que da a una pequeña meseta, y el último sol agonizante arroja una luz tenue sobre el suelo de roca. A unos metros de distancia, la criatura se sacude. Al principio parece un movimiento animal normal, pero luego la cosa comienza a disolverse ante mis ojos. Una bruma de plumas mágicas en el aire. Retrocedo mientras la bestia alada se disipa y se transforma en un ...

	Hombre.

	Un hombre ridículamente guapo. Hada, más bien. Alto y delgado. Piel y cabello oscuros, pómulos que podrían cortar un diamante. Ojos que brillan de color amarillo como un halcón por un momento antes de desvanecerse a un color arena dorado apagado.

	Me pongo de pie rápidamente, la magia brilla en mis puños. Mis lazos pulsan amenazadoramente. —¿Quién eres tú? ¿Por qué estoy aquí? —

	Ladea la cabeza hacia un lado, sus ojos se divierten mientras toma mi postura defensiva. —¿Preferirías haberte quedado en el Jasmine Court? — él pide. Su voz tiene un eco del león que había sido momentos antes. Profundo y aterciopelado.

	No bajo la guardia. —Eso depende de tus planes para mí—.

	—Bueno, supongo que una explicación está en orden—. Se estira lánguidamente y se aleja de mí, hacia el acantilado más allá.

	Parpadeo, viendo como se aleja ágilmente. No parece preocupado en lo más mínimo por que intente escapar. No puedo decidir si eso me reconforta o no. ¿Es porque soy libre de irme o porque él está sumamente seguro de que no puedo bajar de esta montaña sin él?

	Sigo al extraño hada hacia la meseta. Las estrellas están apareciendo una a una en el crepúsculo oscuro. Puedo oler el agua, o tal vez la nieve derretida. Hace mucho frío, pero ni siquiera puedo envolver mis brazos alrededor de mí misma con estos malditos lazos mágicos. Rápidamente me estoy quedando sin paciencia con Faerie.

	Cuando llego a su lado, está mirando las estrellas. Sus ojos permanecen hacia el cielo mientras comienza a hablar. —Escuché la conversación entre los guardias del Palacio Jasmine y tus captores. Ya conoces a Pan —.

	—¿Eres amigo suyo? —

	El resopla. Es un sonido extraño para alguien tan bonito. Especialmente un hada. —No. Me debe una gran deuda y tú me ayudarás a reclamarla —.

	Mierda. Mi suerte no parece mejorar. Pero por el momento estoy viva, y eso es mejor que ... bueno, no estar vivo. Estuve allí, hice eso. —¿Cómo voy a hacer eso exactamente? —

	—Un comercio. — El hada encoge un hombro elegante. —Tú por lo que me debe—.

	Reprimo una risa. Todo el mundo aquí parece pensar que soy un producto candente. Este tipo se va a sentir muy decepcionado cuando se dé cuenta de que a Pan no le importa un comino. Excepto que no tengo la intención de quedarme el tiempo suficiente para que él lo descubra. Necesito un plan de escape. Pero primero necesito bajar de esta montaña, y sin mi magia eso probablemente significa que necesito este hada por un poco más de tiempo.

	Me mira como si me viera por primera vez. Evaluándome. —¿Cómo llegaste a Faerie de todos modos? —

	—Tengo mis métodos—, respondo vagamente. —La mejor pregunta es, ¿cómo vas a encontrar a Pan? —

	No parece importarle que haya eludido la pregunta. —Sé dónde está. Estaba en camino de enfrentarme a él cuando entré en un poco de buena suerte —. Él guiña un ojo, su expresión engreída.

	—Me alegro mucho de poder complacer—, digo poniendo los ojos en blanco. —¿Qué tal si me dejas salir de estos lazos para que podamos ir a buscarlo? —

	El hada se ríe. —No lo creo. En el segundo que hago eso, te vas de aquí —.

	—¿Soy tu prisionera, entonces? —

	—Algo como eso. No te rescaté de la bondad de mi corazón —.

	—Y dicen que la caballerosidad ha muerto—.

	Esto gana otra sonrisa. —Caballerosidad no es una palabra en las hadas, mi señora. —

	Sus palabras envían un escalofrío a lo largo de mi piel. Nadie se ha referido a mí como mi dama antes. No es que me importe que este hada pueda hablar elegante. Todas las hadas tienen lenguas suaves.

	—Si no quitas mis ataduras, no puedo curar mis heridas. Que fueron causadas por tus garras, por cierto —digo con no poca cantidad de ácido.

	—Garras—, corrige. —Y yo puedo encargarme de eso—.

	Me fija con su suave mirada dorada. Sus iris cambian y se mueven ligeramente como nubes de tormenta. Nos miramos a los ojos mientras coloca ambas manos sobre mis hombros. Un momento después siento calidez cuando su magia fluye hacia mí. Siento un hormigueo cuando mi piel se vuelve a unir.

	—Ahí—, dice. "Como nuevo."

	Entonces, podemos ponernos en camino.

	—Vaya, pero tienes prisa—. Me lanza otra mirada evaluativa. —Pero no del todo. Necesito descansar. —

	—¿Descansar? —

	—Convertirse en un grifo es bastante agotador, lo creas o no—, dice alegremente.

	—Entonces, ¿estamos atrapados en esta montaña? ¿Por cuanto tiempo? —

	El hada agita una mano hacia el cielo sobre nosotros. —Por la noche. Un buen sueño es todo lo que necesito —.

	Yo suspiro. —Realmente necesito encontrar a Pan lo antes posible—.

	—Bueno, el sexo es mejor y más rápido que dormir si quieres ayudarme a recuperarme. Depende de ti. — Se encoge de hombros de nuevo.

	Mi boca se abre. —¡Y pensé que había escuchado todas las frases del libro! —

	Sus ojos bailan sobre los míos. —No estoy coqueteando contigo. Propongo una solución mutua a nuestros problemas —.

	—¿Funciona esto con otras mujeres? —

	Una sonrisa. Qué bonitos labios. —Algunas veces. —

	Cruzo los brazos sobre el pecho. —Bueno, creo que puedo esperar hasta la mañana después de todo—.

	—Tu elección. — Se da vuelta y se aleja.

	Lo miro, echando humo. Pan va a tener una parte de mi mente cuando finalmente lo encuentre. Si hubiera sido razonable y hubiera aceptado ayudarme desde el principio, no estaría aquí.

	Hadas idiotas.

	Sin el sol, hace aún más frío en el acantilado, que no es ayudado por un viento fuerte que sigue bajando desde los picos más altos. Pero no hay forma de que entre a la cueva con ese capullo de hadas. Parece que me espera una noche larga y miserable.

	Me pregunto qué está pasando en la Tierra. Si estoy atrapada aquí demasiado tiempo, Muerte y Destino van a poner en marcha las cosas y será demasiado tarde. Y aquí pensé que podría entrar y salir de Faerie y convencer a Pan de que me ayudara en un santiamén ... ser una eterna optimista tiene sus inconvenientes a veces. Me siento y coloco mi cabeza entre mis manos.

	El agotamiento me tira y, en poco tiempo, me pongo de costado sobre la fría piedra. Es extraño estar atrapada en mi cuerpo una vez más, cortesía de estos lazos mágicos. Había practicado tanto para aferrarme a mi físico después de mi regreso de la Muerte. Y luego tuve que aprender a entrar y salir de él a voluntad, y eso se había convertido en mi normalidad. A veces olvido cuánto ha cambiado.

	Soy una extraña para mí de nuevo.

	Me despierto con un crepitar de llamas y el olor a humo.

	Sobresaltada, me arrastro hacia atrás por el acantilado. Hay un pequeño fuego que arde a solo dos pies de mí. Sin troncos, solo llamas verdes. Un fuego mágico.

	Mi captor hada aparece a la vista. —¿Miedo al fuego? — Levanta las cejas.

	—No, pero ¿cómo llegó allí? —

	—No quería que murieras de frío en medio de la noche—, dice. —Te necesito. No puedo intercambiar un cadáver, ¿verdad? —

	Miro del fuego a su cara y viceversa.

	—Supongo que también querrás algo de comer—. Me lanza una pequeña barra de pan. —¿Lista en cinco? —

	Asiento con la cabeza y le doy un mordisco al pan, mirándolo a hurtadillas. El sol naciente lo ilumina con un suave resplandor. ¿Un fuego caliente y desayuno? Ciertamente es diferente a cualquier hada que haya conocido antes. —¿Cuál es tu nombre, de todos modos? Ya que estamos pegados —.

	Me mira como si no estuviera seguro de querer responder. —Aeden—.

	—Soy Quinn—.

	—Es un placer hacer negocios contigo, Quinn. Ahora, termina tu desayuno y nos pondremos en camino —.

	Trago un trozo de pan. —No vas a llevarme en tus garras de nuevo, ¿verdad? — No puedo evitar hacer una mueca cuando lo digo.

	—¿Estás pidiendo montarme? — Aeden pregunta con una sonrisa diabólica.

	Me obligo a mantener la cara seria. —Supongo que sí—.

	—Entonces soy su humilde sirviente, mi señora. — Hace una reverencia, y esta vez no puedo evitar sonrojarme.

	Termino mi pan rápidamente y me pongo de pie. —¿A dónde vamos exactamente? —

	—No voy a revelar ningún secreto a una bruja astuta que de alguna manera encontró su camino hacia Faerie—, dice Aeden. —Esto solo funciona si ambos nos mantenemos unidos. Inicialmente, simplemente estamos bajando de las montañas. Caminaremos desde allí —.

	Mi corazón se hunde. Cuanto más tiempo estoy en Faerie, más se acercan las cosas al borde de la destrucción en mi mundo. —Escucha, supongo que no acelerará las cosas si menciono que encontrar a Pan es literalmente una cuestión de vida o muerte. ¿Para muchos reinos? —

	Aeden vuelve a alzar las cejas. —Eres una mujer extraña. ¿Qué te hace pensar que Pan puede ayudarte con tu situación? —

	—No es mi problema. Es nuestro predicamento. Todos los reinos se verán afectados por esto —.

	—¿En efecto? El hada es bastante buena para la autoconservación —.

	—¿Incluso si el reino de la muerte deja de funcionar? —

	—Las hadas rara vez mueren—, dice encogiéndose de hombros.

	—Bueno, ¿qué hay de las batallas devastadoras del universo entre diosas? ¿Podría eso causarte un pequeño contratiempo? — Sueno salado y lo sé. Me estoy cansando un poco de toda esta situación.

	Aeden me mira, evaluándome. —Lo tomaré en cuenta. ¿Lista? —

	Suspiro y asiento. Esa es probablemente la mejor respuesta que obtendré.

	Un destello de magia se mueve sobre él. Es como la noche anterior, solo que al revés. Su cuerpo se disuelve y luego se transforma en algo nuevo. Es un hechizo, no una transformación física como con un were o un cambiaformas. Unos momentos después, se para frente a mí en forma de grifo. Se arrodilla y juro que sus ojos contienen la risa mientras me subo con cautela en su lomo de león.

	Tan pronto como me acomodo, él se lanza por el acantilado.

	Caemos en picado a través de las nubes. Mi corazón se sube a mi garganta y las lágrimas vuelan de mis ojos ante la fuerza del aire que pasa rápidamente. Luego pasamos por el banco de nubes y pasamos por encima de las cimas de las montañas. Comemos millas en momentos. Una extensión de verde aparece a la vista más adelante. Un bosque.

	Mi mundo es verde y azul, árboles y cielo. No puedo evitar sentir una oleada de euforia. Este puede ser un desvío serio de mi plan para encontrar a Pan, y los mundos pueden estar desmoronándose mientras hablamos, pero no puedo evitar la sensación de vértigo que me recorre las venas. Estoy volando. En Faerie. Si todo tiene que terminar mañana, al menos tuve esta última aventura, por egoísta que sea.

	Aeden desacelera, acercándose aún más a la línea de árboles. No veo nada debajo, pero parece saber a dónde se dirige. Solo espero que tengamos un mejor aterrizaje que el de la cueva.

	Es en ese momento, cuando el pensamiento abandona mi mente, cuando la flecha golpea a Aeden en el pecho.

	 

	 

	Capítulo veinte

	 

	Caemos en picado desde el cielo.

	Todo gira. Las ramas de los árboles nos azotan mientras caemos, y el suelo se eleva a nuestro encuentro. Atacamos con una fuerza brutal, y soy arrojada por la espalda de Aeden, volando sobre su cabeza para golpear el suelo de nuevo. El viento me golpea y mi visión se vuelve negra. Tengo sabor a sangre y suciedad en la boca. A lo lejos, escucho voces.

	Aeden se encuentra a unos metros de distancia. Se transformó de nuevo en forma de hada y rodó sobre su espalda. La flecha sobresale de su pecho a la derecha de su corazón, por encima de la clavícula. Es negra y mide casi un metro de largo. Sangre florece en su pecho. Gime y trata de levantarse, lo que solo hace que brote más sangre.

	Me arrastro hacia él. —¡Alguien viene! ¡Necesitas deshacer mis ataduras ahora! —

	—¡De ninguna manera! — Gruñe mientras intenta levantarse de nuevo. —Hago eso y te vas—.

	—¡Te estás desangrando! No voy a dejarte morir. Además, ¿cómo nos vamos a defender? —

	Me mira con recelo. —Te secuestré. Me dejaría si fuera tú —.

	—Bueno, eres un idiota, pero no voy a dejar que te maten. Y si no quieres creer eso, necesito que encuentres a Pan —digo. "Mi magia no funciona igual aquí".

	Las voces se acercan. Ambos azotamos nuestras cabezas en su dirección.

	—Te doy mi palabra. ¡Vamos! —

	La expresión de Aeden está atormentada por un momento. Luego envía una pequeña ráfaga de poder a las ataduras alrededor de mis muñecas. Las cuerdas incandescentes se rompen y caen al suelo arcilloso del bosque.

	Flexiono las muñecas y me inclino sobre él, con las manos sobre el eje de la flecha. —¿Listo? —

	Él asiente con los labios dibujados hacia atrás en una mueca.

	No pierdo más tiempo. Agarro la flecha firmemente con ambas manos y se la saco del pecho. Aeden grita y parece que se va a desmayar por un momento. Vierto magia en su herida. No es tan fuerte como de costumbre, pero funciona ahora que mis lazos se han ido. La sangre deja de brotar de él y su piel se vuelve a unir. Ya casi termino cuando aparece el primer arquero.

	Aeden se pone de pie y saco una de mis dagas de hierro de mi bota. Dos arqueros más se unen al primero y luego al cuarto. No son mis probabilidades favoritas. Todos los arqueros visten pantalones y botas de cuero, y túnicas verdes con un extraño símbolo estampado en el medio. Parece una runa de algún tipo.

	En circunstancias normales, no intentaría pelear con hadas. Pero realmente no tengo muchas opciones.

	Se dibujan cuatro arcos y cuatro flechas vuelan en nuestra dirección.

	Lanzo un hechizo de bloqueo y Aeden hace algo similar. Nuestra magia se fusiona frente a nosotros, la mía púrpura y la suya gris, y las flechas se desvían hacia los árboles a cada lado de nosotros. Lo sigo de inmediato con un hechizo para dormir, pero nuestros atacantes también saben cómo bloquear. Mi magia rebota en ellos sin causarles daño.

	Ahí es cuando Aeden los carga.

	No tiene armas que yo pueda ver, pero corre de cabeza hacia nuestros atacantes. Con su atención atraída, están abiertos a mi magia. No desperdicio la oportunidad. Les hago ping con otro hechizo. Dos de ellos giran justo a tiempo, bloqueándome, pero los otros dos caen al suelo, roncando como bebés.

	Aeden se lanza a uno de los arqueros mientras el otro se dirige directamente hacia mí. Es alto, incluso para un hada, y lleva un largo látigo de cuero, que desenrolla y me lanza. El fuego arde a lo largo de mi piel cuando la punta encuentra la carne de mi bíceps. El hada se abalanza sobre ella, aprovechándose de mi herida. Un momento después, encuentra mi daga en sus entrañas. Sus ojos se abren y cae al suelo del bosque antes de quedarse quieto.

	Me vuelvo para ver a Aeden aplastar la cabeza de su atacante contra un árbol. El arquero final cae inconsciente al suelo.

	—¿Quiénes son estos chicos? — Yo jadeo. —¿Y por qué diablos te dispararon? —

	—Las hadas son idiotas. ¿O no te has dado cuenta? — Aeden dice.

	Lo miro un momento. Realmente es un hada muy extraño. —Sí. Me he dado cuenta. Entonces, ¿qué sigue? ¿Qué camino a Pan? —

	Aeden mueve la cabeza hacia la izquierda. —Tenemos algunas millas por recorrer. Pero primero, lo estamos recuperando —.

	Retrocedo a toda prisa. —¿Estás bromeando? Acabo de salvar tu vida —.

	—Difícilmente—, se burla. —Yo podría haberlos manejado—.

	Levanto las manos, la magia se forma en mis puños. —No me vas a poner de nuevo en esas esposas—.

	Aeden responde lanzándose hacia mí.

	Rodamos por el suelo del bosque y terminamos conmigo a horcajadas sobre su pecho, mi otra daga de hierro en su garganta. Presiono lo suficientemente fuerte como para hacerlo sangrar. No es que sea necesario, el hierro está haciendo que su piel se vuelva negra solo por la proximidad.

	—Bien. Experta en algo más que magia, ya veo —. Parece impresionado. Su pecho sube y baja pesadamente debajo de mí mientras nos miramos.

	Se necesita todo mi enfoque para no dejar que mi mente divague hacia cosas poco profesionales mientras estoy sentada en esta posición. —También soy un cazarrecompensas. La multitarea es un requisito del trabajo —.

	—Interesante. Tú y yo tenemos más en común de lo que pensaba —.

	—¿Oh sí? —

	Él hace una mueca. El hierro lo quema más de lo que deja ver. —Digamos que soy un poco autónomo—.

	—Ahora, hagamos un arreglo adecuado—, digo. —¿Preguntaste cómo llegué a Faerie? Bueno, puedo irme por el mismo camino que vine. Si continúas tratando de atarme, me largaré de aquí y nunca me volverás a ver. Lo que significa que has perdido tu influencia con Pan —. Hago una pausa para dejar que esto se asimile. —Pero mi magia de ubicación habitual se descontrola en Faerie, por lo que sería más conveniente que me mostraras dónde está Pan para que no tenga que empezar de nuevo. Además, parece más seguro viajar con una pareja que sola —.

	Aeden contempla mis palabras, todo mientras su piel humea y la negrura se extiende. Finalmente, deja escapar un suspiro. —Okey. Estoy de acuerdo. Sin ataduras —.

	Retiro lentamente la hoja de su cuello y me bajo de él.

	Se levanta y se cepilla las hojas de su túnica con indiferencia, como si no lo hubiera vencido en la batalla. —Esa es la segunda vez que me montas hoy. Voy a tener que empezar a cobrarte —.

	—La primera vez duró menos de cinco minutos y la segunda menos de dos. Por favor. — Pongo los ojos en blanco.

	—La tercera es la vencida. — Aeden guiña un ojo y se adentra en el bosque. —Siga el ritmo, mi señora. —

	Intento, sin éxito, no mirar su musculoso trasero mientras se aleja.

	Caminamos por lo que parecen horas. ¿No había dicho que eran solo unos pocos kilómetros? Al principio viajamos en silencio, pero finalmente mi aburrimiento se apodera de mí.

	—Entonces, ¿a qué tribunal perteneces? — Pregunto.

	Aeden se encoge de hombros. —Ninguno. —

	—¿Qué quieres decir con ninguno? Pensé que todas las hadas tenían una corte —.

	—Bueno, yo tenía una. Una vez. Y ahora no la tengo —.

	—¿Por qué? —

	Me mira. —Te lo dije antes, las hadas son idiotas. Traicionero, cruel, vil. Malvado, a veces —.

	Mis ojos se abren. Quiero decir, no se equivoca. Es una sorpresa escuchar a un hada admitirlo.

	—Mira, ya sabes. Puedo decirlo por la expresión de tu rostro —. El sonríe. —Apuesto a que incluso has salido con algunas hadas en tu tiempo—.

	—Quizás, — digo. Habían sido más de unos pocos ... —Si odias tanto a los de tu propia especie, ¿por qué no vas a la Tierra, como suele hacer Pan? —

	—Dije que no me gustan las hadas. Sin embargo, no dije lo mismo sobre Faerie en sí —. Mira los árboles que nos rodean. —Esta es mi casa. —

	Asiento con la cabeza. Puedo apreciar eso. —Entonces, ¿Pan es uno de los idiotas que te cabreó? ¿Qué hizo él? —

	No responde durante unos largos momentos. Luego, —Me quitó algo—. No da más detalles, y puedo decir por la expresión de su rostro que no lo hará. —Casi estamos allí. —

	Fiel a su palabra, en un par de minutos los árboles comienzan a ralear y nos encontramos en un acantilado con vistas a un valle. Cuando veo lo que hay en su centro, mi boca se abre.

	No estoy segura de si es un edificio exactamente. Está construido con cientos de cilindros de diferentes alturas y circunferencias, todos agrupados. Algunos son de metal, otros de madera y algunos de cristal. No hay ventanas ni puertas, solo arcos abiertos a los elementos. Un viento suave rodea toda la estructura, entrando y saliendo de las aberturas. Haciendo musica. Y encima de los cilindros, entre ellos, están….

	Hadas.

	Flotando, volando, moviéndose con la música. Alrededor de las torres y entre las nubes. Es la cosa más hermosa que he visto en mi vida.

	Aeden me mira y sonríe. —La Corte de la Canción—, dice en voz baja.

	Descendemos al valle, abriéndonos paso lentamente por un sendero sembrado de flores silvestres. En media hora nos acercamos a la enorme estructura.

	—¿Cómo vamos a entrar? — Pregunto.

	—Bueno, como puedes ver, no hay puertas. Hace las cosas bastante fáciles —.

	—¿Sin guardias ni nada? —

	—Los habitantes de adentro pueden protegerse a sí mismos—, dice. —Indefensos, no lo son—.

	—Entonces, ¿vamos a entrar y encontrar a Pan? —

	—Ese es el plan. ¿O prefieres el tango? —

	Pongo los ojos en blanco y me sonríe.

	Nos acercamos a la torre más cercana, una de piedra que es más ancha y más corta que muchas de las otras que se elevan lo suficiente como para tocar las nubes. Y, de hecho, caminamos por una de las aberturas. El suelo de piedra se eleva en espiral hacia arriba y hacia abajo, y sigo a Aeden mientras ascendemos a la cima. Una vez allí, veo que hay un puente estrecho que conecta una torre con otra. Cruzamos a una torre de cristal y continuamos aún más alto.

	—¿Donde está todo el mundo? — Pregunto. Una sensación de inquietud recorre mi clavícula. Incluso para Faerie, esto parece muy extraño.

	Como si tuviera una orden, escucho pasos y dos hadas vienen caminando por la esquina. Aeden me hace girar contra la pared como si estuviéramos en un abrazo íntimo. Su sedoso cabello negro cae sobre mi mejilla y puedo sentir sus delgados músculos y su corazón martilleando contra mi pecho. ¿Por qué huele tan malditamente bien?

	Las hadas pasan sin siquiera una segunda mirada.

	—¿Todos se besan aquí en el pasillo? — Pregunto.

	El rostro de Aeden está a centímetros del mío y su voz me hace cosquillas en el oído. —¿Una bruja mojigata? Interesante. —

	—¡Ja, no soy mojigata! —

	Él sonríe. —¿En efecto? Quiero decir, me rechazaste anoche —.

	—Lo siento mucho si fracturé tu frágil ego. ¿Se te ocurrió que tal vez simplemente no me atraes? —

	—La rapidez de la respiración y los latidos del corazón dicen lo contrario—.

	—¿Quizás porque estamos en una misión? — Pongo los ojos en blanco. —¿Podemos volver al trabajo ahora? —

	—Por supuesto, mi señora. —

	Aeden sonríe y se aleja de mí. Seguimos subiendo las escaleras. Pasamos a otra torre, esta vez a través de un largo puente de metal cubierto con aberturas cada pocos pies. El viento silba a medida que avanzamos, creando una suave melodía a nuestro alrededor.

	La siguiente torre es mucho más ancha que el resto, con habitaciones que se abren a los pasillos. Aeden parece saber exactamente a dónde se dirige, y otro cosquilleo de inquietud me recorre. Entramos en una pequeña habitación, una alcoba en realidad, en el lado más alejado de la cual está la primera puerta que he visto en todo el lugar. Una puerta cerrada.

	Aeden cruza los últimos pasos en tres grandes zancadas y abre la puerta con fuerza. Una figura pelirroja familiar está sentada en una silla de espaldas a nosotros. Cuando Aeden entra, Pan se gira.

	—Ah. Me encanta verte aquí, hermano —.

	 

	 

	Capítulo veintiuno

	 

	—¡¿Hermano?! — Chillo.

	—¡Quinn! — Pan dice, sus ojos se mueven más allá de Aeden y se posan en los míos.

	—Supongo que finalmente obtuviste lo que merecías—, dice Aeden, con los ojos encendidos. —Encerrado en tu propia torre—.

	—¿Qué diablos está pasando aquí? — Gruño.

	Los hermanos me ignoran.

	—¿Qué estás haciendo aquí? — Pregunta Pan. Sus ojos se mueven entre Aeden y yo. Su expresión habitual de aburrimiento presumido se ha ido. Parece agitado.

	Aeden cruza la habitación, ágil como un león. —Supongo que vine a regodearme—.

	—¿Y ella? ¿Por qué está ella aquí? — Los brillantes ojos verdes de Pan se clavaron en los míos. —Este no es un buen momento—.

	—Te dije que no iba a aceptar un no por respuesta, Pan—, espeto. —Necesito tu ayuda. —

	Pan me ignora una vez más y mira a Aeden a los ojos. —Tienes que sacarla de aquí—, dice, y su tono es más serio de lo que nunca lo había escuchado.

	Aeden se pone rígido, luego se vuelve para mirarme, evaluándome. —¿Quién eres tú? — Está claro por su inflexión que lo que realmente quiere decir es, ¿qué soy yo?

	—Sé que hemos tenido nuestras diferencias, hermano, pero aquí están sucediendo más cosas de las que ninguno de nosotros cree—, dice Pan, con la voz llena de urgencia. —Sé que todavía te duele Sira. Pero por favor, llévate a Quinn y vete ahora. Te lo explicaré todo más tarde —.

	Aeden nos mira a los dos con la indecisión escrita en sus rasgos. Las voces fluyen por el pasillo. La compañía se dirigió hacia nosotros.

	—¡Aeden! — Pan se rompe. —¡Ella es la Decimotercera de la Muerte! —

	La cabeza de Aeden se da vuelta y sus ojos se agrandan mientras me mira.

	—¡Solo sal de Faerie! — Pan agrega.

	—¿Tú que tal? — Aeden pregunta.

	—¿De verdad crees que estoy aquí en contra de mi voluntad? — El tono de Pan se dispara con burla.

	Las voces en el pasillo están prácticamente sobre nosotros. Aeden me tiende una mano y la tomo. Me empuja hacia la ventana abierta. El viento azota, frío contra mis mejillas. Un fragmento de la canción del castillo llena el aire.

	—Dónde estamos-—

	Salimos al aire.

	Espero caer en picado, pero Aeden hace un zumbido en su pecho y la canción nos lleva. Damos la vuelta a la torre de Pan. Me aferro a Aeden y cierro los ojos. Tararea de nuevo, cambia de tono y volamos en una dirección diferente.

	Está armonizando con la música. Moviéndonos con la canción como las hadas que vimos antes.

	Me obligo a abrir los ojos de nuevo. El corazón de Aeden late contra mi pecho y todo su cuerpo vibra con una canción. Está resplandeciente, una luminiscencia dorada pálida que coincide con el color arena de sus ojos. La canción nos rodea, se mueve a través de nosotros. Me siento como si estuviera en un salón de baile, arrastrada por una oleada de música. La magia de Aeden me envuelve y siento que la mía responde, aunque no se parece a ningún hechizo que haya lanzado antes.

	Giramos lentamente alrededor del castillo, los ojos cerrados, los cuerpos fusionados por la magia y la música. Aeden sigue tarareando, guiándonos por las corrientes de la música. Puedo sentirlo brillando en mis miembros, corriendo por mis venas. Nos desplazamos más y más a medida que avanzamos en la canción. Finalmente, la música nos deposita en un campo de flores silvestres al otro lado del castillo.

	Mi corazón martilla en mi pecho. Puedo sentir el suelo bajo mis pies, pero todavía siento que me estoy moviendo. El cuerpo de Aeden es cálido y sólido, y lo miro mientras el brillo se desvanece, dejando sus ojos al final.

	—Eso fue ... — Mis palabras salen sin aliento. No estoy segura de cómo describirlo.

	—La primera vez para mí también—, dice, su voz es un ruido sordo. —Con alguien más. —

	No puedo apartar los ojos de él. Embrujada. Las cosas suelen ser al revés.

	—Aeden—, le susurro.

	Él responde con una vibración hmmm en su pecho que envía un cálido hormigueo a través de mi cuerpo. Sus brazos, todavía envueltos alrededor de mi cintura, me aprietan más contra él. Paso mi mano por el plano de su pecho y me inclino hacia adelante ...

	Una fanfarria de trompetas suena desde el interior del castillo. Damos la vuelta para ver a un par de docenas de soldados montados cabalgando hacia nosotros.

	—¡Mierda! — Yo digo.

	Y parpadeo, abrazándome con fuerza a Aeden, con la esperanza más allá de toda esperanza de poder llevarnos de regreso a la Tierra.

	Aterrizamos en un campo de setas gigantes de lavanda. Eso sería un no.

	—¡Mierda! —

	—Dijiste eso antes—, dice Aeden con una sonrisa juguetona.

	—Bueno, estaba tratando de llevarnos de regreso a la Tierra. Pero aparentemente no puedo hacer eso con un pasajero —.

	La sonrisa de Aeden desaparece. —Podemos resolver eso en un momento. Pero primero, tienes que dar algunas explicaciones —.

	—¿Yo? —

	—¿La Muerte Decimotercera? Olvidaste mencionar eso antes —.

	—Um, no ando exactamente anunciándolo al mundo. Es un poco secreto, como sin duda puedes imaginar —.

	—¿Cómo estás mezclada con mi hermano? —

	—¡Hablas de no mencionar cosas! —

	Nos miramos el uno al otro un momento. —Bueno, parece que ambos tenemos cosas que compartir—, digo finalmente. —Tú primero. —

	Aeden solo se ríe. Cruzo mis brazos sobre mi pecho y lo miro. —Fingiste ser una persona cualquiera a la que Pan jodió. Y dijiste que me ibas a cambiar por lo que te debía —.

	—Pan me jodió. Se llevó a nuestra hermana a la Tierra con él —. Aeden suspira. —Parece muy glamoroso vivir en un lugar donde tu magia supera con creces la de cualquier otra persona. Muy seductivo. —

	—¿Y yo? ¿Por qué diablos pensaste que me cambiaría por ella? —

	—Oh eso. — El resopla. —Eso fue solo una mentira. Escuché que mencionaste a mi hermano y pensé que te llevaría conmigo. Por si acaso. —

	Me pongo rígida. —Pero si la Corte de la Canción es tu corte, ¿por qué te fuiste? ¿Y por qué te dispararon desde el cielo? —

	—Las hadas no se toman bien con aquellos que se salen de las líneas. Rechaza tu corte y serás un enemigo de por vida. Debería haberlo sabido mejor antes de volar tan cerca del castillo. No hay muchas hadas que realicen la magia de cambio de forma que yo hago. Soy un poco distintivo —. Él frunce el ceño.

	—Lo siento—, digo. —Eso es lamentable. —

	—Son hadas—. Aeden se encoge de hombros. —Está bien, ahora es tu turno—.

	Yo suspiro. ¿Dónde empezar? —Bueno, hace aproximadamente un año, morí. Hice un pacto con la Muerte para convertirme en su decimotercer a cambio de más tiempo en la Tierra —.

	—Entonces, así fue como pudiste viajar a Faerie—.

	Asiento con la cabeza. —Recientemente, se intentó contra la muerte ... bueno, contra la vida de la muerte—. Me doy cuenta de lo extraño que suena cuando salen las palabras. —Nosotros, los otros sirvientes de la Muerte y yo, hemos estado tratando de averiguar quién lo hizo—.

	—¿Y pensaste que Pan podría ayudar? —

	—Bueno, sí. Pan es un dios de las hadas y conoce a otros dioses. Y lo mejor que puedo decir es que es solo alguien, o algo, en ese nivel que podría tener alguna posibilidad de acabar con otro ser inmortal —.

	Aeden tiene una expresión pensativa. —Esto explica muchas cosas—.

	—¿Qué quieres decir? —

	—Hemos tenido varios visitantes extraños en Faerie recientemente. Escuché el rumor de que uno de ellos era Fate —.

	Mis ojos se abren. —Ella es prácticamente la parte superior de la lista de sospechosos. ¿Qué estaba haciendo ella aquí? —

	—Creo que eso es lo que Pan está tratando de averiguar—, dice Aeden. Su mirada se dirige más allá de mí, las ruedas de su cabeza claramente giran.

	—No sabía que estaba encarcelado. Vino a visitarme unas horas antes de que me encontrara contigo —.

	—El tiempo funciona de manera diferente entre reinos. Probablemente pasó mucho más tiempo en Faerie durante lo que parecían solo horas en la Tierra —.

	Gimo internamente. Por supuesto que lo sé. Y me aterroriza aún más pensar cuánto tiempo ha pasado desde que llegué aquí. —Entonces, si Pan estaba fingiendo estar encarcelado para obtener información, entonces eso significa ... —

	—El destino estaba en la Corte de la Canción. O en camino —.

	Nuestras miradas se encuentran, compartiendo la gravedad de lo que habíamos descubierto.

	—Debería haberlo sabido—, dice Aeden, sacudiendo la cabeza. —Me di cuenta de que había más en ti de lo que se veía a simple vista. Has sido la comidilla del mundo mágico desde hace algún tiempo —.

	Niego con la cabeza. —Así que vengo a averiguarlo—.

	¿Cómo había pensado que podría entrar en el empleo de uno de los seres más poderosos que existen y llevar una vida mayormente normal? Había sido tan ingenua. Dichosamente ingenua. Mientras duro.

	Aeden me está mirando, evaluando. —A Pan le importa lo que te pase. Esa es la primera vez —.

	—No creo que sea yo. Es la realidad tal como la conocemos —. Me apoyo en uno de los hongos psicodélicos. —Dijo antes que no le importaba que la Muerte y el Destino se enfrentaran. Pero algo ha cambiado —.

	—Bueno, puedo decirte que es la primera vez que recuerdo que Fate visita a Faerie. Y he estado aquí por mucho tiempo —.

	Nos quedamos en silencio durante un par de minutos, cada uno en sus propios pensamientos.

	—Entonces, necesito que hables con Pan—, digo finalmente. —Hice todo este viaje a Faerie para conseguir su ayuda y luego tuvimos que salir corriendo de allí—.

	—¿Explica exactamente en qué crees que Pan puede ayudar? —

	—Otros dioses. Guerreros. Cualquier cosa. — Lo inmovilizo con mis ojos dorados. —Todo está en juego. Él es mi última opción —.

	Aeden guarda silencio un momento. —Bueno, ahora me tienes a mí también—.

	Mi corazón se salta un latido. —¿Nos ayudarás? —

	—Bueno, como dices, viniste hasta aquí—. Una pequeña sonrisa asoma a sus labios. —Sería una lástima que no fuera por nada—.

	—Lo haría—, le digo en voz baja. —Lo aprecio. —

	Aeden toma mi mano. —Me reuniré con Pan cuando se escape de la Corte de la Canción y nos reuniremos con tu grupo—.

	Asiento con la cabeza. —Reuniremos a las tropas y te esperaremos—. Otra pausa. —Supongo que necesito volver a la Tierra, entonces. Esto es un adiós por ahora —.

	El sonríe. —Parece de esa manera, mi señora. — Besa mis dedos y luego deja caer mi mano suavemente a mi costado.

	Se necesita todo lo que hay en el centro de mi ser para no desmayarme. —Bien entonces. Supongo que te veré ... —

	—Al fin del mundo—, termina Aeden.

	 

	 

	Capítulo veintidós

	 

	Parpadeo, concentrándome en casa.

	El torbellino me absorbe mientras me muevo entre reinos. Es tan desagradable como la primera vez. Solo que esta vez al menos tengo una sensación de alivio de que esté funcionando. Quiero decir, ¿cuánto realmente necesita uno su estómago, después de todo?

	Estoy depositada fuera de mi casa, afortunadamente en el césped en lugar del cemento del patio trasero. Temblorosamente, me levanto, sacudiendo los pedazos de hierba de mis calzas. Ver mi casa y las montañas y saborear el aire frío y claro de la Tierra envía una ola de intenso alivio a través de mí. Hogar.

	—¡Quinn! — Riley llama.

	Puedo verlo a través de las ventanas de vidrio, junto con ...

	—¡Dan! — Grito.

	Entro corriendo y estoy envuelta en un abrazo de sándwich entre un hombre lobo y un hombre pantera. No estoy segura de quién está más emocionado de ver a quién.

	—¡Estoy tan feliz de verte! — Le digo a Dan.

	Dan y Riley se disparan unos a otros con ojos saltones. Es tan lindo que no puedo soportarlo.

	—¿Cuánto tiempo estuve fuera? — Le pregunto a Riley.

	—Unas veinticuatro horas—, dice, frunciendo el ceño. —Estaba empezando a preocuparme mucho—.

	—Mmm. En realidad, se trata de cuánto tiempo estuve realmente fuera. Por una vez. Las cosas no salieron según lo planeado, por decir lo menos —.

	Les cuento a los chicos sobre mi viaje, desde el doble secuestro hasta el hermano secreto de Pan (esto se ganó muchos chillidos), hasta la despedida con Aeden.

	—Entonces, ¿Pan no aceptó ayudar, pero su hermano sí? — Pregunta Riley.

	Asiento con la cabeza. —Dijo que lo convencerá de reunirse con nosotros pronto—.

	—Esta persona de Aeden suena un poco deliciosa—, dice Dan, lanzándome una mirada inquisitiva.

	—¿Delicioso? — Mi estómago da varias vueltas extrañas y aterradoras. —Quiero decir, ¿es una especie de chico semi-atractivo? — Me encojo de hombros. —Bueno, no soy ciega. No es que mis ojos puedan ayudar si ven, lo que estoy tratando de decir es ... bueno, él es ... —

	—¿Muy bonito? — Dan sugiere.

	—¿Totalmente deshuesado? — Agrega Riley.

	Respiro hondo y lo dejo salir. —Tipo. Tienes una imaginación hiperactiva. — ¿Es una persona atractiva? Seguro. Cualquiera pensaría eso. ¿Me atrae? Cuando las palabras salen de mi boca, me doy cuenta de que no estoy segura. Mi boca sigue corriendo. —Es un hada, en primer lugar. Es arrogante. Me secuestró. Mas o menos. Quiero decir, como que me rescató. No es que necesite ser rescatada. Es muy difícil llevarse bien con él. Pero puede cantar asombrosamente. ¿Y el hermano de Pan? Dios. Lo entiendes, ¿verdad? —

	Intercambian otra mirada y se echan a reír.

	—¡Oh, sí, lo entendemos! — Riley suelta entre carcajadas.

	—¡Lo que! — Cruzo los brazos y los miro hasta que se detienen. Lo que lleva bastante tiempo. —¿Podrías hacer algo útil, como darme una actualización sobre la rebelión? —

	Riley finalmente se endereza y borra la sonrisa de su rostro. —Bien. Ya han llegado un puñado de supes. Vamos a hacer que instalen tiendas de campaña en el lado sur de la propiedad —.

	—Oh. Eso fue rápido, —digo. —¿Necesitan más tiendas de campaña o comida o algo? —

	—Eli proporcionó algo de eso, y luego aparecieron un par de brujas y amplificaron las cosas con su magia. Hizo las carpas muy al estilo de Mary Poppins: pequeñas por fuera, enormes por dentro. Y también multiplicó la comida y el agua —.

	—Whoa. ¡Bonito! — Tomo una nota mental para intentarlo alguna vez.

	—Un par de mis amigos cambiaformas de Seattle también están allí—, agrega Dan. —Aunque se están burlando de mí por venir a la casa grande en lugar de molestarme con todos los demás—.

	—Oye, ustedes dos tienen que ponerse al día en serio—, digo, señalando a cada uno de ellos. —Hablaré con cualquiera que intente interrumpir eso—.

	—Tienes bastante reputación. No creo que nadie quiera meterse contigo —, dice Dan con una sonrisa.

	—Hablando de eso, ¡ustedes dos deberían salir a cenar a la ciudad! Sólo ustedes dos. Una cita adecuada —.

	—Quiero decir, ¿no te importa? — Pregunta Riley. —Tendrás que encargarte de los recién llegados ... —

	—¿Qué, como has estado haciendo el último día mientras yo estaba en Faerie? Está bien. Ve. —

	—¡No tienes que preguntarnos dos veces! — Dan dice, guiñando un ojo a Riley. Riley le une los brazos y le da un beso en la boca.

	—¡Oh mi diosa, vete! Eres demasiado lindo para no tener una cita increíble en este momento —. Los empujo fuera de la sala de estar y toco mi comunicador de muñeca para indicar que es mejor que se muevan. Técnicamente no es un reloj, pero entienden el punto.

	Me siento en uno de los taburetes de la barra y dejo que mi cerebro se ponga al día con todo lo que sucede. Había conseguido un acuerdo de Aeden para ayudar con las cosas y convencer a Pan de que hiciera lo mismo. De una forma muy no cuantificable. Pero fue lo mejor que pude hacer dadas las circunstancias.

	Supes estaban llegando para la batalla final, sin embargo, se suponía que iba a suceder. El destino y la muerte corrían haciendo alianzas. Bueno, sabía que Fate lo estaba. Mi jefa había sido menos detallada sobre su propio enfoque.

	Todo parece muy inminente y, sin embargo, hay una montaña de incógnitas. Y no soy una gran fanática de las incógnitas. Necesito ver a Death, pero puedo esperar hasta después de la cita nocturna de Riley. Puede que haya muchas incertidumbres, pero voy a dejar que mi mejor amigo tenga su noche con su hombre. De eso, soy absolutamente sólido como una roca.

	En poco tiempo, los dos tortolitos están listos para pasar la noche en la ciudad. Los empujo a la puerta y convoco a un par de adolescentes dispuestos a ayudarme a preparar la cena. Decidimos macarrones con queso. Una excelente opción a la hora de afrontar el apocalipsis.

	Después de comer, los niños dan vueltas alrededor del televisor para ver sus noticias nocturnas habituales. No pasa mucho tiempo antes de que vea a Hunter parpadear en la pantalla. Y solo un momento después de eso, mi magia comienza a brillar, haciendo que las luces parpadeen.

	—Hola, chicos, voy a correr a ver cómo están las personas que montaron el campamento, ¿de acuerdo? —

	Jere se da la vuelta para mirarme, colgando sobre el respaldo del sofá. —¿Es cierto que va a haber una batalla? —

	Seis pares de ojos se fijan en mi cara como pequeños misiles en busca de información.

	—Um, sí. No les voy a mentir chicos —. Encuentro cada expresión seria. —Tenemos mucho espacio aquí, así que nos ofrecimos para ser el lugar de reunión de la resistencia—.

	—¿De qué se trata la batalla? — Pregunta Kip.

	Hombre, pero a los niños les encanta hacer preguntas ... —Bueno, ya ves, eh ... —

	—La muerte y el destino quieren enfrentarse mutuamente—, dice Scorch.

	—¡Quemar! — Grito.

	—¿Muerte, como tu jefe? — Jerica pregunta.

	Asiento con la cabeza. —Sí. Y el destino es su hermana —.

	—¿No se supone que las familias se llevan bien? — Dice Kyle.

	—Difícilmente—, dice Jerica, al mismo tiempo que Scorch hace un bufido burlón.

	—A veces las familias tienen… problemas—, digo. —Pero otras veces, son increíblesv—.

	—Entonces, ¿qué nos va a pasar? ¿Durante la batalla? — Willow pregunta, sus ojos se llenan de lágrimas.

	Aspiro profundamente y lo dejo salir. —Yo, Riley, Donovan, Eli y todos nuestros amigos vamos a luchar para protegerlos a ustedes y al resto del planeta—. Reprimo una mueca porque sé la pregunta que viene a continuación. La pregunta sobre qué pasa si fallamos.

	—Bueno, entonces todo estará bien. Si los tenemos a todos de nuestro lado —, dice Scorch.

	Me mira a los ojos y envío un torrente de gratitud a mi mirada. Sé que es demasiado mayor para ser tan ingenuo. Pero al ser el mayor, los otros niños se quedan pendientes de cada una de sus palabras.

	Y al momento siguiente, todos se dan la vuelta para mirar la televisión.

	Salgo por la puerta, no estoy presionando mi suerte. Deambulo hacia el lado sur de la propiedad donde encuentro una docena de tiendas de campaña y aproximadamente el doble de esa cantidad. Riley no estaba bromeando acerca de los interiores con hechizos. Al entrar en el primero, que parece ser una pequeña tienda de campaña para dos personas en el exterior, encuentro un enorme comedor con una cocina en un extremo y suficientes mesas de picnic para varios cientos de personas. Las otras tiendas tienen capacidad para cientos de camas cada una. Es bastante impresionante.

	Al presentarme mientras deambulo, noto que varios superintendentes miran fijamente cuando creen que no estoy mirando, y una vez, cuando doy la vuelta a la esquina de una de las tiendas, escucho las palabras —Decimotercero— y —Sirviente de la muerte— antes de que la conversación se interrumpe y me encuentro con miradas incómodas de ciervo en los faros.

	¿Cuándo me había convertido en una celebridad? ¿Y no en el buen sentido?

	Sintiéndome frustrada, confirmo que nadie necesita nada y me dirijo a la casa. Es como estar atrapada entre la sartén y el fuego. Ningún lugar es seguro.

	Cuando regreso a la casa, los niños, como era de esperar, todavía están viendo la televisión. Con alguien más. Alguien con un enorme sombrero rojo, como algo que podría llevar una dama en el Derby de Kentucky. Ella está de espaldas a mí.

	Mi corazón se detiene.

	El miedo llena mi pecho mientras camino lentamente por la habitación. Los niños están todos pegados a la televisión. Parecen extrañamente fascinados, sin mirar por encima cuando me acerco. No es hasta que estoy al nivel de la figura del sombrero rojo que se vuelve.

	—¡Quinn! — dice con una amplia sonrisa. —Qué delicia. Estoy tan contenta de que pudieras unirte a nosotros —.

	—¿Quién eres tú? — Pregunto, aunque la respuesta me quema el pecho y no quiero que sea verdad.

	La mujer del sombrero sonríe con labios rojo cereza que resaltan contra su piel pálida. Los rizos de color fuego fluyen hacia abajo sobre un hombro. Lleva un vestido de verano negro con pequeños lunares blancos y tacones rojos de tiras.

	—Oh, ven ahora. Tu sabes quien soy. — Tiene un acento de Carolina a juego con esa sonrisa de mil vatios.

	Respiro profundamente mientras el pánico recorre mis venas. —Bien entonces. Supongo que la mejor pregunta es, ¿por qué estás aquí, Fate? —

	 

	 

	Capítulo veintitrés

	 

	Fate vuelve a sonreír y agita una mano en el aire. Alrededor de su muñeca hay un enorme diamante engastado en una gruesa pulsera de plata. —Bueno, debería pensar que es obvio, querida Quinn. Simplemente tenía que conocer a esta hermosa mujer de la que mi hermana ha estado hablando tanto —.

	—¿Ella ha? — Digo, con un temblor incómodo en mi voz.

	—Bueno, realmente todo el mundo lo ha hecho. Verás, lo que hizo, convirtiéndote en su decimotercer y todo, bueno, ha sentado un precedente —. Ella suspira. Sus ojos, de un azul profundo como un océano tormentoso, se posan en los míos. —Esperaba que tú y yo pudiéramos tener una pequeña charla—.

	Mi conmoción inicial desaparece, miro alrededor de la habitación. Willow, Jere, Kip, Kyle, Jerica. Incluso Scorch, todos sentados como pequeños robots alrededor de la mesa de café. La luz parpadeante del televisor se refleja en sus ojos. Todos lo miran absortos, sin prestar la menor atención a lo que sucede a centímetros de ellos.

	El destino está en mi casa.

	—Estoy feliz de hablar contigo—, le digo, volviéndome hacia Fate. —Pero no aquí. —

	—Por qué, por supuesto que no—. La sonrisa dulce como el almíbar está de regreso. —Siempre puedo visitar a los niños en otro momento—.

	Ella mira a cada uno de ellos por turno, con expresión de adoración, como una dulce tía visitante. Cuando su mirada vuelve a la mía, es lo suficientemente afilada como para cortar. Como si el significado de sus palabras no fuera del todo claro.

	Fate se pone de pie, y hay una tensión en la habitación, una presión en los tímpanos como si mi oído se hubiera vuelto loco, construyendo, construyendo, construyendo ... Y luego, de repente, explota y todo vuelve a la normalidad. Todos los niños nos miran.

	—¿Quién es esa? — pregunta Scorch.

	—Solo una amiga de Quinn—, dice Fate en su tono meloso, y luego toma mi brazo y nos desvanecemos.

	Volvemos a aparecer en un salón junto a la piscina con vistas al océano. Una ciudad de rascacielos se levanta detrás de nosotros. El sol golpea con fuerza, pero estamos debajo de nuestra propia cabaña privada, con los lados de tela blanca ondeando al viento. Las palmeras salpican el área de la piscina, así como la playa más allá, que está llena de gente.

	—Amo Dubai, ¿no? — Dice el destino. —Rebosante de tal ... vida—.

	Me doy cuenta de que ahora se pone un par de enormes gafas de sol negras. Toma asiento en un sillón junto a una mesa de cristal. Sobre la mesa hay una botella de champán rosado en un cubo de plata y dos copas. Con un fuerte pop, abre la botella y nos sirve un vaso a cada una.

	—¿Estamos celebrando algo? — Pregunto.

	Fate se acomoda en su silla y se lleva la copa a los labios rojos. Toma un sorbo antes de responder. —Bueno, es un hermoso día desde que finalmente conocí a la ilustre Quinn Devereux. Pero sobre todo, solo tenía ganas de un poco de champán helado —. Levanta su copa en un gesto de alegría y toma otro sorbo.

	Me siento en la silla frente a ella y tomo un sorbo. Siento un arrebato embriagador inmediato. Lo que sea que Fate esté acostumbrada a beber no es champán ordinario. Ella me sonríe y bebe el resto de su vaso, luego lo deja sobre la mesa con un fuerte tintineo.

	—Entonces, Quinn. — Fate cruza una pierna sobre la otra y me mira fijamente. —Creo que ya es hora de que escuches mi versión de los hechos—.

	—Okey. — Le hago un gesto para que continúe.

	—No estoy segura de cuánto te ha contado mi hermana sobre el pasado y qué motivó sus acciones—. Ella me mira, pero continúa sin esperar respuesta. —Mi hermana y yo no siempre hemos tenido un pasado optimista. Nuestra relación ha tenido desafíos, seguro. Quiero decir, todas las hermanas pelean, ¿no es así? La muerte siempre fue una joven con problemas, que por alguna razón desarrolló un serio complejo de inferioridad. Ella sintió que todo entre nosotros y nuestros otros hermanos era una competencia. Pero la realidad es que la única que lo percibió así fue ella —.

	Asiento con la cabeza para demostrar que la estoy siguiendo. Alguien salta a la piscina a unos metros de nosotros, pero el chapoteo resultante se detiene inofensivamente a centímetros de nuestra cabaña como si golpeara una pared invisible.

	—La muerte de alguna manera se sintió despreciada por ser colocada en su papel—. Fate niega con la cabeza. —No estoy realmente segura de entender. Quiero decir, ¿escoltar a las almas a la siguiente parada en su viaje después de la vida? Es un trabajo increíblemente importante. Y tiene a los Doce Rojos para ayudarla. Difícilmente puedo decir que mi propio personal sea tan dedicado y devoto como lo son. Pero, sin embargo, ha aumentado su descontento a medida que pasa el tiempo, hasta que fue e hizo algo que ninguno de nosotros podía ignorar —.

	—Ella me creó—, respondo, porque está claro que ahora espera una respuesta.

	—Eres una galleta inteligente, Quinn—. Fate se sirve otro vaso. —Y me mata que te hayas arrastrado a todo esto sin saberlo—.

	—La muerte no me obligó a hacer nada—.

	—Ah, pero ¿realmente sabías lo que estaba haciendo? — El destino me lanza una mirada comprensiva. Imbuyéndote con estos poderes. Haciéndote inmortal. ¿Utilizándote como peón para iniciar una guerra?

	—No tienes que luchar con ella—, le digo. —Habla con ella. Elije el camino pacífico —.

	El destino se ríe, alto y fuerte como las campanas de una iglesia. —Oh. Veo por qué le gustas —.

	Me inmoviliza con una mirada intensa, mirándome de arriba abajo como si yo fuera un cuenco de helado y ella fuera la cuchara. —Tan dulce. Tan optimista. Tan inocente. Cuando has estado presente desde antes del comienzo de los tiempos, alguien como tú es solo ... una tentación—.

	Fate se inclina hacia adelante y por un momento creo que se va a arrastrar en mi regazo. —¿Una bruja poderosa, para empezar? No es de extrañar que mi hermana esté enamorada. Pero, algunas cosas simplemente no se pueden hacer —. Su voz deja caer su dulce calidad y se vuelve casi un gruñido. El cielo parece menos azul de repente, como si ella lo hubiera absorbido en esos ojos.

	—Algunas cosas provocan un efecto mariposa que alteran la realidad tal como la conocemos. Uno no puede simplemente cambiar el curso de lo que debe ser. Moriste, Quinn Devereux, y se suponía que debías permanecer muerta. Tu existencia, aquí, ahora, en esta playa conmigo, está rasgando el tejido de la realidad —.

	La miro fijamente, un temblor recorre mi centro, el corazón late dentro de mi pecho como las olas rompiendo en la orilla. Todo el oxígeno parece haberse ido del aire.

	Esos perfectos labios de cereza son letales ahora. Seguramente has escuchado la frase: —¿uno no debe tentar a Fate? Eso es lo que eres. Una patada en los dientes. Lanzamiento de un guante —.

	Y luego, pasa el momento. Fate se inclina hacia atrás en su silla y bebe su champán, su copa de alguna manera mágicamente llena de nuevo. —Pero puedes cambiar todo esto. Ahora. Así." Y chasquea los dedos en el aire. —

	—¿Cómo? — Pregunto, tratando de que mi voz no tiemble.

	Fate se levanta las gafas de sol y me mira. —Bueno, deja tu trabajo, cariño. Es fácil. —

	—¿Renunciar a mi trabajo? —

	Ella inclina la cabeza. —Dile a la Muerte que ya no estás interesada. Ven a trabajar para mí en su lugar —.

	Me quedo en silencio por un momento. —¿Pero por qué quieres que trabaje para ti? ¿Pensé que mi existencia estaba destrozando el universo? —

	—Soy el destino. Puedo manejar ese pequeño detalle —. Agita la mano como si ahuyentara una mosca. —La guerra es lo que debemos evitar. Será un asunto desagradable. No creo que todos los reinos sobrevivan, ciertamente no la Tierra. Y realmente amo esta playa —.

	—Entonces—, digo lentamente, —si vengo a trabajar para ti, ¿cancelarás la guerra? ¿Así? —

	El destino sonríe brillantemente. —Así. —

	—Porque me tendrás y ella no—.

	—Bueno, suena un poco mezquino cuando lo dices así. Pero en esa línea. Sí. —

	—¿Y no crees que encontrará otra forma de provocarte? —

	—Podemos cruzar ese puente cuando lleguemos allí. Puede que no lo sea en tu vida. Al menos, tu vida mortal —.

	Mis pensamientos giran como un ciclón en mi cabeza. Para ganar tiempo, tomo otro sorbo de champán. La playa se inclina. Diosa, eso es fuerte.

	—Si querías que me uniera a ti, ¿por qué trataste de matarme? —

	Ella hace una mueca y hace pucheros con los labios. —Ah, sí. Me temo que actué un poco precipitadamente al principio. Entonces no me di cuenta de lo especial que eres. Qué poderosa —.

	Asiento con la cabeza. —¿Y qué tipo de trabajo haré para ti? —

	—Podemos decidir eso más tarde. Juntas. No te obligaré a hacer nada que no quieras hacer. Serás una participante dispuesta. No escoltar a las pobres almas perdidas, tener que presenciar todas esas muertes —.

	—Y mis condiciones, ¿me permitirás mantener el mismo trato? ¿Mi vida en la Tierra, un día de servidumbre al año hasta que muera de nuevo? —

	—Exactamente lo mismo—, dice Fate. —Y agregaré algo para endulzar la olla—. Hace una pausa para el efecto. —Si te unes a mí, te devolveré el amor perdido—.

	 

	 

	Capítulo veinticuatro

	 

	No puedo hablar por un momento en mi conmoción. ¿El destino podría traer de vuelta a Gavin? El solo pensarlo envía una loca ola de emoción que se dispara a través de mi cuerpo.

	—Eso es ... eso es tan generoso de tu parte—, digo.

	El destino agita una mano. —Te lo mereces, Quinn. Es lo menos que puedo hacer. —

	Mis pensamientos dan vueltas. En la superficie, es una respuesta que no puedo rechazar. Termina la batalla. Salva a todos los que amo. Trae de vuelta a Gavin. Resuelve todo.

	Excepto por la parte en la que traiciono a mi jefe. Y la parte en la que no confío en Fate tanto como puedo arrojarla. —¿Puedo pensar en eso? —

	Fate se pone rígida por un momento, pero luego me lanza una sonrisa cegadora. —Por supuesto. Eso es estándar en estos días, ¿no? —

	—Lo aprecio. —

	—Por supuesto—, dice ella.

	—¿Dónde te encuentro? —

	—Te encontraré—, dice, y su sonrisa vuelve a ser afilada. —¿Confío en que puedas encontrar el camino de regreso a casa? — Y el destino se desvanece, antes de que pueda responder.

	Cuando parpadeo de regreso a casa un momento después, Riley se está volviendo loco en la sala de estar. Dan está de pie junto a él, tratando de calmarlo. Los niños también están reunidos. Willow está llorando.

	—¡Quinn! — grita cuando me ve.

	Me aplasta en un abrazo, junto con los adolescentes. Mi propia mafia personal.

	—Estoy bien, chicos—, les digo, apretando a todos más cerca. —Pero necesito hablar con Riley en privado durante unos minutos. ¿Okey? —

	—Me quedaré aquí con ellos—, dice Dan, lanzándome una mirada tranquilizadora.

	Riley y yo salimos al patio trasero en medio de un coro de gemidos. Tan pronto como la puerta se cierra detrás de nosotros, le cuento a Riley todo lo que pasó.

	—Ella estaba en nuestra casa—, le digo, con la voz temblorosa. —Con el ... el ... — No puedo terminar.

	—Están bien—, dice. —Estaban bastante asustados, sí, pero no recuerdan nada hasta que salieron de cualquier hechizo bajo el que los tenía. Scorch se dio cuenta de que algo estaba pasando, me llamó y regresamos de inmediato. Nunca había querido que tu poder parpadeara más en toda mi vida —.

	Nos miramos y nos abrazamos de nuevo por un momento.

	—Entonces—, dice Riley cuando nos separamos. —Oferta del destino. ¿Qué vas a hacer? —

	—Por un lado, no siento que tenga muchas opciones—, digo. —Si puedo detener esto. Salva a los niños. Salva a todos los que nos importan ... —

	—Incluido Gavin—. La voz de Riley es baja. —Parece demasiado bueno para ser verdad. —

	—Exactamente. — Dejé escapar un bufido. —¡No puedo confiar en Fate! ¿Pero puedo confiar en la muerte? Soy el juguete masticable al que dos perros malvados me parten por la mitad. No hay forma de ganar —.

	—No sé qué decirte. Es una decisión increíblemente difícil —.

	—Si existe la posibilidad de que pueda terminar con esto ... —

	Riley y yo giramos nuestras cabezas mientras escuchamos algo en los arbustos a unos metros de distancia. Jerica sale a los rayos de luz que iluminan el patio trasero.

	—¡Mujer joven! ¡¿Estabas escuchando a escondidas?! — Pregunto.

	Agacha la cabeza, y si un vampiro pudiera sonrojarse, estaría roja como una remolacha. —No estaba tratando de hacerlo. Pero, ya sabes, puedo oír muy bien ... v—

	Ahora soy yo quien se siente avergonzada. Nunca antes había vivido con un vampiro, así que es fácil olvidar que tiene un oído estupendo.

	—¿Querías decirnos algo? — Pregunta Riley, palmeando el banco de cemento junto a nosotros.

	Jerica se acerca vacilante y se sienta a unos treinta centímetros de distancia. Se mira los dedos de los pies, se mueve nerviosamente y se muerde el labio. —No creo que debas aceptar el trato con Fate—, dice apresuradamente, finalmente mirándome.

	—¿Qué? ¿Por qué? —

	Ella vuelve a mirar hacia abajo. Está en silencio durante tanto tiempo que no creo que me vaya a contestar. Luego comienza a hablar, su voz apenas un susurro. —Las personas que ofrecen ofertas como esas son mentirosas—.

	Puedo sentir la mano de Riley apretando la mía mientras esperamos que continúe.

	—Dijo que la dejaría ir—. Jerica mira hacia arriba por un momento, pero luego sus ojos vuelven al suelo. —Si dejo que me convierta—.

	—¿Dejar ir a quién? — Pregunto suavemente.

	—Haley. Mi mejor amiga. — Jerica solloza y puedo ver lágrimas de sangre resbalando por sus mejillas. —Pero mintió. Me giró y luego ... luego me hizo ... Haley ... — Ella se atraganta y sus palabras se cortan.

	—Lo siento mucho—, dice Riley, colocando suavemente una mano en su espalda. —No fue tu culpa. ¿Lo sabes bien? —

	—Ni siquiera lo recordaba—. Ella está llorando ahora. —No hasta más tarde—.

	—Es normal que los vampiros recién nacidos se olviden de esas primeras semanas—. Me levanto y me muevo al otro lado de Jerica y la rodeo con el brazo. —No fuiste tú—.

	—Me alegra que te hayas abierto con nosotros—, agrega Riley. —Esa es la única forma de empezar a sanar—.

	Nos sentamos con Jerica hasta que deja de llorar, luego Riley entra a buscar un paño húmedo para su cara. Gremlin se nos acerca en forma de gato y se frota contra la pierna de Jerica hasta que el vampiro suelta una pequeña risita. La adolescente se agacha para acariciar la espalda de la criatura, que genera una pequeña bocanada de humo cuando la pequeña cosa cierra los ojos de felicidad.

	Después de que Riley vuelve afuera y limpia la cara de Jerica, él la hace entrar. Mientras avanzan, me lanza una mirada por encima del hombro. Ambos sabemos que necesito tiempo para pensar.

	Jerica tiene razón, por supuesto: la oferta de Fate podría ser simplemente un juego de poder enfermizo para ver si la elegiré a ella sobre su hermana. Claramente, ella no tiene la intención de reducir las cosas. Pero si estoy con la muerte, el destino definitivamente atacará con todas sus fuerzas. Y no estoy segura de que incluso si me arriesgo con Fate, la Muerte no encontrará otra forma de pelear.

	Una opción tiene una pequeña posibilidad de evitar la batalla como una bola de nieve. Y una pequeña posibilidad de que pueda volver a ver al hombre que amo. Pero solo si tomo el mayor riesgo de mi vida y confío en una diosa loca.

	Lo que me lleva de nuevo a no tener buenas opciones en absoluto.

	Con un gruñido de frustración, me levanto, sorprendiendo a Gremlin. Es hora de ir a ver a mi jefe.

	 

	 

	Capítulo veinticinco

	 

	Parpadeo y reaparezco en el salón del trono de la Muerte. Está sentada allí, sola en su silla, como si me hubiera estado esperando.

	—Quinn. Regresaste. —

	Ladeo la cabeza hacia un lado. —¿Pensaste que no lo haría? —

	—Sé que mi hermana se reunió contigo. Estoy segura de que hizo su versión de la historia muy convincente y te ofreció algo que no puedes rechazar —. Ella arquea una ceja. —¿Me equivoco? —

	—No—, le digo encogiéndome de hombros.

	—¿Qué te ofreció? —

	—Los mismos términos que mi trato contigo. Y también para traer de vuelta a Gavin —.

	La muerte se queda en silencio por un momento. —Ahh—, dice al fin. —¿No quieres eso? ¿Más que nada? —

	—¿Es posible? —

	—¿Estás diciendo que si lo fuera, aceptarías su oferta? —

	—Honestamente, no quiero ninguna oferta—. Mis palabras salen todo ácido y calor. Tomo su mirada en la mía y la sostengo. —¡Estoy cansada de que me utilicen en tu juego! Ustedes dos van a destrozar el universo y me culparán a mí —.

	La muerte me considera, quizás decidiendo si está enojada o no. —Ella está mintiendo, por lo que vale. Gavin ha ido más allá de este reino y no puede volver ahora. No como Gavin, en cualquier caso —.

	Duele escucharlo, incluso si ya lo hubiera sabido, en el fondo. El recuerdo de las últimas palabras de Gavin mientras estábamos en el puente blanco se grabó en mi cerebro para siempre. —Nos conocimos antes, Quinn. Y nos volveremos a conocer —.

	No había querido decir en esta vida. Había sido el yo del alma de Gavin lo que me había hablado, una parte de él que sabía mucho más de lo que su forma física jamás podría saber. Y había sabido que era un verdadero adiós.

	Pero eso no significaba que una parte de mí no hubiera esperado contra toda razón que de alguna manera la oferta de Fate pudiera hacerse realidad.

	—Lo sé—, le digo a la Muerte en voz baja.

	Permanece en silencio durante varios momentos mientras me observa desde su trono. —Tampoco es del todo cierto que esta batalla no tenga nada que ver contigo. Podría haber elegido a cualquiera si solo hubiera querido un peón, Quinn. Cualquier persona al azar que viaje por mi reino. Devolviéndoles la vida, los imbuyo de poderes. Solo eso habría enfurecido a mi hermana, porque invirtió su propio trabajo —.

	Hace una pausa aquí, baja los ojos. —Nadie se ha quedado en este reino tanto tiempo como tú, Quinn, cuando estuviste escondida durante semanas, evitando ser capturado por los Doce. Solo veo a los residentes de los diferentes reinos por un breve momento mientras pasan al siguiente lugar. Sólo vislumbres momentáneos, miles y miles de millones de ellos, eón tras eón. Y entonces ahí estabas tú. — Sus ojos vuelven a los míos. —Supongo que podría decirse que me encariñé un poco con tigo—.

	Mi respiración sale de mi pecho en una gran ráfaga. El destino había dicho que su hermana estaba enamorada, pero pensé que simplemente me estaba provocando.

	—Entonces, ya ves—, dice, y su poder y letalidad regresan a su alrededor como un escudo, —Es solo una razón más para que mi hermana intente alejarte de mí. Para ella, se trata de poder y de lo que me causa la mayor cantidad de dolor. Simple y llanamente —.

	—Si quieres que te ayude, tendrás que contármelo todo—, le digo. —Todo tu plan. Estoy dentro o fuera —.

	La muerte levanta una ceja y se inclina hacia adelante en su silla. —Bueno, difícilmente voy a decirte mi plan hasta que me prometas que no cambiarás de bando—.

	Respiro hondo. Todavía parece que ninguna de las opciones es buena. Pero tengo que hacer una. Entonces, sigo mi instinto.

	—Estoy contigo hasta el final—, digo.

	La muerte sonríe. —Encantada de escucharlo. Sin embargo, necesitaré más que tu palabra —.

	—¿Más? —

	—Un beso—, dice ella. —Sellado con un ... bueno, seguramente has escuchado el dicho—.

	Parpadeo. —Okey. —

	La muerte baja de su silla y se me acerca. Sus ojos están serios y el rubí en su garganta parece latir levemente. No estoy segura de lo que se supone que debo hacer, así que me quedo completamente quieta. Definitivamente no voy a dar el primer paso con mi jefe.

	Se detiene ante mí y sus ojos se encuentran con los míos, bronce contra oro. Lentamente, se inclina hacia adelante. Cuando su boca está flotando a no más de una pulgada por encima de la mía, hace una pausa. Puedo sentir tanto el calor como el frío irradiando de ella. Ella inhala, como si saboreara el aire entre nosotros, y luego nuestros labios se encuentran.

	Siento una oleada de energía y calor. La magia me invade. Y algo más, algo que nunca antes había sentido. El impulso de retroceder es abrumador, pero me obligo a permanecer quieta mientras la oleada de poder pasa entre nosotros.

	Cuando cesa, la Muerte se endereza. —Se hace. —

	—¿Qué se hace? ¿Lo que acaba de suceder? —

	—Un plan de seguro. En caso…—

	—¿En caso de qué? —

	—En caso de que mi hermana me supere en la batalla—.

	—¿Pero qué hago con ... lo que sea que me acabas de dar? —

	—Tendrás que resolverlo por tu cuenta. No puedo explicarlo y no será importante a menos que no esté aquí —. Ella se vuelve y sé que no llegaré a nada más sobre el tema.

	—Acerca de esta batalla ... ¿quién está luchando exactamente de nuestro lado? —

	—Yo, por supuesto, y los Trece—.

	—¿Y? Escuché que Fate tiene una gran legión de guerreros, sin mencionar que ha convencido a la mayoría de los ángeles para que se unan a ella. Y posiblemente algunas de las hadas también —.

	—Tengo otra fuerza—. La muerte regresa a su trono y se echa hacia atrás, pasando una pierna por encima de la opuesta. —Aquellos que no saben a dónde ir después de la muerte, o no están preparados para seguir adelante. Los que están atascados —.

	—Quieres decir ... — Hago una pausa, mi cerebro no quiere reconocerlo. ¿Te refieres al Purgatorio? ¿Eso es algo real?

	La muerte se ríe amargamente. —Oh, es bastante real. Es parte de mi reino. Hogar de decenas de miles de almas perdidas que no pueden o no quieren avanzar en su camino —.

	—¿Y ellos pueden pelear? —

	La muerte se encoge de hombros. —Están sujetos a mi mando—.

	—Eso es todo. ¿Tenemos catorce guerreros confiables y una gran cantidad de almas confundidas que pueden sernos útiles o no? —

	—Además de tus aliados, por supuesto—. Los ojos de la muerte se vuelven peligrosos y sus alas se abren. Cuando habla, sus palabras son relámpagos y fuego. —Pero estás olvidando un hecho simple e importante. Esta batalla es entre mi hermana y yo. Y si ella piensa que caeré fácilmente, incluso con media alma, su arrogancia es aún mayor de lo que pensaba —.

	Un escalofrío me recorre.

	—Es hora de reunirnos a todos—, dice Death.

	Cierra los ojos por un momento y una vibración recorre la sala del trono. Los Trece comienzan a aparecer a la vista uno a la vez, respondiendo a su llamada silenciosa. En sesenta segundos, todos están presentes. Nos abrimos en abanico alrededor del trono, con los ojos puestos en la Dama del reino.

	—El tiempo de la guerra está cerca—, dice la Muerte, mirándonos a cada uno de nosotros por turno. —Llamaré a mi hermana al antiguo campo de batalla dentro de dos días. Entonces comienza la cuenta regresiva —.

	 

	 

	Capítulo veintiséis

	 

	Las palabras de la muerte resuenan en mi corazón, su inevitabilidad hace que mi pecho se apriete.

	—Tú, Quinn, permanecerás en este reino hasta que comience la batalla. Me temo que Fate intentará ... bueno, digamos que es más seguro para ti aquí —.

	—No puedo hacer eso—, me apresuro a decir. —Riley y nuestros hijos están de regreso en la Tierra. El destino ya los amenazaba. No los dejaré en peligro mientras me escondo—. Además —, agrego,“ ya tenemos un grupo de ángeles y otros seres sobrenaturales reunidos en mi propiedad. Estaré bien protegida —.

	La muerte toma una respiración profunda, pero luego asiente con la cabeza. —Muy bien. Pero también enviaré a tres de los Trece para protegerte —. La muerte escanea las figuras envueltas en carmesí ante ella. —Cuatro, Nueve y Doce. Irán con Quinn —.

	—Gracias—, le digo.

	No creo que Nueve sea la mejor opción para defenderme, pero al menos si Nueve está conmigo, estará lejos de la Muerte. Solo en caso de que Fate tuviera un poco de ayuda de alguien de adentro.

	—Cuando llegue el momento—, dice la Muerte, —abriré una puerta de entrada al campo de batalla, al igual que Fate para su lado. La ubicación está en un universo de bolsillo deshabitado. Mi plan es terminar la batalla rápidamente para minimizar las bajas y evitar que algo se extienda a los otros reinos —.

	Derramándose ... Reprimo un escalofrío.

	—En el caso de que no regrese, Uno, asumirás mi rol—. Muerte asiente con la cabeza hacia la figura a su izquierda directa. —Esta batalla será un final, de una forma u otra—.

	Las palabras de la muerte resuenan a través de la habitación cavernosa y el silencio que sigue es pesado.

	Los Trece se inclinan ante la Muerte y luego comienzan a desaparecer de la habitación. Nueve se me acerca, seguido de Cuatro y Doce.

	—Después de ti—, dice Nueve con una nota distintiva de acidez.

	Ignorando el tono, parpadeo desde la sala del trono y reaparezco en mi casa, con las tres figuras de capas rojas en mi cola. Aparentemente, ha pasado algún tiempo entre dimensiones: nuestro campo de guerra ha florecido sustancialmente. Ahora hay un centro de comando completo instalado en el patio trasero. Varias docenas de ángeles y una amplia variedad de otros sobrenaturales. Gremlin está sentado en el techo en forma de dragón, actuando como centinela.

	Veo a Riley, Donovan y Eli, y me dirijo a ellos. Mi séquito de capa roja atrae miradas mientras caminamos por el espacio abierto. El sol sube por el cielo hacia el mediodía. Puedo sentir los ojos de Nueve en mi espalda, y un escalofrío de inquietud se apodera de mí. ¿Era posible que estuvieran ayudando a Fate? ¿He invitado al enemigo a mi casa?

	—¡Estás de vuelta! — Dice Riley, dándome un abrazo. Mirando más allá de mí, agrega: —Con amigos, ya veo—.

	—Colegas—, corrige Nueve, inexpresivo.

	—Ah. Mi error. — Riley me lanza una mirada.

	—¿Cuánto tiempo ha pasado? — Pregunto.

	—Aproximadamente doce horas—.

	Mis ojos se abren. Esta cosa de saltar reinos nunca se vuelve normal.

	—Entonces, ¿qué actualizaciones de tu parte? — Pregunta Riley. Por supuesto, no pregunta por mi decisión. No con Nueve y los demás aquí. Pero sus ojos son interrogantes.

	Les cuento el plan de la Muerte, por mínimo que sea, y la existencia de las fuerzas del Purgatorio. Cuando termino, digo: —Creo que es un buen plan. Estamos luchando por el lado correcto —. Le doy a Riley una mirada significativa y él asiente. —¿Alguna noticia de Pan y Aeden? —

	Riley niega con la cabeza. —Nada—.

	—Creo que ya se habría presentado—. Arrugo la frente. ¿Todo mi viaje a Faerie había sido en vano? Pan había sido mi as en la manga. De lo contrario, incluso con la ayuda del Purgatorio, es cuestionable si tenemos suficiente ayuda para ganar la batalla. ¿Por qué no ha aparecido?

	¿Y Aeden? Estoy decepcionada de una forma que no debería. Quiero decir, acababa de conocer al chico. Así que compartimos una chispa, no es gran cosa. Pero aparentemente mi cuerpo piensa lo contrario, porque la idea de la hada rebelde hace que mi estómago dé un vuelco de una manera con la que no estoy preparada para lidiar en este momento.

	Eli salta a la conversación. —Tendremos que asumir que no estamos recibiendo ninguna ayuda de Pan—.

	—Lo que significa que necesitamos más guerreros de nuestro lado—, agrega Donovan. —Y rápido. —

	—No estoy segura de qué otra forma hacer correr la voz—, dice Riley. —Ya nos hemos comunicado con todos nuestros contactos. No es como si pudiéramos simplemente transmitir nuestra ubicación al mundo —.

	—¿Por qué no? —

	Todos nos damos la vuelta para ver a Scorch de pie allí con su habitual mezclilla holgada, cuadros y piercings. —Podríamos enviar un mensaje encriptado a todos los hacktivistas sobrenaturales de nuestro lado y pedirles que recluten a sus contactos. Sí, el mensaje probablemente también llegue a algunos de los malos, pero Fate ya sabe dónde vivimos. No puede ser mucho peor que eso —.

	Estoy impresionada y atormentada por la culpa. Habíamos comprado este lugar para que fuera un refugio seguro para niños sobrenaturales. Y en una semana, un ser inmortal había entrado y descubierto nuestra tapadera. ¿A quién engañaba para pensar que podríamos estar a salvo aquí?

	—Es una gran idea, Scorch—, dice Eli, dándole una palmada en la espalda. —¿Pero cómo van a saber los hacktivistas que no les estamos tendiendo una trampa? ¿No sospecharán? —

	—No si el mensaje proviene de Hacker Zero—, dice Scorch encogiéndose de hombros.

	—Espera, ¿conoces a Hacker Zero? — Pregunta Donovan. —¿Como, personalmente? —

	Scorch agacha la cabeza.

	Y la realización me golpea. —¡Quemar! — Grito.

	Riley me mira confundido, luego a Scorch, luego jadea. —¡¿Eres Hacker Zero?! —

	La comisura de los labios de Scorch se convierte en una sonrisa tímida mientras mira hacia abajo y hace círculos en la tierra con la punta de una de sus Adidas.

	—¡Tenemos a Hacker Zero en nuestro equipo! — Eli grita, y momentos después, el pobre niño está siendo abrumado por docenas de fanáticos.

	Riley y yo retrocedemos y dejamos que la multitud entre.

	Riley está prácticamente lloriqueando. —¿Nuestro pequeño Scorch? —

	Niego con la cabeza. —¿Cierto? Quiero decir, sabía que era un buen hacker, por Dublín y todo eso, pero aun así ... —

	El resto del día y la noche pasan borrosos. Scorch, Hacker Zero, envía un mensaje y, en cuestión de horas, comienzan a aparecer decenas y decenas de supos. Nuestra propiedad está empezando a llenarse de gente. Las brujas hacen más cuarteles de tiendas mágicas, y prácticamente nos convertimos en el punto cero para la preparación de la batalla inmortal apocalíptica.

	Hago que los niños se queden adentro, lo que los fastidia muchísimo, pero se mantienen ocupados ayudando a preparar la comida y repartiendo bebidas en la puerta trasera. Dan se queda con ellos, por lo que Riley y yo estamos eternamente agradecidos. Pusimos a una docena de personas en vigilancia perimetral, solo como una capa adicional de seguridad junto con mis muchos hechizos. Gremlin permanece en la parte superior de la casa, excepto por el ocasional descenso en picada a través de la propiedad y de regreso. Mis tres sombras envueltas son prácticamente innecesarias. Estamos más cerrados que Fort Knox.

	A medida que llegan más y más supos, me doy cuenta de que estoy escaneando rostros en busca de Zyan. Seguramente vendrá ahora, cuando vea el mensaje de Hacker Zero. El fin del mundo está cerca, ¿ven a luchar con nosotros? Pero a medida que avanza la noche y no la veo, me doy cuenta de que Riley debe tener razón. Quizás, como Pan, ella está en otro reino por completo, ajena a lo que está sucediendo en la Tierra.

	Y me doy cuenta de que sobre todo, sobre todo, extraño a mi otra mejor amiga. Simplemente no es un apocalipsis sin Zyan Star.

	Sin siquiera darme cuenta, trabajo toda la noche y el sol me sobresalta cuando comienza a asomarse detrás de las montañas. Estoy recorriendo el perímetro de la propiedad trayendo chocolate caliente a los supes de guardia. Hago una pausa por un momento y veo el horizonte aclararse, solo una grieta de oro a lo largo del amanecer azul profundo. Otro día. Todavía estamos aquí.

	Escucho un siseo detrás de mí y Nueve da un paso hacia arriba y señala el sendero que hay delante. Casi me había olvidado de que estaban allí. Sigo la línea de su mano extendida. Lleva un momento procesar lo que estoy viendo.

	Parece un capullo gigante, girando lentamente en el aire.

	Y luego Shane da un paso por un lado.

	—¡Quinn! — él llama.

	—Shane, ¿qué estás haciendo aquí? — Casi me había olvidado de mi lindo vecino. Prepararse para el día del juicio final puede distraer a una niña.

	—Estaba en mi trote matutino. Encontré a este espeluznante tipo encapuchado tratando de romper tus hechizos perimetrales —.

	Entonces me doy cuenta de lo que estoy viendo: una figura con una capa blanca, colgando boca abajo. Uno de los secuaces de Fate.

	—Le puse un hechizo de inmovilización—, agrega Shane.

	—¡Uh, muchas gracias! — Digo torpemente. —Eso ayuda más de lo que crees—.

	Él sonríe pero mira a mi alrededor a mis colegas, con una expresión de desconcierto en su rostro.

	—Oh, um, estos son algunos de mis asociados—, digo. —Tenemos algunos ... ah ... negocios en los que estamos atendiendo—.

	—Oh. Correcto. — Shane pasa una mano por su cabello. Está sudando un poco por la carrera y de alguna manera huele increíble. —Uh, bueno, no quiero interrumpir. ¿Qué quieres hacer con este tipo? —

	Entonces me doy cuenta de que el pobre Shane podría haber sido asesinado fácilmente por el espía de Fate. Habla de ser un vecino terrible. —Nos ocuparemos del merodeador. Pero oye, ¿puedo pedirte un favor? —

	—Por supuesto—, dice Shane. —Cualquier cosa. —

	—Va a sonar un poco loco, pero ... — Hago una pausa, luego lo hago. —Necesito que vengas a quedarte conmigo por un par de días. Por tu seguridad. —

	Shane levanta ambas cejas muy alto.

	—Um. ¿Okey? —

	—Te lo explicaré todo. Solo entra —. Yo suspiro. Demasiado para mantener un perfil bajo en la nueva casa.

	—¿Qué hay de este tipo? — Shane señala a la figura encapuchada inconsciente.

	—Nos ocuparemos de ellos—, dicen Cuatro y Doce.

	—Está bien, gracias—, les digo.

	Tomo la mano de Shane y bajo las barreras donde estamos parados por un momento para que pueda pasar. Cuatro y Doce se colocan a ambos lados del espía de Fate y las tres figuras desaparecen. Con una sonrisa de disculpa hacia Shane, me doy la vuelta y lo llevo de regreso a la casa. No pasa mucho tiempo antes de que lleguemos al mar de tiendas de campaña.

	—Whoa—. Shane se detiene y mira. —Yo diría que parece que estás organizando un festival en tu propiedad, pero dada la mención de mi seguridad ... —

	—Así que sí. ¿Sabes cómo ayudo con la rebelión? Bueno, se ha vuelto bastante serio —.

	—¿Con los ángeles y la NHTF? —

	—No solo ellos—. Me estremezco. —¿Me creerías si te dijera que la Muerte y el Destino son seres inmortales vivientes y están a punto de librarse en una batalla por el control de la realidad? — Hace apenas unos días, la rebelión lo era todo. Pero los problemas sociales no son nada cuando no tienes un planeta en el que vivir. Es asombroso lo rápido que pueden cambiar las cosas.

	Shane se ríe.

	Le doy una mirada puntiaguda.

	Su sonrisa cae de su rostro como un pájaro disparado desde el cielo, y también deja caer mi mano. —¿Seriamente? —

	Asiento con la cabeza. —Temo que sí. —

	—¿Y cómo te involucraste en todo esto? —

	—Mala suerte, supongo—.

	—Guau. — Shane se queda ahí parado un rato y luego dice, —Wow—, de nuevo. Gira la cabeza de un lado a otro mientras mira por encima de las tiendas, con los ojos muy abiertos. —Realmente desearía que hubiera sido solo un festival—.

	—Yo también. Lamento ser el portador de malas noticias. —

	Shane me mira. —Bueno, prefiero saber lo que se avecina y luego ignorarlo todo—.

	—Eso es cierto, supongo. —

	—Entonces, ese tipo encapuchado allá atrás ... —

	—Uno de los empleados de Fate. Tratando de escabullirme más allá de mis defensas —.

	—Guau. —

	—Aquí. — Tomo la mano de Shane de nuevo. —¿Por qué no vamos a la casa? Parece que te vendría bien un trago —.

	Él me sigue, y Nueve nos sigue a los dos. Puedo sentir la irritación de mi compañero de trabajo por su tarea de niñera. Se había estado construyendo toda la noche, pero ahora que recogí a un brujo callejero, siento como si sus ojos me estuvieran quemando la espalda.

	Llegamos al patio trasero, donde Eli dirige a su batallón de ángeles de alas negras a través de una serie de simulacros. Se mueven al unísono, sus espadas captan la luz del sol, un juego de luz y oscuridad bajo el cielo de la montaña. Es hermoso de contemplar, y nos detenemos un momento para mirar. La mandíbula de Shane está prácticamente en el suelo.

	Cuando el suelo comienza a temblar, por un momento creo que son los ángeles los que lo causan. Pero rápidamente se hace evidente que no son los guerreros angelicales. El suelo se mueve debajo de mí y tropiezo de lado. Los gritos se elevan por todo el campamento.

	Y luego el cielo parpadea desde el día hasta la noche más negra.

	 

	 

	Capítulo veintisiete

	 

	—¡¿Qué está pasando?! — Grita Shane.

	No contesto porque no lo sé. El pánico hierve a fuego lento en mis venas. ¿La batalla ha comenzado temprano? Miro a Nueve, que está inmóvil como una estatua.

	Y luego cesa el temblor, aunque el cielo permanece oscuro. Las estrellas centellean en lo alto como si nada hubiera pasado. El silencio que se instala a nuestro alrededor es ensordecedor.

	—Nueve—, digo sin aliento.

	Mi colega se vuelve lentamente para mirarme. —Ha comenzado—, dice.

	—¿La batalla? —

	—No. Pero la realidad ya se está desgarrando —.

	Lo miro, estupefacta. —No entiendo. —

	—¡Porque la Muerte no está en su puesto! — Sus palabras me queman con el calor de una estrella fugaz. —Y porque tres de los Doce están ocupados mirándote—.

	No extraño las palabras que usan. Doce. No trece. Está más que claro que no me consideran uno de ellos. Y no están del todo equivocados.

	—Escucha, Nueve, entiendo por qué estás enojado—. Mis ojos dorados se convierten en los pálidos de Nueve. —Pero yo no comencé esta guerra. Ha pasado mucho tiempo. Yo soy a la única que usaron para inclinar la balanza —.

	—Bueno, inclina la balanza que tienes—, escupe Nueve. —Puedes mantener tu inocencia, pero elegiste aceptar la oferta de la Muerte sin pensarlo dos veces. Tu simple existencia mortal era más preciosa para ti que toda la realidad —. Agita su mano hacia la tierra que nos rodea. —Y estas son las consecuencias. Tendrás que vivir con ellas. Pensándolo bien, probablemente no lo harás. Ninguno de nosotros lo hará, no por mucho tiempo —.

	Mi ira brota de mí, rápida y despiadada. Toda la ira que había reprimido estos últimos meses. Por mi muerte. Por Gavin. Por ser un peón en esta estúpida disputa familiar entre dioses. Y a mí misma, por estar de acuerdo con todo.

	La magia corre a través de mí y con un movimiento rápido de mi mano, lo levanto nueve metros y medio en el aire. Destellos de luz se disparan hacia el cielo. Parecen pixelados, como si en cualquier momento se fueran a romper en un millón de pedazos.

	Es la mirada en los ojos de Nueve lo que me detiene. Su rostro está más iluminado por la emoción de lo que nunca lo había visto.

	La emoción es el miedo.

	—Ve—, gruñí, mi voz temblaba por el esfuerzo por controlar la vorágine de poder que he desatado. —Ve y dile a nuestro jefe que ya no estás interesado en seguir órdenes. Y dile a quién has estado sirviendo realmente todo este tiempo. No vuelvas —.

	Y con un empujón de poder, envío a Nueve al reino de la Muerte.

	—¿Quinn? —

	Es Riley. No lo había visto acercarse, pero de alguna manera está aquí a mi lado. Lentamente, con cuidado, coloca una mano sobre mi brazo. —¿Estás bien? —

	—No, — digo simplemente. —No lo estoy. —

	Me doy la vuelta y camino entre la multitud hacia la casa, dejando a Shane con los demás. Todos se separan para mí como si fuera algo peligroso.

	Y yo lo soy.

	La casa está felizmente tranquila. Nos las hemos arreglado para mantener al grupo de guerra afuera. Cierro la puerta detrás de mí y me detengo un momento, cerrando los ojos. Mierda.

	Una vocecita rompe el silencio. —¿Quinn? ¿Qué esta pasando? —

	Es Kip. Los otros niños están detrás de él. Willow y Jere están abrazando la cintura de Scorch como niños pequeños. Los ojos de Jerica están muy abiertos y Kyle está sentado en el borde del sofá, con las rodillas levantadas hasta la barbilla.

	—Hola chicos. — Respiro hondo. —Va a estar bien. Solo un terremoto —.

	—Pero el cielo—, dice Jerica, su voz plana.

	—Sé que da miedo—, digo. —Solo un poco de magia enloqueciendo. Lo vamos a arreglar —.

	—¿Tú y Riley? — Pregunta Willow.

	—Yo y Riley y todos los que están afuera—.

	Los niños se acercan más a mí y me abrazan, incluso Scorch. Todo lo que había pasado, todo, me había traído hasta aquí. No puedo lamentarlo. No puedo arrepentirme de estar aquí para poder ayudar a estos niños. Incluso si el mundo se está derrumbando. Porque el mundo se está desmoronando.

	—¿Quién quiere ayudarme a hacer queso asado? — Scorch pregunta a los niños más pequeños.

	Cuatro manos se disparan. Le doy a Scorch una mirada agradecida y él lleva a los demás a la cocina. Incluso Jerica lo sigue.

	Camino lo más tranquilamente posible a mi dormitorio. Una vez dentro, cierro la puerta y me siento en el borde de mi cama, mirando hacia las montañas. Dejé que vinieran las lágrimas, lágrimas que necesitaba llorar hace mucho tiempo. Lágrimas por mi antigua vida, la que nunca recuperaré.

	Quizá sea una hora más tarde cuando alguien llama suavemente a la puerta.

	—Adelante. —

	Shane asoma la cabeza hacia adentro. —Solo quería venir a ver cómo estás. Y traerte un sándwich —.

	El olor a mantequilla, pan tostado y queso derretido me golpea la nariz. —Eres un salvavidas—.

	Shane sonríe y cruza la habitación. —No estoy seguro de cuánto puedo ser útil para todos los guerreros, pero pude ayudar a los niños a hacer queso a la parrilla—.

	—Una contribución noble—. Le quito el plato y sonrío tentativamente. —Me sorprende no haberte asustado. Perdí el control ahí fuera. Eso no es normal para mí —.

	—Sé. Puede que nos acabemos de conocer recientemente, pero puedo decir que no eres el tipo de mujer que corre por ahí lloviendo muerte y destrucción —.

	Me estremezco. —Bien. —

	Shane levanta las cejas. —¿Bien? —

	Se sienta a mi lado y yo dejo mi queso asado en la cama, un poco lejos.

	—Hay algo que debes saber—. Hago una pausa y respiro para estabilizarme. —Estoy, literalmente, empleado por la Muerte. Como en, escolto a las almas a su reino. Tiempo parcial. —

	—Oh. — La cara de Shane es la definición de shock; ojos muy abiertos, boca entreabierta.

	Me estremezco de nuevo. —Es bastante alarmante, lo sé. Es una larga historia. —

	Shane se acerca y toma una de mis manos. —Definitivamente una sorpresa. Pero ... como profesor me he vuelto muy bueno leyendo a la gente. Y mi instinto me dice que eres una buena persona. Incluso una genial —.

	Las lágrimas punzan en las comisuras de mis ojos. —Realmente necesitaba escuchar eso ahora mismo. Gracias. —

	Me inclino hacia Shane, nuestras respiraciones se entremezclan. El calor de su cuerpo me roza, y también un destello de su magia. Suave y eléctrico, el azul verdoso del bosque. Me envuelve y lo dejo. Cierro los ojos mientras él me aparta suavemente el cabello de la cara. Sus dedos en mi piel se sienten como el cielo. Tan suave.

	Sus labios se encuentran con los míos con una chispa mientras nuestra magia se junta. Sabe a verano: hierba, sol y humo. Sus dedos recorren mi mejilla y continúan, envolviéndose alrededor de mi cintura para acercarme más. Paso una mano por su cabello, la otra serpenteando detrás de sus musculosos hombros. Su corazón late contra el mío mientras nuestros cuerpos chocan con una fuerza magnética.

	Muevo mi lengua contra la suya y Shane responde con un gruñido en lo profundo de su pecho. Un escalofrío de placer recorre mi piel. Paso una de mis manos por debajo de su camisa, sintiendo el suave calor de su piel, la ondulación de sus músculos. La urgencia de nuestro beso crece, quema, quema, quema ...

	Shane se aleja, colocando un dedo sobre mis labios. Su respiración es pesada, sus ojos entrecerrados.

	—Quinn, realmente no estás haciendo esto fácil—, dice con voz grave.

	—¿No es fácil? —

	Shane chasquea el dedo y siento un cambio de dimensiones.
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	Mi habitación desaparece y volvemos a aparecer en otro lugar por completo.

	Parece una sala de conferencias corporativa normal. Caoba. Sillas de cuero. Arte contemporáneo en paredes beige. Y luego está la bola de fuego azul flotando sobre el centro de la mesa.

	Una figura con un traje pantalón negro sin mangas se sienta en la cabecera de la mesa. Su cinturón es de color rojo cereza y sus rizos color fuego están amontonados en un moño desordenado sobre su cabeza.

	—¿La besaste? — El destino le lanza a Shane una mirada marchita. —¿Cuántas veces tengo que explicar los límites profesionales a mi personal? —

	Mi corazón cae a mis pies y Shane se aleja de mí. ¿Sus ojos tienen una disculpa o solo estoy tratando de hacerme sentir menos traicionada? Un remolino de magia, y sus jeans y suéter son reemplazados por una larga capa blanca. Solo el ardor de sus ojos dorados se puede ver detrás de la capucha.

	Siento que voy a llorar, o gritar, o lanzarme a otra rabia, pero no hago ninguna de esas cosas. En cambio, me vuelvo para enfrentar a Fate. —Entonces. Aquí estamos. —

	—Aquí estamos—, repite, sus labios rojos brillantes perfectos en su rostro pálido. —Tenía la esperanza de que vinieras de buena gana, pero no siempre obtenemos lo que queremos, ¿verdad? —

	—No. Ciertamente no lo hacemos —.

	Me mira como si no le importara mi descaro. Debería estar asustada, pero no lo estoy. Después de todo, esto era inevitable.

	De alguna manera lo había sabido, incluso antes de saber de la disputa entre la Muerte y el Destino, pero el peso total finalmente se posa sobre mí ahora. Por supuesto, no podría simplemente volver a la vida sin consecuencias. Incluso si mi participación en esto es solo una excusa para que los dos lo hagan. Aún así. Me doy cuenta de que he estado esperando que me cayera el otro zapato todo este tiempo, todos estos meses.

	Y aquí estamos, en el fin del mundo.

	Una risa se escapa de mi garganta.

	Fate me mira con dagas. —¿Qué es exactamente lo que te divierte de tu situación? —

	Un par de risitas más se escapan antes de que pueda formar palabras. —Me alegro de que finalmente estemos haciéndolo—.

	—¿Sigues con la guerra? —

	—El fin de las poses y las amenazas. El fin de esta ridícula rivalidad entre hermanos. Una chica solo puede estar atrapada en medio de eso durante un tiempo antes de querer arrancarse el cabello —.

	Shane, o como se llame realmente, da un paso atrás como si quisiera salir de la línea de fuego.

	—Oh, harás más que eso, te lo aseguro—. Fate se recuesta en su silla y golpea con las uñas la madera lacada. Su voz es relámpago y azúcar. —Eres increible. Verdaderamente. La arrogancia absoluta —.

	Un calor llena la habitación y Shane da otro paso atrás.

	—Te ofrecí la oportunidad de pasar al lado ganador. Y, sin embargo, te quedaste con ella —.

	—¿Quién es arrogante ahora? — Cruzo mis brazos sobre mi pecho y lo miro. —¿El lado ganador? La batalla ni siquiera ha comenzado y ya estás haciendo apuestas. Tal vez si no hubieras estado en una competencia así con tu hermana, las cosas no hubieran llegado tan lejos —.

	El destino sonríe, pero es forzado. Sus ojos comienzan a brillar. —Ese es el problema. El punto que te falta. El punto que a los dos les falta. Soy DESTINO —. Se inclina hacia adelante, presionando sus manos sobre la mesa, y un fuerte crujido resuena en la habitación cuando la madera se astilla. —Yo decido quién vive. Yo decido quien muere. Yo lo decido TODO —.

	—Entonces, ¿ninguno de nosotros tiene elección, entonces? ¿Es eso lo que estás diciendo? ¿No tiene sentido nada? — Dirijo mi mirada dorada a sus ojos azules nadables. —¿Por qué crear todo esto, tú y tu familia, si para empezar era solo un juego amañado? ¿Dónde está la diversión en eso? —

	—¡Fue divertido al principio! — El destino se pone de pie y la mesa vuelve a romperse. —Lo decidí todo. Vida muerte. Sociedades formándose, desmoronándose. Religión. Gobierno. Enfermedad. Los humanos eran mis buenos títeres, y todo era perfecto. Hasta que-—

	El destino se interrumpe abruptamente. Su rostro está prácticamente morado de rabia y sus pestañas se agitan.

	—¿Hasta que? — Sé que la estoy pinchando, pero no puedo parar. He terminado de ser el peón. —¿Hasta que la humanidad se volvió demasiado inteligente para ti? ¿Hasta que sus preciosas creaciones se dieron cuenta de que tenían una pequeña cosa llamada libre albedrío? Debe haber dolido perder el control de esa manera —.

	—¡¡No perdí el control!! — Fate grita.

	La magia sale de ella, golpeándome a mí y a Shane con la fuerza de una ráfaga de huracán. Caigo de lado sobre una de las sillas y Shane choca contra la pared detrás de él. La habitación tiembla y el polvo cae de las ornamentadas baldosas del techo.

	Se hace el silencio.

	Fate se endereza, pasando sus manos por la parte delantera de su traje como para suavizar las arrugas. Cashiel, lleva a Quinn a la celda de detención y reúne a los demás para los preparativos finales.

	Shane / Cashiel asiente con firmeza y camina hacia mí. Intenta tomar mi codo para guiarme fuera de la habitación, pero aparto mi brazo de un tirón. Mientras nos dirigimos hacia las puertas dobles en un extremo de la habitación, Fate grita detrás de mí.

	—Parece que no puedes esperar hasta el final, Quinn. No te preocupes. No pasará mucho tiempo ahora —.

	Cashiel y yo caminamos por el pasillo en silencio. No veo a nadie más, aunque Fate ha mencionado a otros. Me pregunto si de alguna manera sanaron a los que separé de sus almas en Italia, o si no, cuántos de sus seguidores encapuchados quedan.

	La sala, que inicialmente coincidía con las paredes beige de la sala de conferencias, cambia abruptamente a piedra en bruto. La iluminación fluorescente se sustituye por linternas colgadas en apliques. Llegamos a una gran puerta de madera con barrotes de hierro en la parte superior. Cashiel la abre y me hace un gesto para que entre.

	—Me encanta el lugar que elegiste para nuestra segunda cita. Impresionante elección —.

	Cashiel suspira. —No deberías presionarla así, Quinn. —

	La luz de las antorchas parpadea en su rostro. Todavía se ve igual, incluso con la capa. Me pregunto si es un glamour. Sin embargo, su voz es diferente. Mas serio. Eterno.

	—¿Y por qué no? — Mi voz transmite calor. —Voy a morir de todos modos, y estoy jodidamente segura de que no me iré en silencio. De todos modos, he estado en tiempo prestado desde que morí la primera vez. No importa. —

	Sus ojos son ilegibles y su silencio es mi respuesta. No es que necesite una.

	—¿Qué, ningún regreso lindo? ¿Ninguna parada coqueta perfectamente practicada? — Pongo los ojos en blanco.

	Cashiel se pone rígido. —Todos tenemos que hacer cosas que no queremos por nuestro trabajo—.

	—Eso es débil. ¿Qué tienes, como un millón de años? Puedes hacerlo mejor que eso. —

	—Todos somos peones en su juego—, dice en voz baja.

	Doy un paso a su alrededor lentamente, hacia la habitación de piedra. —Corre, entonces, Cashiel. —

	Parpadea y cierra la puerta entre nosotros. Suena con una rotunda finalidad. Sus ojos dorados se encuentran con los míos a través de los barrotes. —Siento haberte lastimado—. Y desaparece.

	Vaya, pero ¿tengo asombrosamente mal gusto para los hombres?

	Todos menos uno.

	Doy vueltas y examino la celda de mi prisión. Todo es de piedra; piso, paredes y techo. Sin muebles, no es que los estuviera esperando. No estoy aquí para estar cómoda, soy una prisionera de guerra. Aunque realmente estoy sorprendida por la decoración cliché de las mazmorras. Aparentemente, Fate no es la cookie más creativa del grupo.

	Porque, por supuesto, debo hacerlo, lanzo algunos hechizos por la habitación para asegurarme de que no puedo escapar. También trato de parpadear. Todo fracasado. Me lo había imaginado, pero una chica tiene que intentarlo. Todavía estoy furiosa por toda la situación, pero un hilo de inquietud se une a mis emociones también. No es por mí misma por quien tengo miedo. Ese barco ha zarpado.

	Son todos los demás los que tiran de mi corazón.

	Riley. Los niños. Todos en la casa, preparándose seriamente para la batalla de sus vidas. ¿Tenemos alguna posibilidad o es todo en vano?

	A estas alturas, probablemente alguien se habrá dado cuenta de que estoy perdida. Pero, ¿cómo van a contactar con la Muerte? En cierto modo, habría echado a Nueve. Tal vez eso haga enojar a mi jefa lo suficiente como para que venga a buscarme. Lo único bueno de todo esto es que ya no le tengo miedo a la muerte. Tal vez sea una trampa, ya que ahora sé más sobre todo el proceso. No he caminado esos últimos pasos por el puente en las estrellas para hablar con la Muerte y tomar mi decisión, pero todo lo demás lo sé. A no ser que…

	¿Qué pasa si la Muerte no está ahí para llevarme al siguiente lugar?

	Reprimo la gélida sacudida de pánico que me recorre las venas. Las fuerzas que crearon el universo habían decidido destrozarlo y no se puede hacer mucho para detenerlas. El final de todo está a un latido de distancia.

	Y finalmente estoy bien y realmente asustada.

	 

	 

	Capítulo Veintinueve

	 

	Pierdo la noción del tiempo. Podrían haber pasado horas desde que Cashiel me metió en la celda, o días. Mi mente ha dado vueltas sobre todos los resultados posibles hasta que mis pensamientos se vuelven aburridos y suaves como rocas de río. Y no estoy más cerca de salir de este lío.

	Cuando la puerta finalmente se abre, no es Cashiel quien está ahí. Son dos de sus colegas de capa blanca. Las dos figuras no dicen nada, simplemente señalan el camino hacia el pasillo. Lo que ahora se dirige en una dirección diferente.

	Mientras que antes la puerta se había colocado a lo largo de un pasillo, ahora está al final de un túnel largo, largo. Las paredes son arqueadas y están hechas de arcilla marrón. No hay más iluminación que las bolas de luz blanca que sostienen en las manos de cada uno de mis captores. Ni siquiera puedo ver el final del pasaje.

	El destino quiere que piense mucho en mi último paseo.

	De hecho, la caminata lleva mucho tiempo, probablemente un cuarto de hora. Cuando finalmente veo un destello de cielo nocturno por delante, suspiro de alivio. Pronto terminará. De una manera u otra. Cuando salimos del túnel, mis ojos se agrandan mientras observo el espacio frente a mí.

	El suelo es de cuadros en blanco y negro, un enorme rectángulo del tamaño de varios campos de fútbol que cuelga en el cielo nocturno. Las estrellas brillan en lo alto, un poco demasiado brillantes para ser normal, y varias lunas brillan a su lado. Figuras gigantes de cristal salpican el área, algunas claras como el cuarzo y otras obsidiana negra sin profundidad.

	Un tablero de ajedrez gigante.

	—¿Qué te parece el juego ahora? —

	La voz de Fate resuena a través del espacio abierto y hacia el cielo. No la veo al principio, lo que estoy segura es por diseño, porque cuando aparece a la vista, moviéndose entre dos piezas de ajedrez que desliza hacia un lado con una ola de magia, es bastante imperdible.

	Lleva un vestido de fiesta de satén negro con un volante de cinta rojo sangre a lo largo de la línea superior del corpiño. Barre el suelo mientras camina, arrastrándose detrás de ella, y juro que puedo ver universos en sus profundidades. Su cabello rojo cuelga suelto alrededor de sus hombros.

	—Me preguntaste si estaba aburrida, querida. — Los ojos azules de Fate me queman y el diamante de su brazalete brilla. —No. Alguna. Más. Ahora que estás aquí, por supuesto —.

	—Estoy tan contenta de poder complacer—, digo con una pequeña reverencia.

	Una docena de figuras con mantos blancos se despliegan a cada lado de ella. Noto a Cashiel en medio de ellos, pero no me mira.

	—Quiero que tengas una vista espectacular del final, Quinn—, dice Fate.

	Mientras habla, las piezas de ajedrez se mueven lentamente de un lado a otro del tablero. Su movimiento es silencioso, lo que de alguna manera es más siniestro de lo que deberían hacer las piezas de ruido de su tamaño. Una sombra oscurece el tablero a mi alrededor cuando uno pasa. Se encuentra a una distancia de besos de mi espalda, pero me niego a darle la satisfacción de apartarme del camino.

	Después de todo, fuiste tú quien provocó todo esto.

	—Me halagas—, le digo con una dulce sonrisa. —Pero ambos sabemos que eso es una mierda. Esta guerra ha tardado en llegar. ¿Por qué no reconocerlo como una niña grande? —

	—Mi hermana es la que debería reconocerlo. Ella es la que eligió escalar las cosas. Simplemente estoy terminando lo que ella comenzó. Como de costumbre —, agrega Fate con una mirada hacia sus uñas rojas.

	—Sabes, tratar de matarla fue la salida de los cobardes—. Inmovilizo a Fate con mi mirada dorada. —Estoy decepcionada, si somos honestas—.

	La sonrisa de Fate es lo suficientemente aguda como para cortarme en dos. —No podría estar mas de acuerdo. Por eso no fui yo quien intentó matar a la Muerte —.

	Puedo sentir la sangre salir de mi cara. Se siente como si el tablero de ajedrez se hubiera volcado y me estuviera resbalando por el borde.

	—Oh si. Crees que eres inteligente. Pensaste que tenías todo esto resuelto, ¿no es así? — El destino se ríe y podría romper las estrellas.

	Sus ojos me queman. No quiero ceder, pero las palabras salen de mi boca de todos modos. —¿Quien entonces? —

	—Ah. — Su sonrisa me devora. —Esa sería nuestra otra hermana. Creación. —

	 

	 

	Capítulo Treinta

	 

	Las piezas de ajedrez se deslizan a cada lado del tablero, dejando un camino ancho en el centro. En el extremo opuesto se sientan las piezas de cuarzo rey y reina. Encadenada al rey, con los brazos abiertos, hay una mujer. No puedo distinguir mucho de ella a esta distancia más que un toque de piel canela y cabello largo y negro.

	—Estoy seguro de que tu próxima pregunta es ¿por qué? — Fate pregunta, su voz prácticamente ronronea con presunción.

	No puedo formar una respuesta. Pensé que estaba preparada para lo que vendría, pero está claro que no tengo la menor idea de lo que realmente está sucediendo.

	—Bueno, vamos—, continúa Fate, su mirada aguda, pinchándome. —¿Seguramente puedes resolverlo? — Cuando no respondo, lanza sus manos al aire. —¡La creación fue siempre la débil! Incluso más débil que la muerte. Y no podía soportar la idea de que nuestra guerra destrozara su preciosa humanidad. Sin embargo, diré que no pensé que ella tuviera la capacidad de hacer un ataque preventivo —.

	Finalmente encuentro mi voz. —¿Ella pensó que todo el asunto podría evitarse si la Muerte se hubiera ido? —

	—¡Bingo! La creación pensó que podía ser más astuta que yo. Como la muerte. Igual que tú. — Todo el cuerpo de Fate está prácticamente brillando ahora. —Pero estabas equivocada—.

	Me siento extrañamente entumecida. —Entonces, ¿vas a hacer que tu hermana vea la batalla final? ¿Ver cómo se quema todo? —

	—Creo que es justo. ¿No es así? —

	—Creo que es todo el juego enfermizo y retorcido de una fanática del control—.

	El destino me lanza una sonrisa. Puedo ver mi muerte en esos labios brillantes. —Realmente no espero que lo entiendas. Se trata de justicia. Mantengo el orden y me consideras malvado. Pero todos obtenemos lo que nos viene. Y ahora es tu turno —.

	La mirada que me lanza envía escalofríos por mis venas, hasta la médula de mis huesos. Había sido valiente antes. Estaba lista para encontrar mi final. Pero ahora, al mirar esos fríos ojos azules, estoy aterrorizada.

	—Bien—, susurra. —Veo que finalmente estamos en la misma página—.

	Fate hace un gesto a varias de las figuras encapuchadas y se alejan detrás de mí. Intento mirar por encima del hombro, pero Fate levanta una mano y de repente me quedo congelada en mi lugar, todos los músculos bloqueados.

	—Mencionaste el libre albedrío antes—, dice con una suave risa. —El libre albedrío es un mito. Es un concepto que la humanidad inventó para ayudarse a dormir por la noche. Para luchar contra el horror de que todo está planeado para ellos, que todo está destinado desde el principio. —

	—Siempre estuviste destinada a morir en esa azotea en Dublín. No hay segundas oportunidades. La muerte trató de burlar mis planes. Sabía lo que estaba haciendo cuando te permitió volver a tu vida. Y sabías lo que estabas haciendo cuando aceptaste su oferta. Ambos desafiaron el orden simple de las cosas. Mi pedido. —

	Puedo escuchar un movimiento detrás de mí, pero no puedo hacer nada al respecto, o incluso ver qué está pasando. Escucho un sonido de deslizamiento y el sonido de algo silbando. Mi corazón se siente como si fuera a explotar en mi pecho.

	—Se susurra en todo el mundo—, continúa Fate. —Todos lo saben. Las cosas pasan por una razón. No puedes escapar de tu destino. Tu destino está sellado —.

	Puedo sentir la magia saliendo de Fate, otro destello de calor creciendo como lo había hecho en la sala de conferencias.

	—Realmente no me sorprende que mi hermana haya tratado de imponerse. Nos hemos estado pegando la una a la otra durante milenios. ¿Estás enojada conmigo? Ella te usó tanto, si no más. — Los ojos de Fate brillan más y el calor se intensifica. —Mi hermana lo entiendo. ¿Pero tu? No eres más que una simple ser, un paso más allá de la patética existencia de un humano. Y tú, de todas las criaturas, tuviste la audacia de volver de la muerte. Para desafiar tu destino. Para desafiarme —.

	El tablero de ajedrez retumba ahora y Fate brilla como una supernova.

	—Les mostraré a las dos. Demostraré que no hay escapatoria al Destino. Terminaré contigo, Quinn Devereux. Desearás haberte quedado muerta y haber pasado al siguiente paso del viaje de tu alma. Lo rogarás antes del final —.

	Ahora sonríe como una loca, y con un giro de su mano, me hace girar para enfrentar lo que hay detrás de mí.

	Hay una criatura encadenada a otra de las piezas de ajedrez. Piel pálida, cabello negro. Su cuerpo está demacrado y hundido, como un cadáver descompuesto al sol durante semanas. Los ojos que brillan como el sol poniente me queman y gruñe de hambre y agonía.

	—Tu alma es de ella para devorar—, dice Fate.

	Es un ladrón de almas.

	Pero no cualquier ladrón de almas.

	La cosa encadenada ante mí es Zyan.

	 

	 

	Capítulo Treinta y Uno

	 

	La criatura que es Zyan grita y se lanza contra sus cadenas. Ella es el hambre y el tormento encarnados. El horror de esto es insoportable. Se siente como si mi alma ya se estuviera partiendo en dos al verla así.

	—Me tomó un tiempo pensar en el castigo perfecto—, dice Fate. Ella está de repente en mi hombro, su aliento caliente en mi oído. —Para la muerte. Para ti. Y para ella —. Ella señala a Zyan. —Ustedes tres fueron en contra de todo lo correcto y básico al traerte de vuelta de entre los muertos. Las tres desafiaron el orden de las cosas —.

	—No puede ser—, digo en un susurro ahogado. —Ella ha sido ... ella respondió ... —

	—Oh, ¿los mensajes de texto? Ese podría haber sido yo —. El destino sonríe lo suficiente como para tragarse el mundo. —No, Zyan ha disfrutado de mi compañía durante los últimos meses—.

	—¿Meses? —

	Nunca había visto a Zy así. Porque, por supuesto, nunca se dejaría pasar tanto tiempo sin comer. No podía morir, no de hambre, así que eso era lo que había sido de ella.

	—Es perfecto, ¿no te parece? — Fate da un paso a mi alrededor y se mueve para pararse frente a Zyan. —Hay muy pocas formas de matarte ahora, Quinn, desde que mi hermana te imbuyó con sus poderes. Pero no es la muerte lo que quiero para ti. Es un verdadero final. Y Zyan come almas. Mejores amigas que me desafiaron. Mejores amigas que se reparten el peor castigo posible —.

	Se siente como si estuviera en un sueño. Todo es distante y, sin embargo, tan detallado al mismo tiempo. Me escucho hablar como desde lejos. —Así que la has matado de hambre todo este tiempo, por lo que no tendría más remedio que devorar cualquier alma que se le ponga delante—.

	—Es mi última lección para todos ustedes—. Fate me devuelve la mirada. —Allí. Es. No libre. Voluntad. —

	El destino hace un gesto a los seres encapuchados y se acercan detrás de mí, formando una barricada con sus cuerpos. Zyan grita de nuevo, más fuerte esta vez, y me tapo los oídos. Fate da un paso atrás mientras sus seguidores me acorralan hacia Zyan. Desesperadamente, invoco mi magia, pero nada responde. Este lugar está cerrado al igual que mi celda de la prisión.

	Zyan se agita contra sus cadenas, gruñendo como un animal salvaje. La miro a los ojos en busca de algún reconocimiento. Y lo encuentro, ella sabe quién soy. Por eso los ruidos que salen de ella son tan angustiados. Ella puede ver quién soy, pero está más que loca de hambre. Las lágrimas arden en las esquinas de mis ojos mientras me empujan cada vez más cerca.

	Dos de las figuras encapuchadas me agarran por debajo de los brazos mientras cerramos los últimos cuarenta centímetros. Lucho, pero instantáneamente me doy cuenta por la intensidad en los ojos de Zyan que solo la está haciendo sentir más hambrienta. Me quedo quieta mientras me empujan justo debajo de su cara. Sus labios están a centímetros de los míos. Un beso y mi alma es de ella.

	Nuestros ojos se bloquean. Es como si estuviera mirando al infierno. No solo porque es mi mejor amiga y está a punto de consumir la esencia de mi vida, sino porque sus ojos literalmente brillan como pozos de lava. Atrás quedaron los ojos café canela de mi amiga más querida. Ojos que tenían picardía, absoluta confianza y más que un poco de descaro. Estos ojos solo muestran hambre.

	Zyan inhala, respirando mi aroma. De mi alma. Un escalofrío recorre su cuerpo y me mira con nostalgia. Como si yo fuera un ratón y ella una serpiente. Puedo saborear el miedo de los monstruos encapuchados detrás de mí. Tampoco quieren estar tan cerca de ella.

	—Lo siento, Zy—, susurro y cierro los ojos.

	La quietud cae sobre mí. Espero sentir el roce de sus labios sobre los míos. Será rápido, eso está claro.

	Excepto que no lo es.

	Puedo sentir su aliento en mi cara, escuchar el ronquido superficial de su respiración. Pero nada pasa. No me atrevo a abrir los ojos de nuevo.

	—¡Sigue adelante, ladrón de almas! — El destino gruñe. —Sé que quieres. Puedo saborearlo en la punta de mi lengua —.

	Escucho el crujir de las cadenas mientras Zy se mueve, y siento que se abre un pequeño espacio entre nosotros. Su aliento ya no es tan caliente contra mis mejillas.

	—Tengo noticias para ti—.

	Me toma un momento darme cuenta de que es Zy quien habla. Su voz suena como fragmentos de latas oxidadas que se raspan. Mis ojos se abren de par en par. Zy mira más allá de mí, directamente a Fate.

	—El libre albedrío existe—. Zy escupe en el suelo hacia Fate. —Y no hay forma de que puedas hacerme comer a mi mejor amiga, maldita perra loca—.

	Fate deja escapar un gruñido de frustración y levanta la mano. Siento un estallido cuando mi alma se libera de mi cuerpo. Es una sensación extraña. Se lo he hecho a otros, pero yo nunca lo he sentido. Es como quitarse un vestido ajustado, ese vestido perfecto que más te gusta, excepto al revés. De adentro hacia afuera.

	Y puedo verlo. Es plateado como todos los demás, pero con un tono casi lavanda. Flota ante mí, rozando a Zyan. Ella jadea y vuelve la cara hacia un lado. Puedo decir que está conteniendo la respiración. Todo lo que tiene que hacer es inhalar y se acabó.

	—Disculpe, pero quitar almas es mi trabajo—, dice una voz detrás de nosotros.

	Fate y yo nos volvemos a mirar con miradas de asombro a juego. Nueve está de pie allí, la capa carmesí ondeando en una suave brisa. Sus ojos brillan por debajo de la capucha.

	Y luego todo sucede a la vez.

	 

	 

	Capítulo treinta y dos

	 

	Nueve hace un gesto en el aire como si estuvieran golpeando algo, y siento un estallido cuando mi alma regresa a mi cuerpo.

	Zyan se abalanza sobre la capa blanca a mi derecha y succiona su fuerza vital en ella.

	El cielo explota cuando miles de ángeles, hadas y otros supervivientes llegan simultáneamente.

	Y luego la Muerte está ahí. La magia crepita a su alrededor mientras sus alas negras golpean el aire. Lleva una armadura de cuero blanco de la cabeza a los pies, y el rubí en su garganta brilla casi cegadoramente. Detrás de ella vuela su Pegaso negro.

	Fate deja escapar un grito de rabia y levanta una mano en el aire con un violento giro. El tablero de ajedrez comienza a voltearse.

	Todos los demás todavía están en el cielo, pero Zyan y yo caemos de lado y comenzamos a deslizarnos por el piso blanco y negro hacia una extensión de vacío. Grito y trato de agarrar su mano, pero ella todavía está encadenada a la pieza de ajedrez y se desliza mucho más rápido que yo. El borde del tablero se acerca rápidamente. Observo con horror cómo Zy se desliza por el borde del tablero y desaparece. Un momento después me uno a ella.

	Y luego está simplemente caer.

	Destellos de blanco y negro. Piezas de ajedrez, cayendo lentamente por el aire. Luego más destellos. Pero estos no son mármoles pesados. Son ángeles.

	Cinco de ellos pasan a mi lado en busca de Zy. Es difícil de ver, caer de un extremo a otro, pero parece que la atrapan. Y luego están por encima de mí, y sé que lo hicieron.

	Otro destello. Alas grises, cuerpo leonado. Las garras me agarran de los hombros y mi respiración deja mis pulmones en un zumbido mientras me arrancan de mi caída. No hay nada más que oscuridad y el batir de alas mientras nos elevamos.

	Parece que lleva una eternidad volver al campo de batalla. Flotamos sobre el tablero de ajedrez, que se ha enderezado de nuevo, antes de hundirnos en la superficie en el rincón más alejado. Cuando llegamos al suelo, las garras se ablandan, el cuerpo del león se transforma, y cuando aterrizamos, estoy pecho contra pecho con Aeden. Aeden con alas de halcón.

	—Hola de nuevo, mi señora. —

	Le rodeo la cabeza con un brazo y presiono su boca contra la mía como si fuera oxígeno. Nuestras lenguas se retuercen y sus brazos me rodean, y puedo sentir su corazón latiendo con fuerza y estoy viva.

	Cuando nos separamos treinta segundos después, sonríe. —Bien. ¿Estuve pensando en mi oferta desde la primera noche y no podía esperar para quedarme a solas? —

	—Es más como tratar de olvidar al último chico al que besé. Y gracias. Y tal vez el último beso que tengamos —.

	Ladea la cabeza hacia un lado. —Bueno, y con suerte porque te gusto. Pero lo aceptaré —.

	—Eso también—, digo. —Pero ahora tenemos una guerra que ganar—.

	Giro para inspeccionar el campo de batalla. Las tornas han cambiado, literalmente. Lo que sea que Fate hubiera hecho al voltear el tablero, había traído a miles de sus propios guerreros. Más hadas, ángeles y una multitud de seres de capa blanca.

	Aeden me atrae para un beso más que debilita las rodillas. —Terminemos con esto más tarde, ¿de acuerdo? —

	Y nos sumergimos en la batalla.

	Una prueba rápida de mi magia da como resultado chispas púrpuras que salen volando de las yemas de mis dedos. La muerte debe haber roto todo lo que el destino le había puesto. A mi izquierda, puedo ver que la Creación todavía está encadenada a una pieza de ajedrez en la cabecera del campo. ¿Cuál de las hermanas le había impedido caer al abismo como lo hicimos Zy y yo? Y hablando de Zy ...

	A lo lejos puedo ver a Eli y un grupo de ángeles rompiendo las cadenas que la tienen clavada a la pieza de ajedrez. Ella todavía parece hambrienta, pero el alma que había devorado al menos había vuelto sus ojos a la normalidad. Eli quita la última de sus cadenas y le ofrece una mano, pero ella lo empuja y desaparece en un borrón de velocidad hacia el lado opuesto del tablero. Ella se lanza contra otro de los guerreros de Fate y presiona sus labios contra su boca, chupando otra alma.

	Golpeé mi primera ola de oponentes. Levanto la mano, cierro el puño y arranco una docena de almas de sus cuerpos. No es la primera vez que me doy cuenta de lo extrañamente similar que soy a Zyan ahora. Excepto que no como las almas. Los dejo colgando sobre sus antiguos cuerpos, que se han caído al suelo, y sigo en el tumulto.

	Más adelante, Pan lidera un batallón de hadas contra otro grupo de hadas que aparentemente están del lado de Fate. Esta es solo la segunda vez que veo al dios de la naturaleza generalmente jovial sin una sonrisa en sus labios y un brillo lascivo en sus ojos. Maneja su bastón de plata como un bastón de batalla, usándolo para lanzar magia a sus oponentes. Aeden se une a ellos. Sus alas ya no están, y en su lugar lleva dagas.

	Me abro camino a través de otro grupo de enemigos, salvando a un grupo superado en número de cambiaformas y brujas. ¿Dónde están Riley y Donovan? ¿Y dónde está mi jefe?

	Mi primera pregunta fue respondida un momento después cuando los vi a los dos liderando una carga de supes contra los mantos blancos de Fate. No solo superpuestos, sino ... no estoy segura ni por un momento de lo que son. Y luego me doy cuenta de que son los residentes del Purgatorio. Gris y andrajoso, casi como un ghoul. No la plata brillante y reluciente de un alma fresca. Estas almas parecen haber pasado unos mil años después de su fecha de vencimiento. Literalmente.

	Al ser incorpóreos, me pregunto qué tipo de daño pueden hacer. Observo con fascinación y disgusto cómo varios de ellos se abalanzan sobre uno de los guerreros de Fate. Un momento después, un polvo blanco se eleva en el aire donde había estado el guerrero. Como si lo disolvieran.

	Me estremezco y me dirijo al lado de Riley.

	—¡Quinn! ¡Gracias a Dios! — Riley llora, acercándome a él.

	Giro mi mano y arranco las almas de varios guerreros que se apresuran hacia nosotros. —¡No es momento de ponerse sentimental, hombre lobo! —

	Riley se ríe y me golpea en el hombro. —¡Es el fin del mundo! Si no puedo abrazar a mi mejor amiga, ¿para qué sirve todo? —

	—Buen punto. — Yo también me río y nos sumergimos en otro grupo de peleas.

	—Quinn, ¿viste a Zy? ¿Se encuentra ella bien? — Donovan llama desde el otro lado de nosotros. Es mitad pantera, las manos se convierten en garras, los ojos verdes resplandecientes y los dientes extendidos.

	—Los ángeles la atraparon—, digo mientras envío una ráfaga de magia a un enemigo cercano. —Ella esta bien. —

	El rostro de Donovan se relaja por un momento antes de gruñir y lanzarse a un grupo de capas blancas.

	Riley y yo nos volvemos espalda con espalda mientras seguimos luchando. —Entonces, ¿cuán superados en número estamos? — Grito por encima del ruido.

	—¡Difícil de decir! — Cuando el suelo se enderezó, simplemente estaban allí. ¿Tres a uno, tal vez?

	Mi corazón se hunde un poco. —¡Nos hemos enfrentado a cosas peores! — Grito. Es solo una pequeña mentira.

	En lo alto, los ángeles chocan entre sí, de alas blancas contra alas negras. El cielo chisporrotea de magia. La sangre salpica las baldosas de mármol a cuadros.

	¿Dónde está la muerte?

	La batalla nos lleva de un lado a otro del campo de juego. El juego definitivo para las diosas que mueven los hilos de las marionetas de nuestras vidas. La guerra para acabar con todas las guerras. Realidad al final.

	Capto destellos lejanos de Zy, Eli, Aeden y Pan. Riley y Donovan permanecen cerca. La batalla parece encogerse sobre sí misma a medida que caen sus jugadores. Un núcleo que se aprieta. Un nudo cada vez más espeso de muerte y destino, desarrollado a gran escala.

	Y luego finalmente la veo. O a ellas, mejor dicho. En el centro mismo del tablero de ajedrez, una amplia litera a su alrededor. Fate, con su piel pálida y su vestido negro. Muerte, con su piel oscura y su cuero blanco. Opuestos en todos los sentidos, como el juego que protagonizaron. Nueve y el resto de los Trece Rojos están luchando contra las capas blancas de Fate, desplegadas alrededor de sus amantes luchadoras.

	La muerte y el destino no llevan armas. Es magia que se lanzan de un lado a otro. Pero esto no se parece a ninguna magia que haya visto antes. Alguna vez sentido antes. Cuando se arquea a través del cielo, crea una lágrima en la realidad. No brilla, no se quema ni brilla. Su peso me arrastra hacia abajo, me absorbe. Y me doy cuenta de que es su magia la que ha atraído la batalla con tanta fuerza. Son el núcleo de todo.

	El cielo está en cintas a su alrededor. Destellos de color y luz se muestran a través de las grietas. ¿Otras realidades? ¿O algo mas? No estoy segura. Solo sé que no es natural. La existencia tiembla a nuestro alrededor.

	Me doy cuenta de que no sé cuánto tiempo ha pasado. ¿Han pasado cinco minutos, cinco horas o cinco días? Nuestros números están disminuyendo. De alguna manera, lo que habían sido miles de guerreros ahora son quizás cien. Giro, mirando a través del campo de batalla. Tantos cuerpos. Tanta muerte. Tanto final.

	Es como si el tiempo se ralentizara. O estoy perdiendo pedazos. Porque de repente ya no estoy al lado de Riley. Estoy rodeada de mantos blancos. Y me estoy cansando. Mi atracción sobre las almas se está debilitando, al igual que mi magia. Intento acabar con ellos, pero siguen llegando. Me giro, tratando de ver a mis amigos. Distinguí a Riley y Eli, pero no a Zy, ni a Donovan, ni a Aeden, Pan y el resto. ¿A donde se fueron todos?

	La muerte y el destino dan vueltas y vueltas como si estuvieran bailando en lugar de pelear. Cada vez más cortes cortan el cielo. Cada vez, lo siento en mis entrañas, lo siento en los huesos de nuestra realidad. Un crujido. Un desmoronamiento.

	Y luego el tablero de ajedrez se rompe.

	Lenta, lentamente, todo cae en la oscuridad.

	Rebanadas de mármol blanco y negro. Alas blancas. Alas negras. Un Pegaso. Piezas de ajedrez. Creación, encadenada y gritando.

	Y me pierdo.

	 

	 

	Capítulo Treinta y Tres

	 

	Gris.

	Eso es lo primero que veo cuando me despierto. No es que hubiera estado dormida. ¿Tenía yo?

	Está gris en todas partes. El terreno. El polvo del suelo, que se filtra por mi nariz y por los poros de mi piel. El hielo y la roca que me rodea. El cielo.

	Lentamente, me empujo a una posición vertical. La nada estéril se extiende hasta donde puedo ver. Tierra extraña y polvorienta como la de un planeta alienígena.

	Estoy sola.

	Sola. Excepto…

	Aparece una mancha negra a lo lejos. Se mueve lentamente, deambulando, como si estuviera herido. Cuando finalmente aparece a la vista, mi respiración se detiene en mi pecho. Pegaso de la muerte.

	Viene hacia mí y presiona su nariz contra mi pecho. Deja escapar un suave níquel, mueve la cabeza. La magia surge en mi interior y recuerdo el beso de la Muerte.

	Ahí es cuando miro hacia arriba.

	Directamente arriba, congelados en su lugar, están la Muerte y el Destino, enfrascados en la batalla. A su alrededor están el resto de sus guerreros encapuchados, todos mantenidos en una especie de animación suspendida. Pero, ¿dónde están todos los demás? ¿Donde están mis amigos?

	Me siento y miro la escena sobre mí durante mucho tiempo mientras el Pegaso espera pacientemente. Espero lo que deben ser horas, esperando que algo cambie. El cielo no se aclara ni se oscurece. En este lugar, donde sea que esté, no hay cambio de tiempo.

	El Pegaso finalmente decide que he tenido tiempo suficiente para considerar mi situación. Empieza a patear el suelo con una pezuña y menea la cabeza.

	Lentamente, me pongo de pie. Pongo una mano sobre su elegante hombro. —Tienes razón. Es hora de resolver esto —.

	Elijo una dirección al azar, porque nada en el horizonte proporciona ninguna pista sobre un destino, y comenzamos a caminar.

	 

	¡La historia continúa en Muerte y Eternidad!

	 

	 

	Sobre el Autor

	 

	Alexia Chamberlynn vive en Florida con su hijo y una colección de animales. Cuando no está escribiendo o leyendo, se la puede encontrar jugando con caballos, bebiendo vino, viajando al siguiente lugar en su lista de deseos global o tal vez haciendo yoga. Dr. Who, unicornios y katanas la hacen muy feliz.
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